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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
LAS TABLILLAS Ai (2) DE CNOSO 

1. Las tablillas clasificadas como Ai (2) en la cuarta 
edición de las tablillas de Cnosol pueden ser analizadas 
en tres grupos diferentes atendiendo a la mano del escriba 
autor de las mismas: 

por un lado, las tablillas Ai 750, 751 y 752, que son 
atribuidas con reservas al escriba 102. Forman un 
grupo homogéneo y, cualquiera que sea el escriba 
autor de estos documentos, no cabe la menor duda 
de que se trata del mismo para los tres; 
por otro, las tablillas 7026, 7027, 7883, 7890, 7952 
y 7962; atribuidas a1 escriba 205, que constituyen 
un grupo al parecer homogéneo también, cuya 
procedencia se desconoce; 
por último, las tablillas 
que no están asignadas 

754, 762, 5543, 7014 y 7016, 
a mano alguna 2. 

1 The Knossos Tablets ZV, ed. de CHADWICK, KILLEN y OLIVIER, Cam- 
bridge, 1971. Señalemos que las tablillas Ai no han sido afectadas por 
las uniones de fragmentos efectuadas con posterioridad a esta edición 
(GODART-OLIVIER 199 raccords et quasi-raccords de fragments dans les 
tablettes de Cnossos, en St. Mic. Egeo-An. XV 1973, 33-49; de los mismos 
autores, 98 raccards et quasi-raccords de fragments dans les tablettes de 
Cnossos, en Minos XIII 1972, 113-129. 

2 OLIVIER Les scribes de Cnossos, Roma, 1967, 43 y 89. 
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2. Las tablillas del grupo a) son asientos de equipos 
de trabajo reducidos, compuestos por MUL, mujeres, y 
ko-wolko-wa, jóvenes de ambos sexos, pertenecientes todos 
ellos al parecer a la industria textil de Cnoso, a juzgar 
por el testimonio de la tablilla Ai 752 + 753, donde puede 
leerse una forma fragmentaria ]re-ja, evidentemente un 
nombre de oficio referido a MUL. Tal forma admite una 
doble reconstrucción, bien ko-u-]re-ja «mujeres encargadas 
o especializadas en la confección de pa-we-a ko-u-ran 3, bien 
e-ne-]re-ja amyjeres encargadas o especializadas en la con- 
fección de e-ne-ra» 4. Ambas reconstrucciones apuntan a 
una relación de los equipos mencionados con la industria 
textil. 

La anotación de los distintos equipos de trabajo apa- 
rece seguida de otra en la que se detalla una determinada 
cantidad de GRA, trigo. Hay que pensar, pues, que estos 
documentos son registros de las raciones mensuales de 
alimentación en GRA, cuya cantidad varía de acuerdo con 
el número y edad de los trabajadores. Dichas raciones van 
asignadas a distintos equipos de trabajo cuya calificación 
laboral se detalla, cf. la forma ]re-ja ya examinada. 

3. Las tablillas del grupo b), obra del escriba 205, 
debían de tener, a juzgar por la única tablilla completa 
del grupo, 7026 + 8662 + fr., una finalidad similar a la del 
grupo anterior. Esta afinidad en la finalidad de ambos 
grupos de documentos viene a ser reforzada en cierta ma- 
nera por una similitud de estructura ,y dimensiones de las 
tablillas de ambos grupos. Es muy probable, por lo tanto, 
la integración de estos documentos de diferente mano en 
un mismo «set». 

3 KILLEN The Knossos Lc (Cloth) Tablets, en Bull. Inst. CI. St. XIII  
1966, 105-109. Cf. Lc 528.A, 530.A, etc. Sobre este tipo de paños pueden 
verse nuestros Estudios sobre las inscripciones de Cnoso, extracto de 
tesis doctoral, Madrid, 1973, 20 s. 

4 Cf. KILLEN O. C. 108. Cf. Ai 762, Ak 638.A. Sobre este tipo de materia 
textil pueden verse en nuestro trabajo citado las págs. 18 s. 
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4. Las tablillas del grupo c )  plantean ciertas dificul- 
tades para poder integrarlas automáticamente dentro del 
«set» de los dos grupos anteriores. Así la tablilla 754, dada 
la ausencia de la anotación del ideograma GRA y su canti- 
dad correspondiente, podría alinearse con los documentos 
del primer «set» de las tablillas Ai o incluso, con los docu- 
mentos de la serie Ag. Por otra parte, las tablillas 762, 7014 
y 7017 pueden pertenecer al «set» de a) y b) o pueden muy 
bien no pertenecer al mismo. El estado fragmentario en el 
que se encuentran estos documentos no permite hacer elec- 
ción alguna. En cambio, la tablilla 5543 se integra por su 
texto dentro del «set» de a) y b), aunque su estructura es 
diferente, dado que cuenta por lo menos con cuatro líneas 
de registro, mientras el resto de los documentos Ai (2) per- 
tenecen a las tablillas del tipo «hoja de palmera», de regis- 
tro único. 

5. Parece claro, pues, que en líneas generales la Tia- 
lidad del «set» (2) de las tablillas Ai de Cnoso es paralela 
a la de los documentos integrantes de la serie Ab de Pilo, 
esto es, el registro de las raciones mensuales de alimento 
correspondientes a determinados grupos de trabajadores. 
Hemos de señalar la diferencia de que en los documentos 
pilios se asientan junto a las cantidades de GRA otras de 
higos, como complemento alimenticio, que faltan en las 
de Cnoso. Aunque en estas tablillas de Pilo no se observa 
una ración exacta por persona, Ventris y Chadwick pudie- 
ron establecer que la ración mínima de las tablillas Ab de 
Pilo rondaba las dos unidades T para MUL y una unidad 
T para ko-walko-wo. Esta relación 2 : 1 entre la ración del 
trabajador adulto (femenino) y la correspondiente al joven 
(el sexo es irrelevante) se observa también en las tablillas 
mesopotámicas entre las raciones correspondientes a las 
esclavas adultas y las de los niños 6. Este paralelo puede 

5 VENTRIS-CHADWICK Documents in Mycenaean Greek, Cambridge, 1956, 
59, 157. 

6 VENTRIS-CHADWICK ibid. 59. 
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inclinarnos a pensar que los ko-wo y ko-wa de los docu- 
mentos micénicos debían de ser de edad temprana. - 

6. Los datos que disponemos sobre las raciones men- 
suales en las tablillas Ai (2) de Cnoso pueden ser estable- 
cidos de la forma siguiente: 

Como puede apreciarse, la clave de la cantidad de GRA 

correspondiente a las raciones de MUL y ko-walko-wo en 
Cnoso puede proporcionarla únicamente el texto que con- 
serva las cifras de personal y las cantidades correspon- 
dientes de GRA, esto es, la tablilla Ai 7026. En dicha tablilla, 
el total de grano registrado es de 16/10 como mínimo de 
la unidad mayor para áridos (recordemos que la unidad T 

es la décima parte de la expresada por medio del ideogra- 
ma correspondiente al árido; para simplificar las opera- 
ciones obraremos con la equivalencia en litros propuesta 
por Ventris-Chadwick7), lo que hace un total de +- 200 lts. 
de trigo. 

Si, como sucede en Pilo y Mesopotamia, la relación 
entre las raciones de MUL y-ko-walko-wo es de 2 : 1, el total 
de t 200 lts. debe repartirse entre 22 raciones st. (con st. 
designaremos la ración «standard» inferior, de modo que 
6 MUL a 2 st. más 6 ko-wa y 4 ko-wo a sendos st. resultan 
22 st.). Por lo tanto la ración inferior de grano en Cnoso 
hay que cifrarla en +- 9 lts. (= v 4 z 2). La correspondiente 

7 VENTRIS-CHADWICK ibid. 60. 
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a MUL (2 st.) rondará los + 18 Its. de grano mensuales 
(= T 1 ~ 4 ) .  

7. Por otra parte, la proporción 2 : 1 y la equiparación 
st. = k 9 Its. (= v 4 z 2) pueden ayudarnos a restituir 
idealmente las cifras perdidas de MUL y ko-wa en las tabli- 
llas Ai 750 y 751. 

En la tablilla 750 tenemos registrada una cantidad de 
12/10 GRA, es decir, 4 144 Its. de trigo. Este total equivale, 
pues, a unas 16 raciones st. Dado que se conserva el nú- 
mero de ko-wo (2), las 14 raciones st. restantes deben ser 
repartidas entre las cifras de MUL y ko-wa, que se nos han 
perdido (por ejemplo, MUL 6 ko-wa 2). 

En la tablilla 751 la cantidad de GRA es de 5 unidades T, 

esto es, + 60 Its. de trigo. Este total corresponde más o 
menos a 7 raciones st. Dado que únicamente se ha con- 
servado la anotación ko-wa 1, las seis raciones restantes 
han de asignarse a MUL, pues no hay que esperar la pre- 
sencia de ko-wo, que nunca antecede en los asientos a 
ko-wa. Por lo tanto, habría que pensar que la cifra de MUL 

en este documento debía de ser 3. 
Por otra parte, es significativo que, si las reconstruc- 

ciones efectuadas resultan ser correctas, las tablillas Ai (2) 
registran equipos de trabajadoras en cifras de 3 o múlti- 
plos de 3 (cf. Ai 7017 IMUL 12 ko-wa [). Cifras del mismo 
orden vuelven a atestiguarse en la reconstrucción ideal de 
las MUL perdidas en la tablilla Ai 5543, partiendo de las 
cantidades de GRA conservadas, tal como puede verse en 
el cuadro siguiente: 

Lf NEA 

.1 

.2 

.3 - 

GRA = st. 

i 29 
I 28 
rc 28 

st. existentes 
ko-wolko-wa 

6 
10 
18 

DIF. 
st.  

i23 
i 18 
i 10 

MUL (2 st.) 

11-12 
9 
5 
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8. Señalemos, para finalizar, un hecho importante que 
se desprende de la comparación entre las raciones men- 
suales de trigo de las trabajadoras y muchachos de los 
centros de Pilo y de Cnoso. Tal comparación puede expre- 
sarse de la forma siguiente: 

Se aprecia claramente una reducción de la ración men- 
sual en un 25 % correspondiente a operarias y jóvenes de 
Cnoso, aparte del hecho de que en Pilo la ración de trigo 
aparece complementada por la adición a la dieta de deter- 
minadas cantidades de higos. Esta reducción puede deber- 

CENTRO 

Pilo 

Cnoso 

se a varias causas, pero el hecho incontestable es que tal 
reducción existe. Puede pensarse en una carestía de trigo 
en el momento de la redacción de las tablillas Ai (2), bien 
eventual, por reflejar una época del año anterior a la cose- 
cha del cereal en la que los remanentes del año pasado 
empiezan a ser exiguos, bien continua, por una pobre pro- 
ducción de trigo en la isla atribuible a especiales circuns- 
tancias que afectasen al suelo cultivable. Puede pensarse 
también que las raciones de Pilo y Cnoso corresponden 
a distintas épocas del año, una época más dura para Pilo 
(invierno), otra más suave para Cnoso (primavera - princi- 
pios del verano). A este respecto hay que señalar que las 
tablillas exhumadas en Pilo son el producto de los tres 
primeros meses del año micénico, correspondientes al in- 
vierno, dado que Pilo debió de caer al llegar la primavera, 
mientras que Cnoso cayó meses despuésg. 

JosÉ L. MELENA 

8 Cf. CHADWICK Life in Mycenaean Greece, en Scientific American, 
núm. 227 (octubre 1972), 37-44. Sobre la época del año en la que Cnoso 
cayó, pueden verse nuestras Reflexiones sobre los meses del calendario 
micénico de Cnoso y sobre la fecha de la caída del Palacio, en prensa 
en Emerita. 

MUL 

I 24 lts. 

I 18 lts. 

ko-walo 

112 Its. 

* 9 lts. 



LAS TABLILLAS DEL ESCRIBA 51 DE MICENAS 
Y LA FORMA !o-so-ne 

1. Las tablillas micénicas han venido a proporcionar 
unos datos preciosos para la reconstrucción del panorama 
dialectal griego del segundo milenio y su proceso de frag- 
mentación en época submicénica y geométrica. Sin em- 
bargo, la utilización de los datos proporcionados por las 
tablillas debe ser precedida de una valoración filológica 
de los mismos. Frecuentemente se corre riesgo de error 
al manejar las formas sin referencia alguna al contexto 
de la tablilla en la que aparecen o incluso sin tener en 
cuenta el conjunto de tablillas en las que el documento 
en cuestión está integrado, Tal puede ser el caso de la 
utilización de la forma $0-so-ne en sus diversas implica- 
ciones '. 

2. La forma !o-so-ne se atestigua una sola vez en una 
tablilla de Micenas, Oe 118.1. Este documento ha sido 
redactado por la mano 51, que es la autora además de 

1 Como testimonio de la existencia en micénico de una partícula 
díctica VE (cf. tesal. OVE, chipr. Ova, TOVE), cf. RISCH en pág. 841 de 
Die verschiedenen Partikeln 68 i m  Griechischen, en Studi in onore di 
V .  Pisani, Brescia, 1969, 831-844; ligado al orden de palabras en micénico, 
cf. BADER Mycénien «@-so-ne, to-so-de», que aparecerá en Minos XIV 1973. 
Más prudentes se muestran CIW)WICK en BENNETT The Mycenae Tablets 11, 
Filadelfia, 1958, 111; HEUBECK en pág. 56 n. 11 de Syllabic «a» in Mycenaean 
Greek?, en Acfa Mycenaea IZ = Minos XII 1972, 55-79; LEJEUN~ en pág. 115 
de Les sifflantes fortes du mycénien, en Minos VI 1958, 87-137. 



otras cinco tablillas de similar contenido (104 [+] 116, 106, 
107, 110 y 11 1 + 136). Estas tablillas, al igual que el resto 
de las integrantes de la serie Oe, recogen diversas partidas 
de LANA destinadas a determinados fines y/o individuos. 

A los efectos que perseguimos, los documentos de la 
mano 51 pueden ser clasificados por su contenido en dos 
grupos: a) aquellos que recogen partidas diversas de lana 
asignadas a determinados individuos; y b) aquellos que 
especifican la finalidad de la lana inventariada. 

3. En el primer grupo hay que reunir las tablillas Oe 
104 [+] 116, 106 y 110. La primera de ellas (104) es una 
lista de cuatro antropónimos, que conservamos en estado 
muy fragmentario, con sus correspondientes asignaciones 
de LANA (12, 10, 3 y 2). Desgraciadamente sólo se conservan 
los silabogramas iniciales de tres antropónimos. La ausen- 
cia de los silabogramas finales no permite colegir el caso 
gramatical de los nombres propios asentados. Si compara- 
mos este documento con la tablilla similar (pero de otra 
mano, la 52) Oe 103 -t- 105, podríamos suponer que, al 
igual que en ésta, los antropónimos de Oe 104 [ + 1 116 
debían de estar en dativo (cf. 103 + 105.5 pi-we-vi-di). 

La segunda tablilla de este subgrupo (106) recoge tres 
partidas de LANA (1, 1 y 2) asignadas respectivamente a 
to-te-we-ja-se-we / ko-YO-to (1.1), o-te-va tu-ka-te-ve (1.2) e 
i-fa-da-wa (1.3). De la primera partida hay que suprimir 
la forma ko-YO-to, que, con toda probabilidad, es una des- 
cripción del tipo de LANA inventariado. A este respecto hay 
que señalar la existencia de una forma ko-YO-taz en las 
tablillas de Cnoso como calificativo de TELA (Ld 587.2, 
598.2, 599.b), que puede ser interpretada como un adjetivo 
formado sobre el sustantivo (?) atestiguado en Micenas 
( t a ~  = ti-ja). Hemos de suponer que la lana registrada en la 
tablilla en cuestión pertenece a la calidad ko-YO-to en las 
tres partidas 2. 

2 Sobre ko-YO-to, cf. CHA~WICK-BAUMBACH en pág. 210 de The Mycenaean 
Greek Vocabulary, en GIotta XLI 1963, 157-271 (s. v. K A ~ O O ) .  
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El primer destinatario de la lana es to-te-we-ja-se-we. 
Se ha pensado que dicha forma encubre en realidad dos 
términos distintos: t~ te -we y ja-se-we Tal tendencia al 
olvido del divisor y a la scriptio continua del escriba 51 se 
vuelve a encontrar en otro documento (cf. 4). Este fenó- 
meno se ve favorecido por la existencia de un sintagma. 
Piénsese, por ejemplo, en a-tu-na-pti-ni-ja, pa-si-te-o-i, 
a-ne-mo-i-je-reja en los documentos del escriba 138 de 
Cnoso. En el caso que estamos examinando se trata de 
un sintagma antropónimo + nombre de oficio. Ya Ruijgh 
llamó la atención sobre to-te-we como nombre de oficio 4: 

sería el dativo de un nombre en -eus, *to-te-u, cuyo feme- 
nino to-te-ja se atestigua en Cnoso como oficio textils. La 
presencia de una asignación de lana a un técnico textil 
* to-te-u en Micenas es perfectamente explicable. La asig- 
nación está expresada mediante el empleo del dativo 
lstortéwei IasZwei/. f 

La segunda partida o-te-va tu-ka-te-re debe interpretarse 
como loter-üs thugatreil «para la hija de Oter-hn. Clara- 
mente, pues, está atestiguado también un dativo. En cuan. 
to a la tercera de las partidas, el nombre de la destinataria 
i-tu-da-wa debe de ir igualmente en dativo. 

La tercera y última tablilla del primer subgrupo (110) 
recoge los lotes (tu-ya-si-ja) de LANA (14 y 10) correspon- 
dientes a los antropónimos re-ka-su y' a-ti-ke-ne-ja. Dado 
que se trata de temas en -a, la grafía micénica no permite 
discernir si se trata de nominativos o, como parece más 
verosímil, de dativos. 

Por lo visto, podemos ya indicar que el escriba 51, en 
las asignaciones de las cantidades de lana a sus destina- 
tarios, escribe de modo preferente el nombre de los mis- 
mos en dativo. 

3 Cf. RUIJGA Études sur la grammaire et le vocabulaire du grec mycé- 
nien, Amsterdam, 1967, 252 SS., y también nuestros Estudios sobre las 
inscripciones de Cnoso, Madrid, 1973, 21, y GALIANO en pág. 210 n. 26 de 
Les noms mycéniens en «-su», en Acta Myc. 11 207-260. 

4 RUIJGH 1. C. 

5 Ak 611.1, X 7846. Cf. también los que serán parágrafos 5.23-24 de la 
ed. de nuestros Estudios. 



4. En el segundo grupo se integran los documentos 
Oe 107 y 111 + 136. La primera tablilla (107) registra una 
partida de nueve unidades de LANA destinada a la fabrica- 
ción del tipo de paños te-pa6. La especificación del destino 
se hace por medio del dativo te-pa-i ltep-aihil. 

La tablilla restante (111 + 136) presenta el texto más 
largo de las escritas por la mano 51. Se trata de grandes 
partidas de LANA (100 y 200 unidades), que aparece cali- 
ficada como o-u-ka7. De este tipo de lana se distinguen 
las pertenecientes a las existencias del año anterior y 
(pe-ru-si-nwa o-u-ka) de las del año en curso (ne[-wa 
]o-u-ka), especificándose también su destino (1.2 pa-we-si, 
«para [ser transformados en] pa-we-a lpharwehal). En 
esta tablilla hay formas oscuras que causan dificultades 
y hay que señalar la posible división de una forma o-ta-pa- 
ro-te-wa-ro en o-ta pa-ro te-wa-ro, si tenemos en cuenta la 
tendencia ya citada a no notar el intervalo entre palabras. 
Si esto es así, la partida de lana de la línea 5 estaría 
localizada en determinado taller a cargo de Tewaro9. 

5. Queda por examinar la tablilla Oe 118, de este es- 
criba, cuyo texto es como sigue: 

.1 !o-so-ne , 90-20 

.2 pe-YU-ko-no LANA 15 

La tablilla es problemática, por cuanto las tres formas 
atestiguadas en ella son hapax. Su estructura misma es un 
tanto singdar dentro de los documentos de este escriba. 
Las posibilidades de interpretación son, en principio, tres 
según se integre en el primer grupo, en el segundo o en 

6 Cf. KILLEN The Knossos Lc (Cloth) Tablets, en Bull. Zñst. CI. St. XIII 
1966, 105-109. 

7 Da la impresión de que este calificativo de LANA es el mismo que 
se nota o-ntl-ka en 10s documentos de Pilo y Cnoso. 

8 Sobre wo-YO-ne-ja, cf. HEUBECK O. C. 72; sobre [.]-me-'jp-i', dativo, 
OLIVIER en pág. 48 de En marge d'tme nouvelle édition des tablettes de 
Mycknes, ?ep Kadmos VI11 1969, 46-53, 

9 Parágrafo 4.3 de Estudios (cf. n. 5). 
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ambos a la vez (es decir, que se especifique en ella a la 
vez el destinatario y la calidad de la lana, cf. Oe 106.1 ya 
estudiada). 

A primera vista parece que se trata de una tablilla del 
primer grupo, es decir, la asignación de determinada can- 
tidad de lana a un individuo. De esta manera, uno de los 
tres términos debe de ser un antropónimo, probablemente 
en dativo. De los dos términos restantes, uno de ellos debe 
de ser un nombre de oficio: recordemos al "to-te-u Iaseus. 
Señalemos igualmente la presencia de nombres de oficio, 
junto con el antropónimo, en documentos similares de la 
mano 56 (Oe 129 y 130 + 133). 

Por el lugar que ocupa en la tablilla y por su termi- 
nación nos inclinaríamos a considerar la forma pe-va-ko-no 
como supuesto nombre de oficio, cf. ka-si-ko-no KN Ra 
passim, PY An 128.3. La forma restante puede ir referida 
al antropónimo o a LANA indicando calidad, estado, etc. 
(cf. ne-wo en Oe 129). En rigor podría interpretarse como 
un adjetivo en -yo-, cf. ai-za aiy~a y su-za ouua. 

Siguiendo el hábito del escriba 51, como puede obser- 
varse en el resto de los documentos, la interpretación de 
la forma que encabeza el documento $9-so-ne como dativo 
parece tener un apoyo más sólido. La identificación de 
Lejeune lo como "eopoov~~ parece la más convincente. Sin 
embargo queda en pie el problema de qo-zo: jse refiere 
a $9-so-ne o a LANA? LOS datos de que disponemos no 
permiten atisbar ninguna solución por el momento. 

6.  Parece, pues, obvio que la interpretación de $0-so-ne 
como .roo(o)ovv~ no parece la más indicada por el contexto 
y los hábitos del escriba. Debe ser, pues, eliminada del 
«dossier» de .róo(o)os e igualmente debe evitarse toda 
especulación con una supuesta partícula -VE mientras sólo 
se cuente con el testimonio de esta tablilla. 

JosÉ L. MELENA 

10 LELEUNE O. C. 115. En época histórica se atestiguan Bápoov Kahht- 
K ~ E ~ O S  I G  VI1 28176 (Bechtel, HPN, pág. 199) y Bpáomv Bpaoupoúhou 
IG XII 5 n . O  872 (Bechtel, HPN, pág. 213), ambos del siglo 111 a. J. C. 





fTACA Y ULISES* 

1. El problema que, acerca de ftaca, más ha atraído 
la atención de los investigadores y de algunos con más 
espíritu aventurero que científico ha sido el de su locali- 
zación exacta en la realidad a partir de las descripciones 
homéricas, de los datos desperdigados acá y allá en la 
Odisea (poco aporta la IZiada, pues en ella sólo se men- 
ciona a ftaca dos veces, B 632 y r 201, frente a 81 pasajes 
de la Odisea con su nombre). Llevados por el objetivo de 
seguir los pasos de Ulises y encontrar la corroboración 
de la palabra homérica en el paisaje, no dudaron muchos 
en embarcarse en su yate y lanzarse a la mar, identifi- 
cando, con no poco gozo personal y no menos escepticismo 
por parte de los demás, los lugares de la Odisea. 

Vaya por delante nuestra opinión de que la localización 
y verificación exactas de lugares es un problema que casi 
nos atreveríamos a llamar secundario. Consideramos más 
importante preguntarse por qué precisamente se escoge 
esta occidental y pequeña isla como patria de un héroe 
del calibre de Ulises, qué fundamento histórico hay en todo 
ello, cómo puede haber influido la tradición épica, etc. 
Pero resulta prácticamente inevitable, al hablar de ftaca, 

* El punto de partida de este trabajo se debe a una sugerencia del 
profesor D. Martín Ruipérez, quien, además, nos ha hecho valiosas 
indicaciones. Quede aquí constancia de nuestro agradecimiento. La res- 
ponsabilidad de los conceptos vertidos en este estudio es, sin embargo, 
sólo nuestra. 
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dedicar unas palabras al problema de su identificación, así 
como al de la localización en ella del paisaje de la Odisea; 
de ahí, pues, que comencemos por ello. 

2. En primer lugar, nos encontramos con la cuestión 
de si la actual Ítaca es la Ítaca de la Odisea l. En contra 
de esta perduración del nombre encabeza la lista de opo- 
nentes, como más prestigioso, Dorpfeld, quien a partir de 
1902, en investigaciones cuyo colofón y resumen es su . 
AZt-Ithaka, ein Beitrag zur ~ o r n e r - ~ i a ~ e  (Munich, 1927), 
sostuvo la teoría de que la Ítaca homérica era la actual 
Léucade2. En cuanto a las demás islas que, en verso for- 
mulario y en diversos pasajes, aparecen mencionadas 
junto con Ítaca, identificaba Duliquio con la actual Cefa- 
lenia, Same con Ítaca y Zacinto seguía siendo Zacinto. La 
base principal para pensar en la localización de la ftaca 
homérica como la actual Léucade se encontraba en la inter- 
pretación (a nuestro juicio, algo personal) de las descrip- 
ciones de la Odisea, especialmente L 21 SS. Pero, antes de 
pasar a la discusión de esta teoría, creemos necesario 
resaltar la importante influencia que ha tenido posterior- 
mente. Una destacada adhesión la tenemos en miss Lori- 
mer 3, quien afirma que la descripción que Ulises da de 
su patria es inaplicable por completo a Ítaca. Alude espe- 
cialmente a las palabras de Telémaco en cp 346 s., en que 
opone esta isla a 'las situadas frente a la costa de Élide. 
No vemos por qué no se puede referir a la actual Ítaca 
y sí a Léucade; el poeta la destaca de sus convecinas: 

1 Cf. un panorama de la controversia y abundante bibIiografía en 
BUERCHNER Ithake, en Realenc. IX  1916, 2289-2302. 

2 La obra de DOERPFELD acaba de ser traducida al griego con comen- 
tarios de FRANGULI~ ( A E U K ~ S ,  ? 'Opqp~T] ' l í i á ~ q ,  en 'EZET. 'ET. 
A E U K ~ ~ .  M&. 11 1972, 5375). 

3 LORIMER Homer and the Monuments, Londres, 1950. 
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3. La teoría de Dorpfeld, como hemos dicho, se basa 
sobre todo en pasajes como L 21 SS.: 

De aquí deducía que tendría que ser, en primer lugar, 
la más occidental de las islas Jónicas y, además, la más 
próxima a tierra firme. Esta última conclusión encontraba 
su principal apoyo en a 171-173. 

Todo esto fue discutido ya por Bérard4, el cual, refi- 
riéndose, por ejemplo, al adjetivo ~Bapahf i  (en que hacía 
especial hincapié Dorpfeld), afirmaba que no era necesario, 
para su explicación, recurrir a las imaginaciones del autor 
alemán5. Bérard encuentra una explicación al epíteto en 
la dirección que seguían las marinas aqueas, para las que 
el Peloponeso venía a ser el centro del mundo 6. Navegaban 
del SE. al NO.; lo primero que divisaban era la punta 
meridional de Cefalenia (o sea, Same), con su monte Nero 
(1590 m. de altitud), y luego la tierra baja en términos 
relativos, ftaca, con sus primeras colinas. 

Para Bérard el mayor problema está en la identificación 
de Duliquio7. Rechaza la opinión de que Duliquio sea la 
punta del cabo de Léucade, insistiendo sobre el hecho, que 
creemos de todo punto esencial, de que, en la Antigüedad, 

4 BÉRARD Les navigations dlUlysse. I .  Ithaque, París, 1971. 
5 B&am O. C. 217. 
6 B&am O. C. 218. 
7 BÉRARD O. C. 223-238. 
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Léucade no era considerada islas. Duliquio, dice Bérard, 
puede ser perfectamente Meganisi9 si se tiene en cuenta 
el brazo de tierra cultivable de esta isla (Duliquio es cali- 
ficada en la Odisea de ~ohhupoq y ya en la Antigüedad 
eran famosos los trigos de Meganisi y Kalomo) lo. 

En cuanto a Asteris, isla pequeña a la que se retiran 
los pretendientes para tender la emboscada a Telémaco l1 
y que tradicionalmente se había pensado que era el islote 
Daskalio (el cual cumple las condiciones de situación, pero 
no concuerda con la descripción interna), cree Bérard que 
se trata de una confusión y que en realidad se está ha- 
blando del actual puerto de Viskardo, en la costa NE. de 
Cefalenia; basa su argumento en la sustitución en 6 846 
de Bví por Brl .  con lo cual no hay que pensar que los 
puertos &p$íBvpo~ estén en esa misma isla 12. 

4. Si pasamos a otras teorías, la cosa empieza a resul- 
tar menos seria. Da la impresión de que estamos ante un 
divertido juego de los parecidos o ante un extraño «puzzle» 
en que las palabras homéricas se quieren hacer encajar 
con cualquier lugar de la corteza terrestre. Así, alguno 
pensó en Corfún, idea que no ha hallado respaldo, y con 

8 Cf. Estrabón, X 2, 8, e incluso Tito Livio, que sigue a Polibio, 
X X X I I I  17, 6: Leucadia nunc insula est, uadoso freto, quod perfossum 
manu est, ab Acamania diuisa; tum paeninsula erat ... 

9 BÉRARD O. C. 246 SS. 
10 La Duliquio del catálogo de las naves es probablemente la posterior 

Dolicha, que B- O. C. 240 identifica con la actual Makrí dando una 
curiosa explicación del cambio de nombre: Le nom moderne dl«Oxia» 
a remplacé pour cette ile «au pic élevén le nom homérique «Thoéu. La 
meme opération onomastique a valu le nom moderne de «Makri» a 
i'ancienne «?le longuen de Strabon, «Dolicha» ... 

l1 E ~ T L  6É TLS V ~ U O ~  p&7q &Al ~ E T ~ ~ ~ E U U ~ [ .  

y~aurqyhq ' l e á ~ q q  TE L á p o ~ ó  TE ~namaAo8aqq, 
Aaraplq, 05 p~yáAq'  A~pbvag 6' EVL vccúhoxo~~ a6r3 

&p~#Svpo~' ~5 TÓV YE ~ É V O V  AOXÓWVTE~ 'Axa~oL (6 844847). 
u Otros autores identifican también en la actual ftaca el paisaje homé- 

rico. Citemos, por ejemplo, la obra Die Odyssee (Friburgo de Br., 19664), 
ilustrada por Lessing y que contiene trabajos de Gall, Schliemann, 
K. Kerényi, Sichtermam y C. Kerényi. 

u Cf. ANDREWS Was Corcyra the Original Zthaca?, en Bull. Znst. Cl. St. 
IX 1962, 17-20. 



la teoría de Pocock l4 llegamos a las costas de Sicilia y sur 
de Italia en este curioso cruceiio filológico. Objetivo esen- 
cial de las investigaciones del profesor neozelandés es 
demostrar que los lugares en que Ulises toca a lo largo 
de su viaje son puntos exactos y reales de Sicilia y de la 
mitad occidental del Mediterráneo, aunque bajo nombres 
ficticios 15. En efecto, según él, cuando el poeta menciona 
a ftaca u otros lugares de Grecia, en realidad describe las 
tierras sicilianas citadas; se trataría, pues, de un poema 
«alegórico» de las aguas fenicias. Por supuesto, sus teorías 
sobre la composición de la Odisea no dejan tampoco de 
sorprender: habría sido compuesta en Sicilia entre 650 y 
640 a. J. C., pues, en su opinión, no era difícil imitar el 
dialecto de la Ilíada, sobre todo para un poeta de habla 
griega que probablemente se la sabía casi toda de memo- 
ria16. Creemos que hay aquí una clara ausencia de toda 
consideración lingüística. 

5. Hemos mencionado hasta ahora algunas de las teo- 
rías más representativas del status quaestionis acerca de 
la Iocalización de ftaca. Por supuesto que todos los autores 
citados ven una corroboración geográfica exacta no sólo 
de la posición de ftaca, sino también de lugares concretos 
mencionados en la Odisea. Ahora bien, todo esto se ha 
hecho puramente a ojo, con fundamento arqueológico 
insuficiente, por no decir nulo; los malos resultados que 
obtuvo en este aspecto, por ejemplo, Dorpfeld en ftaca 
fueron precisamente los que le hicieron cambiar de aires 
y excavaciones buscando los que él creyó arqueológica- 
mente más sanos de Léucade. Para encontrar algunos 
trabajos de los* que se pueda deducir una confirmación 
arqueológica de las identificaciones tenemos que pasar a 

14 POCOCK Odyssean Essays. Dulichium in the d i a d »  and the «Odys- 
sey», Oxford, 1965 y, sobreedo, Reality and AIlegovy in the «Odyssey», 
Amsterdam, 1959. 

1s Pococ~ Reality, pág. 18. 
1.6 POCOCK ibid. 32. 
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los de Stubbings l7 y Desborough 18, de especial interés y 
a los que nos referiremos con detalle, y Snodgrass lg. El 
primero de ellos difiere de los otros, aparte de por su 
menor extensión y envergadura, por plantearse precisa- 
mente este problema de la confirmación arqueológica de la 
localización de lugares homéricos. Las otras obras, de 
ámbito arqueológico mucho más amplio, no tienen por qué 
plantearse tan directamente la cuestión, pero sus conclu- 
siones y descubrimientos, como veremos, nos facilitarán 
mucho, especialmente los trabajos de Desborough, la tarea. 

6 .  Stubbings está mucho más dispuesto en favor de 
Bérard que de Dorpfeld. En primer lugar presenta el argu- 
mento de que, en Pa Antigüedad, Léucade no es conside- 
rada isla 20. En cuanto a ~Bapcthfl, admite la explicación de 
Bérard 21. El que se alcance antes Cefalenia por el Sur 
puede explicar, además, xpdq <óqov 22. 

El argumento que Dorpfeld exponía para la identifica- 
ción de la Ítaca homérica con la actual Léucade, los repe- 
tidos versos (a 171-173, $ 190, x 59, 224) de la Odisea, 

17 STUBBINGS Ithaca, en WACE-STUBBINGS A Companion to Homer, Lon- 
dres, 197V, 398421. 

18 DESBOROUGH The Last Mycenaeans and their Successors, Oxford, 
1964, y The Greek Dark Ages, Londres, 1972. 

19 SNODGRASS The Dark Age o f  Greece, Edimburgo, 1971. 
20 STUBBINGS O. C. 400. 
21 Podemos añadir que realmente Itaca es ~ B a ~ a A f i  respecto a las 

tierras más próximas: la altitud mayor de ftaca es de 807 m. (Miriton); 
en Cefalenia se llega a los 1620 m. (Enos) y en Léucade a los 1141 m. 
(Stavrotas). 

22 STUBBINGS O. C. 402: I t  is quite reasonable in describing the position 
of Ithaki relative to the rest of Greece to say that it is afarthest away 
towards ihe gloaming» (i. e., the west or north-west). I t  might be argued 
that Cephallenia is just as far away, and farther; but as it  extends a 
good deal farther sotith than Ithaki, it is reached from Greece sooner. 
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encuentra en Stubbings un agudo atacanteu; según él, 
tenemos aquí un rasgo de humor semejante al del verso 
de T 163, 

En efecto, creemos que los citados versos pueden vol- 
verse perfectamente en contra de la argumentación de 
Dorpfeld; es una peligrosa arma de dos filos. La insisten- 
cia ob @v.. . TL nos hace más bien pensar en de ningún 
modo, en ningún caso, precisamente todo lo contrario: se 
da como supuesto que no se ha podido realizar el viaje 
por tierra. 

Respecto a Asteris, Stubbings menciona como probable 
la solución de Bérard en el sentido de que se hable de 
Viskardo 24. 

Si pasamos a la topografía de ftaca, expone el mismo 
autor las dos principales opiniones sobre la localización 
de la ciudad. Por un lado están los que la sitúan en el 
monte Aetos, junto al istmoa. Según otros, habría que 
buscarla en el Norte (Leuke, bahía Polis), cerca de Stavros. 
Por otra parte, parece ser que en el golfo de Molo podría 
estar el puerto de Forcis y en Marmarospilion el k p o v  
Nupqdtov. En cuanto a Phrikes (NE.), parece identificarse 
con Reitron. 

Pero la parte más interesante del trabajo de Stubbings 
consiste en el análisis de la posible confirmación arqueoló- 
gica de las mencionadas conjeturas". Basándose en las 
excavaciones efectuadas desde 1904 (por Vollgraff primero 

23 STUBBINGS O. C. 404. 
24 Cf. supra párr. 3, con la conjetura dal por dv[ .  La más tajante 

solución al problema de Asteris la hemos hallado en SCHLIEMANN Ithaka, 
die Heimat des Odysseus, en Die Odyssee (cf. n. 12): Diese Insel wird 
in Folge eines Erdbebens oder des Eindringes des Meeres, wie so viele 
andere kleine Inseln, verschwunden sein (pág. 60). 

25 STUBBINGS O. C. 414 SS. 
26 GELL Geography and Antiquities o f  Ithaca, Londres, 1807, y el mis- 

mo Schliemann. 
27 STUBBINGS O. C. 416 SS. 
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y por la Escuela Británica de Atenas después, especial- 
mente las organizadas por miss Benton entre 1930-1932) 
en los lugares de Aetos, Pilikata (que para Stubbings es 
el lugar más apropiado para un temprano establecimiento 
en ÍtacaB), Tris Langadas y la cueva de Polis (probable- 
mente santuario ya desde HR 111 29, relacionado luego con 
Odiseo, según demuestra la inscripción EYXHN OAYZEEI 
en una máscara de terracota), así como en Léucade, esta- 
blece 30 las siguientes conclusiones: 

ftaca estuvo habitada no sólo en la Edad del Bron- 
ce, sino incluso en HR 111, correspondiendo aproxi- 
madamente a los poemas homéricos. 
Los restos denotan una cultura dentro de la esfera 
micénica, pero hacia su periferia, lo que Stubbings 
denomina un outpost del mundo micénico. 
En Léucade no hay nada que refleje civilización mi- 
cénica. En consecuencia, Ítaca era, tanto cultural 
como geográficamente, xavux~prárq xpdq <óqov. 
Los restos de transición (submicénico, protogeo- 
métrico) de Polis y Aetos unen la Edad del Bronce 
con el período histórico de Grecia. De ahí que la 
tradición de Ulises en ítaca en el período clásico 
y durante la dominación romana pueda haber so- 
brevivido en línea ininterrumpida desde tiempos 
del propio héroe. 

estas ideas vemos que hay un intento de solución 
del problema que venimos considerando esencial, más im- 
portante que la mera localización de ftaca: el fundamento 
histórico que pueda explicar la elección de esta occidental 
isla como patria de un héroe homérico, su aparición en la 
épica. 

28 STUBBINGS ibid. 417. 
29 Heládico Reciente 111, ca. 1300-1150 a .  J. C. 
30 STUBBINGS O. C. 419. 



7. Según nuestro conocimiento, el primer plantea- 
miento del mencionado problema aparece en la conocida 
Geschichte der griechischen Literatur de Schmid y Stah- 
lin3'. En unas pocas líneas se afirma, en primer lugar, la 
extrañeza porque la épica jónica conozca tan perfecta- 
mente esta zona occidental". Para responder a esta per- 
plejidad se recurre a una curiosa explicación: hay que 
pensar en la mediación de viajeros calcídicos o corintios 
procedentes de estas zonas, que en el siglo VIII habrían 
traído consigo a Asia Menor la tradición que la antigua 
escuela épica corintia, en primer lugar, podría haber con- 
formado al estilo homérico; después, en Corinto, habría 
sufrido ese conjunto una mezcla o contaminación de la 
saga y los poemas de los Argonautas. Todo este material, 
repetimos, sería, según esta opinión, el que habría llegado 
a los aedos jónicos en el siglo VIII, procedente de tan 
alejadas regiones occidentales 33. 

Esta teoría podría cubrir una parte de nuestras dudas: 
por qué la épica jonia se ha ocupado de estas zonas occi- 
dentales y las ha tomado como fondo y patria de las aven- 
turas de Ulises. Admitámosla provisionalmente. Pero ¿y 
antes? ¿Por qué esa tradición que venía de aquellas regio- 
nes hablaba precisamente de Ítaca como patria de Ulises? 

Miss Lorimer, quien ya vimos que admitía la identifica- 
ción Ítaca-Léucade (cosa que hay que tener en cuenta 
como base de su explicación), emite una teoría 34 que ha 
encontrado algunos seguidores 35: hay que pensar en una 
tradición del continente que habría sufrido una especie de 
«traspaso» a las islas. Habría que suponer que el poeta 
de la Odisea tendría conocimiento de un poema procedente 
del continente que pudo servirle de núcleo para el tema, al 

31 SCHMID-STAEHLIN Geschichfe der griechischen Liferatur 1 1, Munich, 
1929, 122 SS. 

32 SCHMID-STAEHLIN O. C. 123, indicando en nota que el llevar el ganado 
de ítaca al continente para pastar es todavía corriente; cf. 5 100. 

33 SCXMID-STAEHLIN ibid. 
LORIMER o. C. 496 SS. 

35 Así, WEBSTER From Mycenae to Homer, ed. Nueva York, 1959. 
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que incorporó toda serie de precisiones y sobre el que 
incluso elaboró una ,estructura propia, con un motivo 
que miss Lorimer considera esencial para el tratamiento 
del Hero's return: el de la cicatriz36. Naturalmente, aquí 

- 

estamos entrando ya en un problema algo más arduo y 
con el que no quisiéramos tener graves roces: la compo- 
sición'de la Odisea. Pero es casi inevitable chocar con él 
para encontrar una solución satisfactoria a la cuestión 
de ftaca 37. 

Volviendo a ella, precisamente, afirma miss Lorimer 
que el cambio en los nombres de las islas ha tenido que 
producirse antes del año 700 a. J. C. y de la ocupación de 
Léucade por los corintios. Si tenemos en cuenta que dicha 
ocupación tuvo que ser casi simultánea a la de Corcira, 
esto nos da un terminus ante quem del 734 a. J. C. Ahora 
bien, el cambio de población que luego trajo como conse- 
cuencia el cambio de nombre tuvo lugar, siempre según 
miss Lorimer, en fecha mucho más temprana, probable- 
mente tras el colapso del mundo micénico, al final de la 
Edad del Bronce. 

Sin embargo, ante el conocimiento de la isla por parte 
del poeta, habría que admitir, si no que era itacesio, sí 
que había visitado ftaca. La explicación que para ello pre- 
senta miss Lorimer 39, aunque peca de algún malabarismo 
imaginativo, no deja de tener cierto interés. El traspaso 
mencionado de la Grecia continental quedaría así com- 
pletado: el poeta, conocedor del Atica, de Eubea y de la 
navegación por la línea costera griega, pudo embarcarse 
para entrar en contacto con la patria de su héroe. Los 
Parxh~iq, supone miss Lorimer, mantendrían aún sus pe- 
queñas cortes, donde un dto16Óc podría ser huésped bien- 
venido. Tendrían entonces una espléndida oportunidad de 
propagar la leyenda de Ítaca, conservada sin duda desde 
el principio (contando, claro, con el «traspaso»). 

a LORIMER O. C. 496. 
3 Por supuesto que la solución de miss Lorimer simplifica demasiado 

los problemas de composición, pero puede tenerse en cuenta. 
LORIMER O. C. 497. 

39 LORIMER O. C. 502. 
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8. Todo esto cremos que necesita un fundamento que 
nos pueda asegurar la realidad histórica de esas afirma- 
ciones. Webster, que se adhiere a la opinión de miss Lo- 
rimer sobre la trasposición del nombre de Ítaca desde 
Léucade al final del período micénico, insiste en las carac- 
terísticas micénicas del Ulises de la OdiseaM; señala, para 
apoyar la procedencia micénica del poema, el interés de 
dos nombres que aparecen en relación con ftaca, Egipcio 
(p 15) y Nérito (p 207 y passim). El primero de ellos apa- 
rece en una tablilla de Cnoso en una época erL que era 
natuval pava un micénico denominarse según el Nilo4'; 
según esto, sólo una tradición familiar o poética podría 
mantener este nombre de un personaje llamado AEYÚTTLOS 
entre la caída de Micenas y el siglo VII, época en que 
Egipto volvió a ser conocido para los griegos. En cuanto 
a Nríp~roc, algunas tablillas de Pilo dan este nombre apli- 
cado a un propietario de ovejas; en Homero se trata de 
un monte, pero no por eso dejaría de ser un nombre mi- 
cénico ". 

Señala también Webster la existencia en la edad oscura 
de un shadowy survival, una supervivencia en la sombra 
de tradición micénica, con culto a los héroes, y menciona 
en el caso de ftaca los restos de la cueva de Polis 43. 

Por otra parte, frente a lo que veíamos en el manual 
de Schmid-Stahlin (asombro por el exacto conocimiento de 
estas zonas occidentales), Webster opina que el poeta co- 
noce mal estas regiones 44. 

Estas observaciones, sin embargo, no aclaran mucho el 
problema. Es hora de exponer los resultados de unos tra- 
bajos de fundamento arqueológico que nos van a resultar 

4 WEBSTER o. C. 123. 
41 ... at a time when it was natural for a Mycenaean to be named after 

the Nile (WEBSTER O. C .  123-124). 
42 WEBSTER o. C. 124. 
43 WEBSTER O. C. 137 s.; cf. supra, párr. 6. 
44 WEBSTER o. C. 221. 
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de mucha mayor ayuda. Nos referimos esencialmente a las 
dos obras de Desborough citadas ya en la nota 1845. 

9. Ambas son de gran envergadura; en la primera está 
el fundamento de la segunda y resultan casi complemen- 
tarias. Se nos va a permitir, por tanto, hacer un resumen 
de las ideas más importantes que en ambas se recogen 
respecto a los problemas que nos atañen. 

Para un período comprendido entre 1300 y 1200 a. J. C., 
lo que sería el Heládico Reciente 111 B o HR 111 B, se 
puede hablar de un conjunto de estados micénicos con 
una determinada independencia de acción4. A fines de 
HR 111 B se suceden una serie de ataques, una auténtica 
invasión contra el poderío micénico. Como consecuencia 
de ello se ven afectados los importantes centros de Mice- 
nas, Tirinte, Pilo, Gla (Beocia), Crisa (Delfos), TETXO~ 
Aupaiov (Acaya) y se producen movimientos de población 
hacia lugares menos peligrosos y también menos populo- 
sos. Y son precisamente Cefalenia (en primer lugar) e Ítaca 
los lugares en los que se deja sentir un incremento de 
población, así como en zonas del NO. del Peloponeson. 
En efecto, los restos más importantes en Cefalenia e Ítaca 
corresponden al HR 111 C (1200-1150 a. J. C.) .  Desborough 
señala que en ambas regiones hubo más micénicos en el 
siglo XII que en el X I I I ~ .  Especial importancia tiene en 
Ítaca el yacimiento de Polis, aunque el más antiguo sea 
el de Pelikata 49. Los motivos decorativos se relacionan es- 
trechamente con los de Cefalenia, aunque algunos pueden 

45 Obras a las que nos referiremos, respectivamente, con las siglas 
LM y DA. 

46 DESBOROUGH LM 217 SS. El autor sitúa la guerra contra Troya aproxi- 
madamente en esta época, debido a que la destrucción de Troya VI1 A 
tiene lugar cuando todavía hay cerámica del HR 111 B (ca. 1250-1200 
a. J. C.) y a que tal guerra tiene que situarse algún tiempo antes de la 
destrucción de Pilo, poco anterior al final de HR 111 B. 

47 DESBOROUGH LM 221 SS.; DA 19 SS. 

48 DESBOROUGH DA 88. 
49 Pero pronto se interrumpe y no es ocupada de forma continua 

hasta el siglo v a. J. C. 
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indicar una etapa más antigua que la alcanzada en esta 
isla. 

Sin embargo, una continuidad con fechas posteriores 
al HR 111 C no la encontramos en Polis, sino en Aetos, 
donde tenemos, aparte de restos arcaicos, material del 
protogeométrico. 

Subraya Desborough que dentro de la falta general de 
materiales de tipo micénico tenemos una importante excep- 
ción en las islas Jónicass y la Grecia del NO., así como 
hay que señalar la falta de cerámica del HR 111 C de 
Léucade en las islas Jónicas 

Es de notar que la mayoría de los hallazgos de Cefa- 
lenia se deben al material de los cementerios y que parece 
haber un corte antes de los estadios más tardíos de Ítaca. 
En esta isla, y en los años que van del 1100 a. J. C. en 
adelante, lo que podemos denominar comienzo de la «edad 
oscuran, se aprecian contactos con Grecia del N. y del NO., 
incluso con el Adriático e Italia. Las cuentas de ámbar 
podrían indicar relación con Sicilia. Por otra parte, el que 
haya un corte en el material de las islas no indica falta 
de continuidad; de hecho sería sorprendente, a juzgar por 
f taca =. 

10. Como ya se habrá podido apreciar, la gran impor- 
tancia de Ítaca está en que nos proporciona restos de una 
ocupación continua desde época micénica; la cadena em- 
palma, por el otro extremo, con desarrollos culturales 
mucho más tardíos, como se demuestra en su renovado 
contacto con la zona del Egeo. En efecto, Polis y Aetos 
nos dan testimonio de ocupación continua hasta ese pe- 
ríodo de la vuelta a la relación con el mundo egeo: la 
prueba está en la cerámica de tipo corintio, que nos da 
una fecha posterior al 800 a. J. C. Precisamente respecto 
a la cerámica opina Desborough que se puede hablar de 

so Especialmente Cefalenia e ltaca. 
51 DESWROUGH LM 102 ss. 
52 DESBOROUGH DA 88-91. 
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un estilo protogeométrico de ftaca. Es un peculiar estilo 
que tiene sus antecedentes en la cerámica local del HR 111 
C y se continúa en el geométrico de Corinto del siglo VIII, 
adaptado al estilo nativo 53. 

Durante esas edades oscuras, especialmente desde el 
siglo XI a. J. C. en adelante, se detectan relaciones de 
ftaca con el Peloponeso (especialmente Etolia, Acaya, 
Élide, Mesenia). Concretamente habla Desborough de una 
pacifica comunidad de intereses de Acaya y Élide con el 
sur de Etolia e. ftaca ". 

11. Si pasamos a algún otro libro que haya tocado el 
tema desde el punto de vista arqueológico, poco encon- 
tramos que pueda aportar algo a las ideas de Desborough. 
Notemos, sin embargo, que, por ejemplo, Snodgrass se 
refiere al fuerte aumento de población en la zona de Cefa- 
lenia, insistiendo en que debió de tener lugar en M 111 C ", 
antes de que cesara el contacto con los grandes centros 
de Grecias. También señala el desarrollo de una auténtica 
escuela local de cerámica a partir de M 111 C que tiene 
cierta importancia durante el Protogeométrico y el Geomé- 
trico, hasta el punto de que los pocos restos de cerámica 
genuinamente protogeométrica encontrados en el sur de 
Italia es posible que vinieran de ftaca. Durante el geo- 
métrico, por otra parte, hay una fuerte importación de 
Corinto, que hace difícil el discernimiento del producto 
propiamente isleño, pues se imitaba el corintio 

12. Con las teorías y datos hasta aquí expuestos cree- 
mos tener cierta base para empezar a apuntar algunas 
conclrisiones: por lo pronto, no pensamos que haya mo- 
tivo para dudar de que, cuando- en los poemas homéricos 

53 DESBOROUGH DA 243-246; LM 234. 
54 DESBOROUGH DA 257. 
95 Correspondiente al HR 111 C (ca. 1200-1150 a. J. C.) y designado 

como M 111 C. 
56 SNODGRASS O. C. 84 s. 
9 SNODGRASS ibid. 85 s. 
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se habla de Ítaca, se trate efectivamente de la actual Ítaca. 
Razones: vemos que hay ocupación micénica en ftaca en 
fecha que, si no es simultánea con la guerra de Troya o, 
mejor dicho (seamos más prudentes), con la intervención 
micénica en Asia Menor, sí es poco posterior. Cosa muy 
distinta sería pretender que Ulises fuera un soberano de 
Ítaca como los que tenían los palacios de Pilo o Micenas; 
tremendo error nos parece pretender encontrar el palacio 
de Ulises en Ítaca, antiguo sueño de Schliemann o Dorp- 
feld, pronto destruido. La evidencia arqueológica, lo más 
palpable que tenemos, se opone a estas pretensiones. 

Pero entonces, ¿por qué es Ítaca la patria de Ulises? 
No creemos que vayan muy descaminadas las teorías, ya 
expuestas, que ven un primitivo origen continental del poe- 
ma de Ulises. No era difícil la creación de tales cantos 
sobre las aventuras de algunos caudillos aqueos en su 
regreso de las lejanas tierras de Troya. En plena gestación 
de esta épica se producen esas migraciones de poblaciones 
micénicas, que eligen especialmente las islas .del mar Jóni- 
co. De algún modo se intenta entroncar con esta nueva 
patria del pueblo micénico. Su inclusión en la épica pare- 
cía algo esencial para cumplir dicho objetivo. 

Sin embargo, ya estamos de nuevo haciendo saltar algu- 
nas chispas al tema de la composición de la Odisea y, 
sobre todo, empezamos a enfrentarnos con el de la trans- 
misión de esta tradición épica. Se nos va a permitir refe- 
rirnos a algunas importantes teorías emitidas al respecto 
y se nos habrá de perdonar que repitamos algunas cosas 
bastante conocidas, pero que necesitamos traer a colación. 
Y, en este caso, ¿cómo no empezar recordando algunas de 
las ideas del importante libro de KirkS8? 

La idea básica de esta obra, como es sabido, es que 
la épica homérica, que alcanza su forma definitiva hacia el 
700 a. J. C., es el resultado de una larga tradición que 
se remonta a época micénica tardía. Esta transmisión a lo 

5s KIRK The Songs of Homer, Cambridge, 1962; tr. esp. Los poemas 
de Homero, Buenos Aires, 1968. 
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largo de tantos años se debe a que el colapso del mundo 
micénico no supuso una total dispersión ni aniquilamiento 
de la población: muchos supervivientes pudieron conser- 
var y transmitir el recuerdo del pasado heroico. Tengamos 
en cuenta que la falta de escritura pudo reforzar la tradi- 
ción oral 59. 

Dedica Kirk a la «edad oscura» un importante capí- 
tulo 60, del que vamos a extraer algunas interesantes opi- 
niones. Se trata de una etapa en la que se mantiene, en 
muchos centros, una vida de comunidad con posibilidades 
de reunión, durante las horas de asueto, en las plazas y 
lugares públicos. Nada más apropiado para el ejercicio de 
los aedos y el canto de los poemas épicos. Hay que sub- 
rayar además la idea de que las condiciones que favorecen 
la transmisión de la poesía oral son aptas igualmente para 
su creación, con lo cual tendríamos que esta edad oscura 
podría ser una etapa creativa y no sólo de mera transmi- 
sión. 

13. En cuanto al status político de Ítaca, choca tanto 
con el de tipo micénico como con el aristocrático del si- 
glo IX a. J. C. Incluso observa Kirk la especial situación 
de Penélope61, que le hace pensar en aspectos casi ma- 
triarcales de la esposa del héroe 62. Opina que, en general, 
se pueden haber introducido costumbres dinásticas de esta 
edad oscura, y hay que señalar el papel que puede haber 
desempeñado en todo esto la confusión en la tradición. 
Este aspecto de las alteraciones en la transmisión también 
fue subrayado por Desb~rough~~,  que indica además el 
hecho de que Homero o, digamos más ampliamente, los 

59 KIRK O. C. 58. 
60 KIRK ibid. 126 S S .  (capítulo titulado The Poetical Possibilities o f  the 

Dark Age). 
61 KIRK ibid. 141 s. 
62 Aspecto negado por FINLEY El mundo de Odiseo, tr. esp. México, 

19662, 99: Ni Arete ni Penélope responden a los requerimientos genealó- 
gicos de2 matriarcado: Arete era hija del hermano mayor de Alcínoo; 
Penélope y Odiseo no tenían ningún parentesco de sangre. 

63 DESBOROUGH LM 256. 
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últimos herederos jonios de esta épica no tuvieron que 
escribir precisamente como meros editores de estas histo- 
rias, sino también como artistas creadores. 

Todo ello reunido nos explicaría, además, ciertos deta- 
lles de la Odisea, como los que revelan fallos en el cono- 
cimiento del Peloponeso, por ejemplo, la descripción del 
viaje de Telémaco, y, más interesante aún, puede aclarar 
lo que atañe a Ítaca, tanto lo que encaja perfectamente 
en su descripción como los equívocos acerca de su posi- 
ción. 

14.' A partir de aquí, pues, podemos volver a coger el 
hilo de las conchsiones iniciadas en el apartado 12. La 
tradición épica sobre el retorno del héroe pudo muy bien 
encontrar en estas islas jónicas su primer desarrollo. Otra 
cuestión es si pudo seguir una línea distinta en el conti- 
nente, la cual no empezaría a entroncar con aquélla hasta - 

época posterior; podría tener aquí algún valor la opinión 
de que algunos aedos entraran en contacto directo con la 
tradición de Ítaca. De la existencia de esta tradición no 
parece haber mucha duda si tenemos en cuenta lo que 
llegó a arraigar el culto del héroe Ulises, como lo demues- 
tran los hallazgos de la cueva de Polis 64. 

Durante la edad oscura, todos estos cantos sobre Ulises 
debieron de extenderse y sufrir modificaciones y amplia- 
ciones. En un momento determinado, ya en el siglo VIII, 
nos encontramos con una tradición épica fuertemente cons- - 

tituida que recibe en Jonia su casi definitiva configuración. 
No han de extrañar, repetimos, las dificultades que 

presenta el pretender una localización exacta a partir de 
las descripciones de la Odisea. En primer lugar, no cree- 
mos que haya que recurrir a cambios de nombre de nin- 
gún tipo y menos aún a ninguna clase de «traspaso». 
Creemos .que la ftaca homérica es la ftaca actual, con una 
continuidad del topónimo que acompaña a la demostrada 
continuidad de población desde época micénica. Del mismo 

64 Cf. supra, párr. 6. 
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modo la Zacinto de la Odisea sigue siendo Zacinto. Same 
puede ser perfectamente Cefalenia, nombre que parece muy 
posterior. 

En cuanto a los problemas de Duliquio y el islote Aste- 
ris, creemos que, como en otros casos, hay una clara serie 
de confusiones atribuibles a las vicisitudes de la tradición 
y a las posibles adiciones y creaciones de diferentes aedos; 
en último caso, de los jonios, que ya no tenían una idea 
clara de estas regiones occidentales. Nos parece que es 
romperse la cabeza buscar aquí y allá islas con forma de 
estrella o alargada y empezar a emitir ingeniosas hipótesis 
sobre cambios de la geografía, sobre si estas islas, incluida 
la supuestamente «misteriosa» Ítaca, están en el Jónico, 
en el Mediterráneo o en cualquier otro lugar del planeta. 

15. Lo mismo decimos de la descripción interna de 
Ítaca. Ésta no es ningún invento de Homero ni la isla ha 
tomado el nombre a posteriori. Los micénicos que emigra- 
ron a las islas supieron perfectamente encajar esta situa- 
ción y, al igual que hicieron de estas tierras su nueva 
patria, consiguieron que formaran parte de los poemas que 
trataban del retorno del héroe. 

Ítaca es descrita con detalle, muchas veces con sincero 
realismo. Véase, por ejemplo, 6 605-8, cuando Telémaco 
habla a Menelao: 

Otras veces la descripción está más idealizada, hay un 
mayor grado de imaginación. Sobre unos detalles primiti- 
vos, seguramenté files, la tradición posterior ha trabajado 
con creatividad y ha llegado hasta los jonios un producto 
complejo con el que se pretende formar un conjunto de 
cierta unidad. 
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Es muy difícil, por otra parte, discernir hasta qué 
punto estamos ante una descripción real o puramente lite- 
raria, que puede llevar incluida una función de tipo esti- 
lístico. Por ejemplo, en L 21 S S . ~ ~  se pretende describir 
fielmente la isla, pero, al mismo tiempo, hay un intento 
de hacerla destacar sobre las demás y nos encontramos 
con las contradicciones que tantos quebraderos de cabeza 
han dado. Así, la isla es ~fiS>G~í~hoc y a la vez ~Bapahq .  
Las otras islas están &pqí y al mismo tiempo r3veuBa y en 
sentido contrario. Sin embargo, predomina la idea de agru- 
par a éstas frente a Ítaca: por un lado, esta isla, bien 
visible, con el Nérito; por otro, el resto, $ha ay,~S>Gdv 
drhhqhya~. ftaca es . rcavump~á~q y está npdq Cócpov; las 
otras se sitúan lejanas, .rrpdc, r jo T' r j¿h~óv TE. La descrip- 
ción contiene su punto de idealización: o6 T O ~  d y ó  y ~ / q q  
yaíqq Gúvapa~ yhu~apóTEpov ahho 16ÉaBa~. 

La descripción, en resumen, ha cristalizado en un con- 
junto que difícilmente podría servirnos de carta de nave- 
gación, como se ha pretendido. Igual sucede con otros 
pasajes y respecto a los problemas planteados por las 
demás islas. 

EMILIO SUÁREZ DE LA TORRE 

65 Cf. supra, párr. 3. 





ORDENAMIENTO DE LA HISTORIA 
DE LA LITERATURA LATINA 

Uno de los problemas menos controvertidos en la his- 
toria de la Literatura, y quizá de los más importantes, es 
el que plantea la necesidad de agrupar, de tipificar los 
hechos literarios según un orden lógico y real. Sin duda 
alguna el descuido en materia tan importante reside en 
la dificultad de dicha ordenación. Dificultad que hasta 
cierto punto no encuentra el historiador de la Literatura 
griega. 

En efecto, las circunstancias históricoculturales de una 
y otra Literatura son distintas. Así, vemos que en lo que 
respecta a la Literatura griega cabe una triple distinción 
que se corresponde bien con los hechos culturales y polí- 
ticos, a saber, un primer período que se podría llamar de 
la epopeya y de la lírica, que va desde los orígenes a las 
guerras Pérsicas; un segundo, el de la poesía dramática, 
de la elocuencia y de la historiografía, que se extiende 
desde dichas guerras hasta Alejandro Magno; finalmente, 
un tefcer período, el de la erudición filológica y de la 
ciencia, correspondiente a la extensión de la cultura griega 
fuera de sus límites patrios y que comúnmente se conoce 
con el nombre de período alejandrino. 

Ahora bien, si tratamos de periodizar la literatura latina 
se ve inmediatamente que tal sistematización no puede 
realizarse. ¿En qué reside, pues, la diferencia? Desde un 

69-70. - 3 



punto de vista meramente literario Grecia nos presenta a 
sus mayores escritores, Homero, Esquilo, Sófocles, Tucí- 
dides, Platón, etc., desarrollando su actividad literaria en 
un solo y único dominio. Esta uniformidad, esta dedica- 
ción a un solo campo cambia tan sólo con el advenimiento 
de la época alejandrina, en la que sus escritores cultivan 
ya los más variados géneros. 

Por el contrario, en Roma encontramos que, desde el 
primer momento, como dicen Schanz-Hosius ', cada autor, 
con excepción de los cómicos, se dedicaba a más de un 
género literario. De esta forma a un autor como Ennio 
se le cancede al mismo tiempo la primacía en el epos y 
en el drama. Es decir, en Roma, desde el comienzo casi 
de la Literatura, los escritores son polifacéticos, cultivan 
más de un género literario, hecho que será constante en 
su evolución; por el contrario, en Grecia los escritores de 
las dos primeras épocas se especializan, por decirlo así, 
en un único género literario. 

Pero hay algo más, y es que en Grecia cada período 
tiene sus particulares géneros literarios, es decir, la apa- 
rición de un período distinto lleva consigo la mitigación 
de las formas literarias del anterior y la creación de otras 
nuevas; mientras que en Roma, por el contrario, casi 
todos los géneros literarios se cultivan en un mismo perío- 
do y en los períodos sucesivos. Es decir, las posibles etapas 
de la Literatura latina no pueden distinguirse, como en 
Grecia, por el florecimiento de determinados géneros, sino, 
en todo caso, por el perfeccionamiento de los anteriores. 

Así, mientras en Grecia una época determinada se de- 
fine claramente por oposición a la que le sigue o precede 
y además encuentra su unidad en una serie de rasgos 
característicos, en Roma no hay, en cambio, una delimi- 
tación tan clara, de modo que el historiador de su Lite- 
ratura tiene que habérselas con un serio problema de sis- 

1 SCHANZ-HOSIUS Geschichte der romischen Literatur 1, ed. Munich, 
1966, 3. 
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tematización. Para resolverlo se han utilizado los siguientes 
procedimientos: 

A. Sistematización por medio de géneros literarios, 
método llamado diacrónico o eidográfico. Con él se pre- 
tende2 poner en evidencia en su concepto fundamental y 
en sus sucesivas transformaciones las diversas formas de 
composición (T& €161 T ~ V  ypappárov). Es decir, una vez 
distinguidos los diversos géneros de composición se debe 
tratar por separado cada uno de ellos comenzando por los 
orígenes y siguiendo hasta sus últimas producciones para 
luego desarrollar del mismo modo otro género distinto. 

Este procedimiento presenta, según Inama, una ven- 
taja, a saber, el poner en evidencia las ideas características 
que constituyen un género especial de composición y que 
lo distinguen de los otros, además de que nos muestra 
cómo este tipo fundamental persiste a través de los tiem- 
pos y lugares diversos y cómo se desarrolla, tanto por la 
cooperación colectiva de lo que suele llamarse el genio de 
un pueblo como por impulsos y fuerzas individuales. Se 
hace de esta forma evidente la fuerte consistencia de la 
tradición literaria, por la que, una vez creado el género 
que sea, se conservan de él luego los rasgos característicos 
de la fisionomía externa no menos que de su organismo 
interno. 

E1 dilema de la historia de los géneros, dicen Wellek y 
Warren3, es el dilema de toda historia: esto es, con objeto 
de describir el esquema de referencia, en este caso el 
género, hemos de estudiar la historia, pero no podemos 
estudiar la historia sin tener in mente algún esquema de 
selección. 

Así, además de ofrecerse la ventaja de la evolución lite- 
raria, se presenta la posibilidad de establecer el eslabón de 
unión, la continuidad entre tradiciones y épocas aparente- 
mente dispares. Ahora bien, sin hacernos eco de las reite- 

2 Cf. INAMA Filologia clasiica greca e latina, Milán, 1911, 129 SS. 
3 WELLEK-WARREN Teoría literaria, trad. Madrid, 1969, 313. 



radas negaciones de Croce4 o de las concepciones de los 
formalistas rusos 5 ,  para quienes la jerarquía de los géne- 
ros interviene en su proceso, a saber, los géneros vulgares 
reemplazan sucesivamente a los más elevados, pensamos 
que, si bien los géneros literarios en la Antigüedad tienen 
una entidad real y concreta, viva y duradera, su utiliza- 
ción en el ordenamiento literario no escapa con todo a 
una serie de inconvenientes que creemos insalvables. En 
primer lugar, el peligro de inconexión con otros géneros 
que se desarrollan en el mismo tiempo e incluso en el 
mismo escritor. Pero mayor inconveniente presenta la frag- 
mentación; es decir, si pretendemos hacer la historia de la 
Literatura por géneros literarios, como, según dijimos, mu- 
chos escritores latinos escriben géneros distintos, tendre- 
mos necesariamente que distribuir o fragmentar al autor 
en dos, tres o más géneros. 

Esta dificultad no deja de preocupar á Schanz-Hosius: 
So haben wir ihre Schopfungen einzugliedern in  verschie- 
dene Gattungen. Aber wenn wir es tun, zerreissen wir des 
Dichters Personlichkeit und erlangen kein Gesamtbild von 
ihm 6. 

En efecto, si se describe la historia del género satírico 
nos encontramos que tendremos, por ejemplo, una visión 
total de la obra, personalidad y entorno de Juvenal, Persio 
y Lucilio, pero nos exponemos, en el caso de Horacio, a 
presentarlo fragmentario e incompleto. 

Creemos que es éste el mayor escollo que puede pre- 
sentarse al historiador de la Literatura latina. 

Se han aducido incluso otros inconvenientes 7, a saber, 
el que una clasificación por géneros puede ser a menudo 
puramente externa y carente de significación; igualmente 
si se les considera inmutables no responden a la cambiante 

4 CROCE El anquilosamiento de los géneros literarios y su disolución, 
en La poesía, trad. Buenos Aires, 1954, 181 SS. También en Estética como 
ciencia de la expresión y Linguistica general, trad. Buenos Aires, 1969, 
123 SS. 

5 Cf. TACCA La historia literaria, trad. Madrid, 1968, 93. 
6 SCHANZ-HOSIUS ibid. 
7 Cf. TACCA O. C. 91 SS. 
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realidad literaria y, si se los considera variables, el prin- 
cipio ordenatorio carece de fundamento. 

Podríamos decir igualmente con Inamas que codesto 
metodo di trattazione puh facilmente presentare il peri- 
colo di  far riienere, che nei componimenti letterari v'abbia 
qualche intima e assoluta necesita che ne determini lo 
sviluppo, v'abbiano caratteri fissi inalterabili, indipendenti 
dell'opera individuale degli autori, sottratti alle circostanze 
accidentali di  tempi e di  luoghi. Pih grave inconveniente 
2 poi, che in  esso l'operosita letteraria del popolo non si 
vede mai nella sua interezza, non mostrandosene che u n  
solo lato. Puh quindi avvenire che essa sia ingiustamente 
apprezzata, in  quanto che non appaia se e quanto la flori- 
dezza o la deficienza di una data specie di  produzione siano 
bilanciate e compensate da una maggiore o minore opero- 
sita i n  altre parti del vasto e vario campo della letteratura. 

Ahora bien, a pesar de los inconvenientes que este mé- 
todo puede ocasionar, si pensamos, con todo, en obras 
como las de Knoche 9, Hubaux 'O, Perry ", Luck l2 y tantos 
otros tendremos que admitir que la historia de la Litera- 
tura latina por géneros literarios constituye un terreno 
muy próspero y de los más prometedores. 

B. Un segundo procedimiento podría ser la segmen- 
tación por períodos. Pero si el método anterior tenía como 
base de partida un hecho propiamente literario, el género, 
el método sincrónico o por períodos parte, en cambio, de 
hechos que nada o casi nada tienen que ver con la histo- 
ria literaria propiamente dicha. Es decir, la periodización 
literaria viene así sometida a la periodización histórico- 
política; y, como bien dicen Pichois y Rousseau 13, el puñal 

8 INAMA O. C. 134. 
9 KNOCAE Die romische Satire, Berlín, 1957; ahora traducida al italiano 

por A. Alcozer y G. Torti, Brescia, 1969. 
10 HUBAUX Les themes áucoliques dans la poésie latine, Bruselas, 1930. 
11 PERRY The Ancient Romances. A Literary-Historical Account of their 

Origins, Berkeley, 1967. 
12 LUCK The Latin Love Elegy, Londres, 1969. 
13 PICHOIS-ROUSSEAU La Literatura comparada, trad. Madrid, 1969, 127 SS. 



de un fanático, piénsese en el asesinato de César, no es 
un objeto literario, de la .misma manera que no es un 
objeto literario la muerte de un rey cuya monarquía mos- 
traba grietas desde hacía treinta años. 

Sería, pues, necesario que, lo mismo que la Historia 
establece sus períodos de acuerdo con sus propios prin- 
cipios y módulos, también la historia literaria, como corre- 
lativamente las demás ciencias, segmentase su evolución 
de acuerdo con principios meramente literarios. Pero, 
como esto no ha ocurrido, precisamente por basarse los 
historiadores en criterios ajenos a la Literatura, nos hun- 
dimos, al abordar la latina, en un mar de confusión y 
anarquía. Pues son muchos los casos en que se mezcla lo 
que es propiamente «acontecimiento literario» con revolu- 
ciones sociales y políticas de Roma. Pero la Literatura, 
como dicen Wellek y Warren 14, no debe entenderse como 
simple reflejo pasivo o copia servil del desenvolvimiento 
político, social o aun intelectual de la Humanidad. 

Sólo hace falta comparar dos o más historias de la 
Literatura latina para percatarnos de que casi ninguna 
coincide con las demás. Es decir, encontramos en primer 
lugar una divergencia de principios, ajenos a lo literario, 
que provoca consecuentemente una disparidad en la ampli- 
tud de los períodos. 

De esta forma, con un principio «biológico» se han 
establecido las siguientes etapas: 

l." Infancia: desde Rómulo hasta la primera guerra 
Púnica. 

2." Adolescencia: hasta la muerte de Sila. 
3." Virilidad: hasta la muerte de Augusto. 
4." Vejez: hasta la muerte de Adriano. 
5." Decrepitud: hasta la desaparición del Imperio ro- 

mano de Occidente. 
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Un criterio cestilísticom dividiría la Literatura latina en 
tres períodos: 

1." Arcaico o preclásico: desde la mitad del siglo 111 

a. J. C. al principio del siglo I a. J. C. 
2." Clásico: desde el comienzo del siglo I a. J. C. hasta 

el principio del siglo I d. J. C. 
3." Postclásico: desde comienzos del siglo I d. J. C. al 

final del siglo v o principios del VI. 

Para Rostagnil5, por el contrario, dado que la Litera- 
tura latina presenta un carácter esencialmente político, es 
decir, se desarrolla en especial adherencia con la evolu- 
ción del Estado, la división en períodos deberá correspon- 
der con las grandes divisiones que se suelen reconocer en 
la historia política. De esta forma el criterio estilístico es 
exterior y formal, puesto que el segundo período, clásico, 
es considerado como perfecto; el precedente, como el que 
no ha alcanzado la perfección del clásico, y el último, 
postclásico, como la degeneración de esta perfección. 

Con todo, la división en tres períodos, arcaico, clásico 
y postclásico, es aceptable, según Rostagni, siempre que se 
atenúe o anule el significado estilístico o purista que se 
muestra en estas denominaciones y con $al de que a su vez 
se sustituyan estas razones por otras más profundas y 
reales, como pueden ser el pensamiento, la cultura, la 
historia. 

Las etapas establecidas por dicho autor, que coinciden 
en sustancia con el movimiento civil y espiritual del pue- 
blo romano, son éstas: 

1." Período de la República. 
2." Período de transición de la República al Imperio. 
3." Período del Imperio. 

Pero del mare magnum a que nos llevan los historia- 
dores de la Literatura puede ser magnífico muestrario otro 

15 ROSTAGNI Storia della Ietteratura latina, Turin, 1936, 15 SS. 



autor igualmente italiano, Paratore 16, quien, siguiendo el 
mismo principio que Rostagni, es decir, el vínculo indiso- 
luble entre la historia política y la cultural de Roma, y 
sosteniendo igualmente que las fases de la Literatura latina 
están fuertemente ensambladas con las de la historia polí- 
tica, llega a unas conclusiones radicalmente opuestas y 
establece así dos fases fundamentales, a saber, la anterior 
y la sucesiva a la influencia griega. 

Paratore se refiere también a otro tipo de divisiones 
como éste: 

1." Período de los orígenes (754-241 a. J. C.). 
2." Período arcaico (241-78). 
3." Período áureo (78-14), subdividido a su vez en: 

a) ciceroniano (78-43); 
b) augústeo (43-14 d. J. C.). 

4." Período argénteo (14-1 17). 
5." Período de la decadencia (117-568). 

Estas periodizaciones tienen, según Paratore, un valor 
puramente escolar y no siempre se corresponden con los 
verdaderos caracteres de la vida espiritual romana en su 
desarrollo político. 

Pero lo que nos resulta más desconcertante y al tiempo 
paradójico es que Schanz-Hosius 17, aun reconociendo que 
una división por períodos hace perder la historia de los 
géneros en sus diferentes aspectos y que, con todo, esto 
se puede suavizar (indem man die ganze Entwicklung in 
kleineve Pevioden zevtegt, die den Zusammenhang leichter 
überschauen lassen, den man ausserdem duvch Uebevblicke 
und Riickblicke iibersichtlicher machen kann), determinan 
luego una serie de períodos no coincidentes, por supuesto, 
con ninguno de los anteriormente citados, a saber: 

16 PARATORE La Ietteratura latina dell'éth repubblicana e augustea, Milán, 
1969, 15 SS. 

17 SCAANZ-HOSIUS O. C. 4. 
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1 ." Período republicano. 
2." Período de florecimiento (30 a. J. C. - 117 d. J. C.), 

subdividido en las épocas llamadas de oro y plata. 
3." Período de Adriano hasta Constantino (117-324). 
4." Período que va desde el triunfo del Cristianismo 

hasta el 476 o bien hasta el 565. 

Y ya más que paradójico resulta incomprensible que 
Schanz, historiador al fin y al cabo de la Literatura latina 
y no precisamente de la historia ni de la política, diga que 
el último período se extiende desde el año 324 hasta el 476 
considerado desde un punto de vista político y, por el con- 
trario, desde el 324 al 565 bajo el aspecto literario. 

Con razón cabe preguntarse si Schanz historia la Lite- 
ratura o más bien la política. 

Aun admitiendo que la vida y desarrollo literario se 
interrelacionen con otras manifestaciones culturales, socia- 
les, políticas, el no querer delimitar unas y otras conduce, 
como vimos, a arbitrariedades de todo tipo. 

Pero no sólo es esto, sino que, además de estos crite- 
rios, todos ellos externos a la Literatura misma, podrían 
añadirse muchos más Is, también exteriores, de los que 
resultarán nuevas divisiones. 

Lo mismo que Paratore veía dos grandes períodos antes 
y después de la influencia griega, también tendría que 
tenerse en cuenta, en la división cronológica de la Litera- 
tura, la participación en ella de nuevos pueblos latiniza- 
dos. Este punto de vista sería eficaz, en opinión de Bickel, 
para las épocas de César, Augusto y siguientes. 

También la evolución de la lengua, de la métrica, etc. 
podrían ser criterios válidos. 

Ahora bien, si partimos del desenvolvimiento de la Lite- 
ratura como Literatura, es decir, como expresión no de 
acontecimientos políticos, sino espirituales, si partimos, en 
fin, de la libertad de acción del individuo, podría acep- 
tarse la división por períodos siempre y cuando se les 

18 Cf. BICKEL Geschichfe der romischen Literatur, Heidelberg, 1961, 75 S S .  



considere como algo dinámico, como un sistema de nor- 
mas, pautas y convenciones literarias cuya introducción, 
difusión, diversificación, integración y desaparición puedan 
perseguirse 19. 

Es decir, no puede periodizarse la Literatura latina por 
criterios tan heterogéneos como pueden ser el nombre de 
un autor (época ciceroniana), de un hombre político (época 
augústea), de acontecimientos históricos, etc., sino que han 
de perseguirse criterios homogéneos basados en hechos 
literarios. 

Además difícilmente se puede alcanzar una «tipología» 
literaria de un período, tan enorme, vago e impreciso como 
es el republicano. 

Resulta finalmente infructuoso e incluso desconcertante 
englobar en un mismo período actitudes artísticas tan 
dispares como las representadas por los poetas noui y por 
Cicerón. 

Es, pues, necesario que, de seguirse ordenando la Lite- 
ratura por períodos, la disposición de las épocas venga 
dada por los cambios de un conjunto de normas de uno 
a otro período. Igualmente se ha de tener en cuenta que, 
aunque los períodos tienen una cierta unidad, sus límites 
naturales difícilmente se alcanzan, es decir, no hay, por 
decirlo así, un circuito cerrado, sino que la supervivencia 
de un anterior esquema de normas y las anticipaciones de 
un esquema siguiente son inevitables. 

De esta forma, según Wellek y Warren, la historia de un 
período estribaría en discernir la decadencia de una con- 
vención y la aparición de otra. 

La convención estéticoliteraria nos permitiría, en el 
caso de la Literatura latina, distinguir con toda claridad 
dos actitudes distintas dentro de lo que viene llamándose 
período ciceroniano. 

Así frente a la grauitas, que para Cicerón es lo que da 
a las obras literarias belleza y duración, los poetae noui 
oponen la estética del lepos, de la gracia, de la nitidez, 
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la exigencia de perfección o labor limae, el culto a las 
obras cortas o breuitas artística, la uenustas como subes- 
pecie de lepos, la búsqueda del poema reconditum, etc. 

De esta forma Puccim opone los términos delicatus, 
bellus, iucundus, dicax, facetus al concepto de grauitas 
romana; e igualmente BayetZ1 ve en los vah rspo~  una revo- 
lución literaria: Tout se présente comme si Catulle s'était 
promis d'acctimater ii Rome cet art nouveau, mais SQUS 

une forme li la fois soigneusement élaborée et d'une 
franche personnalité, qui consent sur Z'Alexandrinisme les 
sacrifices nécessaires, et par 12 gagne li la fois en univer- 
salisme et en sensibilité individuelle. Sa prise de position 
est neite contre la «grauitas» romaine. Les mots memes 
qu'il emploie pour désigner ses petites poésies révdent, 
avec son intention, une prise de consciente beaucoup plus 
riche et précise que chez les Grecs: vertus de I'opposition, 
de la lutte. 

Así, pues, si los poetae noui centraban su poética en 
el lepos, el período que se llama clasicismo augústeo, aun 
practicando una fusión de la grauitas y del lepos, se dis- 
tingue como tal por una nueva convención estética, la del 
decor n. 

Ahora bien, si nos dejamos llevar por las apariencias 
y creemos que el período augústeo es uniforme estética- 
mente, difícilmente se podrían ver dentro de él dos con- 
venciones artísticas, plenamente diferentes, que se podrían 
considerar como dos subperíodos o sin más como dos 
períodos frente al uniforme «augústeo». 

El primero se extendería desde el año 41 al 29 y el 
segundo culminaría en el 19 con la publicación de la 
Eneida. 

70 PUCCI en pág. 251 de Il carme 50 di Catullo, en Maia XIII 1961, 
249-256. 

21 BAYET Catulle, la Grhce et Rome, en págs. 19 SS. de L'influence 
grecque sur la poésie latine de Catulle d Ovide (Entretiens Hardt 11), 
Vandoeuvres, 1953, 3-39. 

22 Cf. CUPAIUOU) Tra poesia e poetica, Nápoles, 1966, 11 SS. 

u FRAENKEL Caratteve della poesia augustea, en Kleine Beitrüge zur 
klassischen Philologie 11, Roma, 1964, 209-229. 



Según Fraenkel 23, al primer período le distinguirían los 
siguientes rasgos: 

a) La importancia dada a consideraciones formales. 
b) La limpidez de la estructura. 
c )  La proporción simétrica de las partes. 

La forma, más que el contenido, caracteriza según 
Fraenkel a las obras de este período. 

Así, pues, antes de alcanzar el sentido profundo de la 
forma en un exquisito gusto de claridad y simplicidad, 
la unidad de forma y contenido entendida como perfecta 
adherencia de la expresión y la imagen, la unidad de 
situación, de atmósfera y de representación, de visión 
poética, de ritmo y de técnica de verso, el máximo de los 
efectos conseguidos casi siempre con el mínimo de medios 
a disposición y, sobre todo, con un refinado arte de las 
gradaciones y matices, el sentido maravilloso y controlado 
de medida, la tendencia en general constante, o casi, a la 
observancia del ~ p h o v ,  todo lo cual constituye, según 
Cupaiuolo 24, lo clásico, se tiene la impresión, dice con justa 
razón Fraenkel, de que el poeta había ideado una forma 
perfecta antes de poder revestirla de un contenido ade- 
cuado. 

Todo ello nos prueba una vez más la falacia que se 
esconde tras esas tajantes divisiones. No hay un período 
ciceroniano unitario; no hay tampoco un período augústeo 
unitario. 

O bien se dividen estos dos períodos en otros dos más, 
para así ofrecernos la exacta realidad de los hechos lite- 
rarios, o bien se tendrá que aceptar con Schanz que la 
historia de la Literatura no debe descomponerse en ningún 
período para poder así abarcar mejor la continuidad y 
tener así una visión de conjunto. 

En este último sentido se inclina Fraenkel, para quien 
la ordenación por períodos es una grave dificultad para la 
comprensión de la historia literaria, que es en realidad una 

24 CUPAIUOW O. C. 20. 
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historia continua, y en realidad tal división podría ocultar- 
nos la importancia de los vínculos que ligan a un período 
con otro, dado que, además, la vida misma de los poetas 
no coincide con los períodos en que son divididas las his- 
torias literarias. 

Y no han de extrañarnos tales posturas, puesto que, 
como dice Bauer la misma Historia, en la que cada 
acontecimiento está en relación causal con el que le pre- 
cede y con el que le sigue, no hace ningún corte, es un 
continuo sucesivo. Y cuando se han pretendido hacer 
divisiones, tan sólo, según Neumann 26, la jurídico-política 
puede satisfacerse con puntos de vista formales, cosa que 
no ocurre con la segmentación histórico-cultural. 

Son tres los principios que, según Bauer, deben seguir- 
una buena periodización: 

Cada período debe ser deducido de un objeto, es 
decir, de los hechos mismos o de las concepciones 
de la época que abarca. 
Todo período debe constituir un conjunto natural- 
mente bien delimitado y configurado en sí mismo, 
que se distinga claramente del que le precede y 
del que le sucede. 
Los puntos de vista para la distinción de los pe- 
ríodos deben ser de naturaleza uniforme. No debe 
fundamentarse la división de un período en los 
hechos jurídico-políticos y la de otro en los cambios 
histórico-culturales o económicos. 

Como quiera que la sistematización por períodos en la 
Literatura latina, por más que estuvieren bien establecidos, 
podría parecer un corte en el devenir de los hechos lite- 
rarios, se tendrá que buscar, pues, otros principios más 

u BAUER Introducción al estudio de la Historia, trad. Barcelona, 1970, 
154 SS. 

26 NEUMANN Perioden romischer Kaisergeschichte, en Hist. Zeitschv. 
CXVII 1917. 377-386. 



fluidos, más dinámicos, de forma que el cambio de con- 
venciones literarias no se vea cercenado. 

C .  Se nos impone así un tercer tipo de ordenamiento, 
a saber, por escuelas o círculos literarios. Se conoce bienz7 
la influencia esencial que tuvieron sobre el desarrollo de 
la Literatura latina. 

Estos círculos literarios, provincias, dice Guillemin, de 
una pequeña república de las Letras, tendrían la ventaja 
de ofrecernos, por un lado, la uniformidad de contenido 
estético-literario que predomina en sus miembros, con las 
pequeñas diferencias temáticas o formales inherentes a la 
libertad del acto creador, y por otro lado sus distintas 
actitudes ante los acontecimientos sociopolíticos que se 
desarrollan en su entorno. Es decir, se nos presentarían 
en sus dos dimensiones, como creadores de un arte y como 
ciudadanos. De esta forma no nos representaríamos una 
falsa realidad de los hechos. Tal es el caso de la actitud 
política de los V E ~ T E ~ O L .  Corrientemente este movimiento 
viene explicado globalmente, es decir, estética y política 
correrían parejas en este cenáculo. Así ParatoreB nos dice: 
Questi giovani poeti, forse perchk sentivano congeniati al 
loro temperamento e alla loro educazione il tenor de vita 
e i gusti mondani delle classi elevate, forse per influsso 
delle idee politiche coltivate del loro precursore Catulo, 
forse perche credevano che solo un  regime rappresentativo, 
basato sui vecchi sistemi elettorali, garantisse loro la libera 
esplicazione dei loro raffinati «otia», senza l'intralcio e il 
peso dei controlli autoritari e delle guerre di conquista, e 
offrisse loro I'occasione di temporanei arrichimenti nelle 
competizioni elettorali, furono quasi tutti conservato~i in 
politica e avversari a Cesare ... 

Por el contrario, D o l ~ ~ ~  sostiene que la ausencia de sen- 
tido político es una de las notas más valientes de una 
poesía que, como la neotérica, desdeña la acción, gusta 

27 Cf. GUILLEMIN Le public et la Iittéuature a Rome, París, 1937, 24 SS. 
28 PARATORE o. C. 305. 
29 DCW Retorno a la Roma clásica, Madrid, 1972, 87 SS. 
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de la sociedad y la vida mundana, cultiva el arte por el 
arte. 

Con todo, frente a Bardon", para quien las divergen- 
cias políticas de los v ~ ó - r ~ p o ~  son más aparentes que reales, 
y frente a Guillemin 31, que ve en este círculo la concentra- 
ción de los enemigos de César, C a ~ t o r i n a ~ ~  ha demostrado 
con toda clase de detalles que hombres como Calvo, Cinna 
y Cornificio militaron con-fervor en el partido democrá- 
tico y acabaron por ser atraídos por el mismo César. 

Efectivamente hay que reconocer que los círculos lite- 
rarios vienen determinados en un principio por una serie 
de coincidencias tanto artísticas como políticas, sociales, 
etcétera. Ahora bien, lo que permite que permanezcan 
unidos sus miembros son las primeras, precisamente las 
que importan en la delimitación de la historia literaria. 
Y justamente cuando estos ideales o convenciones estéticos 
llegan a su agotamiento, entonces aparece un nuevo código 
estético, una convención nueva, determinada no por pre- 
tensiones externas del medio social, sino por un nuevo 
grupo de personas con afinidades artísticas, pero no nece- 
sariamente políticas. 

Son muchas, pues, las ventajas que reportaría una 
ordenación por círculos o escuelas literarias, tanto para la 
era republicana como augústea. 

Sin embargo, ello presenta inconvenientes, y no pe- 
queños, ya que de esta manera se abarcaría sólo a un 
reducido número de escritores y, por ejemplo, Plauto, 
Accio, etc., espíritus independientes, que no han pertene- 
cido a ningún círculo, quedarían fuera de la descripción. 
Habría, además, de nuevo el peligro de la fragmentación, 
pues escritores como Virgilio y Galo33 representarían el 
último eslabón de los poetae noui. 

3 BARDON La Iittérature Iatine inconnue 1, París, 1952, 366 SS. 
31 GUILLEMIN O. C. 27. 
32 CASTORINA Questioni neoteriche, Florencia, 1968, 73 SS. 
33 Cf. ROSTAGNI Partenio di Nicea, Elvio Cinna e i ~poetae novi», en 

Scritti minori 11 2, Turín, 1956, 51 SS. 



D. Otra posibilidad en la división de épocas literarias 
podría establecerse a base de lo que Brunetiere 34 llamó 
acontecimientos literarios. De acuerdo con esto en la Lite- 
ratura latina habría un acontecimiento, a saber, la irrup- 
ción de la Literatura griega, de donde podrían establecerse 
una serie de etapas de acuerdo con la actitud romana ante 
lo griego. Habría de esta forma tres etapas señaladas cla- 
ramente por Merke135 (primum Graecos vertendo eorum 
artificio assueuerunt, m m  imitati sunt, postremo felicis- 
sime aemulati), es decir: 

a)  una primera etapa en la que los escritores roma- 
nos traducen las obras griegas (uertere); 

b )  una segunda en que las adaptan (imitari); 
c) una tercera en que compiten e incluso superan 

(aemulari). 

Esta sistematización vería en la Literatura latina un 
continuo sucesivo, una evolución escalonada. No se cerra- 
ría de este modo el devenir literario en arbitrarias y sub- 
jetivas fechas. Ello presentaría también una virtud de 
toda buena segmentación, la uniformidad. Pero ofrece 
igualmente inconvenientes, como pueden ser la falta de 
delimitación y configuración del contenido, la excesiva 
amplitud que tendríamos que darle a la segunda fase 
frente a la ridículamente reducida de la primera, la im- 
precisión y vaguedad. Además estas tres etapas darían 
cuenta de la evolución literaria en Roma hasta el final de 
la era augústea, pero no así del amplio y rico discurrir 
de la Literatura latina sucesiva a esta época. 

E. Nos resta hablar finalmente de la ordenación de la 
Literatura latina por el método llamado de las genera- 
ciones. 

34 Citado por PICHOIS-ROUSSEAU o. c. 128. 
35 Citado por HERRESCU Originalita de lh  Letteratura latina, Bucarest, 

1941, 15. 
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La crítica literaria moderna lo considera de los más 
fecundos; y, como dice Pichois3, de todos los tipos de 
periodización el más sencillo es el que se fija en las gene- 
raciones a las que han pertenecido tos escritores. 

Aunque modernamente se han formulado teorías acerca 
del concepto de generación, es de notar que ya en la Anti- 
güedad se habían sentado las premisas de su delimitación. 
Así, san Isidoro utiliza, siguiendo a san Agustín, la perio- 
dización por aetates. 

Sobre aetas anota san Isidoro lo siguiente: Aetas autem 
pvoprie duobus modis dicitur; aut enim hominis sicut 
infantia, iuventus, senectus, aut mundi, cuius prima aetas 
est ab Adam usque ad Noe ... 

La definición de generación se ha prestado moderna- 
mente a controversias; así, según el positivismo 37, la dura- 
ción de la vida, escalonada en edades, permite calcular 
cuantitativamente la duración de las generaciones; para 
el historicismo romántico las generaciones son como ondas 
captadas cualitativamente por un tiempo anterior; unos 

- consideran como fecha importante el nacimiento, otros el 
florecimiento, la publicación, etc. 

Según Lorenz 38, la vida histórica comienza, por término 
medio, con los treinta años y termina entre los sesenta y 
setenta. Si solamente hubiera niños y ancianos sin ocupa- 
ción, la Historia no tendría ningún objeto, no existiría en 
general. Pero, en cuanto que la vida histórica se basa en la 
vida activa, que actúa con miras a la publicidad y a la pos- 
teridad, la experiencia enseña que siempre se incluyen en 
un siglo tres semejantes vidas activas. Lo que yo llamo ley 
de las tres generaciones no es otra cosa que una observa- 
ción real de la genealogía, según la cual la actividad vital 
practicada de hecho por el hombre se cifra, por término 
medio y con asombrosa regularidad, entre los treinta y 
treinta y cinco años. 

PICHOIS-ROUSSEAU O. C. 130. 
37 Cf. PETERSEN Las generaciones literarias, en Filosofía de la ciencia 

literaria, México, 1948, citado por TACCA o. c. 102 SS. 
38 Citado por BAUER o. c. 151. 



Este procedimiento posee un valor práctico indiscuti- 
ble, puesto que no fuerza a los hechos a someterse o a 
desaparecer y además reconoce dentro de una misma 
época la existencia de tendencias divergentes y aun con- 
tradictorias e igualmente ritmos sincopados en la sucesión 
de las épocas. Como es bien sabido, este método ha sido 
aplicado con sumo éxito a lo que se designa como genera- 
ción del noventa y ocho, nombre utilizado por primera vez 
por Azorín en 1913 y que ha llevado a Laín Entralgo 39 a 
investigar acerca del concepto de generación como criterio 
historiográfico. 

Para éla, cinco motivos identifican a una generación: 
geográfico, cronológico, social, temático y convivencial, lo 
cual permite señalar la acusada personalidad propia de 
cada uno de los componentes del grupo y al mismo tiempo 
mostrar en qué medida estos hombres compartieron sus 
convicciones con eruditos, artistas, etc. 

El método generacional ha invadido, por así decirlo, el 
campo de otros métodos en la historia de la Literatura 
moderna. 

¿Cabe igualmente aplicarlo a la Literatura latina? 
{Tenían conciencia los escritores de que vivían insertos en 
una generación? ¿Puede llamarse generación al movimien- 
to neotérico? Creemos que las respuestas pueden ser afir- 
mativas, y aunque ya Rostagni 41 ha hablado de generación 
para referirse a los poetae noui, no ha ocurrido así con la 
época de Augusto. 

¿Es posible hablar de generación o generaciones en este 
período? ¿Agrupa el título época de Augusto a sus escri- 
tores de una manera uniforme tanto temática como gene- 
racionalmente? Es cierto que la Literatura de la época 
augústea se inscribe en un gran movimiento de civiliza- 
- 

9 MN ENTRALGO La generación del noventa y ocho. España como 
problema, Madrid, 1956. 

40 Puede verse una magnífica exposición de la doctrina de Laín En- 
tralgo en el libro de GRANEL La generación literaria del noventa y ocho, 
Madrid, 1971, 65 SS. 

41 ROSTAGNI O. C. (en n. 33) 51. 
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ción, como pudo ser una nueva ola de helenismo que se 
implantó en Roma después de la dictadura de Sila; es 
igualmente evidente que las condiciones de su nacimiento 
se deben a la crisis religiosa, moral, cívica, a la revolución 
política y, sobre todo, a la aparición de un ideal nuevo; 
pero no es menos cierto que las respuestas literarias ante 
estos hechos son distintas en unos y otros, lo mismo que 
son distintos los ideales de vida. 

¿No se puede hablar en unos de tendencias objetivas, 
activas incluso, y en otros de aspiraciones introspectivas, 
intimistas? 

Podríamos delimitar de esta forma dos generaciones: 
una que agruparía a Virgiiio, Horacio, Tito Livio, Vario, 
etcétera y otra representada por Tibulo, Propercio, Ovi- 
dio.. . No vamos a desarrollar los rasgos característicos 
de una y otra; quizás el año 31, victoria de Accio, o el 27, 
en que Octavio toma el nombre de Augusto e instaura el 
Principado, sea más determinante para la primera; tam- 
bién es posible que la actitud creencia1 sea distinta en una 
y otra. 

Ahora bien, ¿no está reconociendo Horacio una gene- 
ración cuando dice (Sat. 1 10, 81-88) 

PZotius et Varius, Maecenas Vergiliusque, 
, VaZgius, et probet haec Octauius, optimus atque 
Fuscus, et haec utinam Viscorum Zaudet uterque! 
Ambitione relegata te dicere possum, 
PoZZio, te, MessaZZa, tuo cum fratre, simulque 
MOS, BibuZe et Serui, simuZ his te, candide Furni, 
compluris alios, doctos ego quos et amicos 
prudens praetereo.. . ? .  

i No podríamos igualmente preguntarnos, como hace 
Villenueve", si la epístola a Augusto no es en el fondo 

42 VILLENEUVE Horace. Épitres, París, 1964, 146 S S .  



la oración fúnebre de la generación de poetas, celebrada, 
como acabamos de ver, en la décima sátira de su primer 
libro? 

Horacio dice en ella (Epist. 11 1, 245-250) lo siguiente: 

At neque dedecorant tua de se iudicia atque 
munera, quae multa dantis cum laude tulerunt, 
dilecti tibi Vergilius Variusque poetae; 
nec magis expressi uoltus per aenea signa, 
quam per uatis opus mores animique uirorum 
clarorum apparent. 

Villeneuve 43 comenta: Les grands hommes de cette 
génération ont disparu, comme Virgile et comme Varius, 
ou, ccumme Horace lui-mime, ont fait leur oeuvre. Ce qui 
regne maintenant, c'est la poésie d'amateur, dont Ovide, 
de qui Horace a connu les débuts, ne sera, aprks tout, que 
le réprésentant supérieur, et dont les coteries littéraires, 
visées plus d'une fois par Horace, notamment dans lJép?tre 
c? Florus, aggraveront lJaction rnalfaisante. 

Esperamos la aplicación de este método, que deparará, 
sin duda alguna, gran provecho en la periodización de la 
Literatura latina. 

43 VILLENEUVE ibid. 



VIRGILIO DESDE DENTRO: DOS CLAVES 
DE ESTILO EN LAS ÉGLOGAS 

Eco y resonancia 

El comentario de García Yebra al verso 5 de la Égloga 1 
aparecido no hace mucho en esta revista me ha deparado 
gozosa sorpresa. Y no porque esté de acuerdo con la inter- 
pretación de su sentido, sino porque vuelve sobre un tema 
preterido, intacto entre nosotros. Ahí es nada, comprobar 
de improviso su impronta en un nuevo adepto, verle 
hacerse cuestión del tema, abrevar en su linfa de sabidu- 
ría, de tristeza, de esperanza. Y advertir cómo percibe en 
ella distintos ecos, sabores y olores. Y cómo al cabo de 
veinte siglos continúa manando su imprevista, su inapren- 
sible maravilla. 

Sabido es que la Égloga 1 es el arranque de ese itine- 
rario espiritual de Virgilio revelado por Maury. Su tema 
se centra en las pruebas de la tierra y en la conmiseración 
del poeta ante la injusticia humana. Y que refleja el estado 
de alma de su pueblo en el momento crucial de las dis- 
cordias civiles, a una con la esperanza y el ansia de reposo 

1 GARC~A YEBRA Sobre la tvaduccidn de un verso ambiguo de Virgilio, 
en Est. CZ. XV 1971, 87-97. 
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de su época. Que protagonista y antagonista, sus dos úni- 
cos personajes, constituyen un doble símbolo: el de los 
que se quedan en sus campos y el de los arrancados a la 
paz y el amor de sus tierras en la desolación que arrumba 
la vida romana. El primero, Títiro, es un pastor, ya viejo, 
al que se le ahorra en la vejez el sufrimiento del destierro 
y cuya fortuna se encarece por el protagonista en la des- 
pedida en el estremecido giro de la muerte del día. El 
protagonista, Melibeo, es un cabrero desposeído de sus 
tierras, camino del destierro con su hato de cabras que, 
tras fugaces alusiones a su desventura, se centra, sobre 
todo en los versos 1-58, en la felicidad de su compañero, 
que encarece sin el más leve dejo de envidia, a flor de 
deferencias nuevas en la poesía anterior. 

Inicia el diálogo Melibeo. Ha llegado con sus cabrillas 
hasta el pie del haya, a cuya sombra está Títiro cantando 
a su solaz. Y prorrumpe, detenido un punto a su vista 
(1-4): 

Tityre, t u  patulae recubans sub tegmine fagi 
siluestrem tenui musam meditaris auena: 
nos patriae finis et dulcia linquimus ama. 
Nos patriam fugimus ... 

Títiro, tú, tendido a la sombra de esa haya de ancha 
[copa, 

al son de t u  delgado caramillo vas la canción del bosque 
[modulando; 

nosotros los linderos paternos y su dulce campiña aban- 
[donamos. 

Huimos de la patria desterrados ... 

E insiste (4-5) en su encarecimiento primero: 

... tu, Tityre, lentus in  umbra 
formosam resonare doces Amaryllida siluas. 

.tú, Títiro, indolente, acostado a la sombra ... 
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¿Cuál es el sentido del epifonema, resuelto en Ilama- 
tivo contrapunto paralelístico? La tradición clásica, de 
veinte siglos a esta parte, coincide en la interpretación 
unánime. Coinciden también por igual los dos estudios 
modernos de que es fuerza partir en toda indagación del 
pasaje. Me refiero al análisis de Roiron en su obra funda- 
mental2 y a la aportación de Marie Desport al valor del 
eco en las Églogas 3, a los que se añade el más luminoso 
estudio de este poema, el del benemérito virgilianista 
Victor Poschl 4. 

La desviación más tenaz nos la ofrece en su aportación 
al tema Ramain que, frente a la interpretación unánime 
(doces siluas resonare formosam Amauyllida, enseñas a 
los bosques a repetir el nombre de la hermosa Amarilis), 
propone entender doces Amaryllida resonare siluas, tu 
enseignes Amaryllis faire retentir les forets. Ganado, 
como nuestro comentarista, por el señuelo de la supuesta 
presencia de Amarilis a favor de la deferente invocación 
de Melibeo (36-37), fundamenta su aserto excluyendo el 
sentido propio de resonare en el pasaje y aduce en su 
favor diversos pasajes de la Eneida en que al simple 
sonare, construido con acusativo de persona, se empeña 
por igual en asignarle sentido figurado (cf. XII 579-580 y 
1 328). Con lo que se cierra al sentido del pasaje en cues- 
tión. Y a la secreta escala de la pastoral virgiliana, la de 
suscitar la simpatía, el eco de la naturaleza elevada a nivel 
humano. Y aun al sentido de la pasión amorosa en las 
Eglogas, que excluye la presencia de la persona amada. 

Volviendo al valor semántico de resono en Virgilio, 
advertimos que a la idea del simple sono añade las más 
veces la de reflexión del sonido, es decir, la idea de movi- 

2 ROIRON Etude de l'imagination auditive de Virgile, París, 1908, 302-303 
Y 367-381. 

3 DESWRT L'écko de la nature et la poésie dans les Églogues de 
Virgile, en Rev. Et. Anc. XLIII 1941, 270-281. 

4 POESCNL Die Hirtendicktung Virgils, Heidelberg, 1964, 14 SS. 

5 RAMAIN Virgile. Ecloga 1, 5, en Rev. Pkilol. XXII 1898, 170-176. 
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miento de retorno. Ello da lugar a la producción del eco, 
que exige una distancia mayor y un obstáculo apropiado 
a la reflexión. Es, pues, su sentido fundamental en Virgilio 
el de devolver el sonido. A ello se une de ordinario el 
sonido y timbre particular del objeto que determina la 
reflexión. Al lado de este sentido fundamental de resono, 
presenta en ocasiones el de absorber las vibraciones del 
sonido, mas sin movimiento de retorno. El nombre del 
lugar sirve de mero amplificador, de caja de resonancia 
del sonido recibido. 

En el primer sentido, el de reflexión o devolución del 
sonido, cobra éste, insisto, la sonoridad del objeto que 
determina la reflexión, señala la dirección del sonido refle- 
jado y exige como condición necesaria: a )  determinado 
soporte apropiado a la reflexión; b) una cantidad de soni- 
do, tal el fragor de las olas; c) la cualidad del sonido, que 
de ser preciso, distinto; d) el estado de silencio que per- 
mite percibir la reflexión o eco, tal e1 recinto del bosque, 
como en nuestro pasaje. 

Respecto al régimen de resono, es de notar que, de los 
doce ejemplos en que aparece, en diez utiliza Virgilio como 
sujeto el nombre del lugar que refleja el sonido y sólo en 
dos el del objeto determinante de aquél. En el primer 
caso se incluye siluas de B. 1 5. Tres usos hallamos de 
resono con complemento en acusativo (B. 1 5, G. 111 338 
y Aen. VI1 11). 

Limito mi análisis al primero, el del hexámetro de la 
Égloga 1: 

fovmosam resonare doces Amaryllida siluas. 

Observamos con Roiron que formosam Amaryllida es 
la transcripción en estilo indirecto del vocativo al uso en 
la lengua amatoria fovmosa Amarylli. Constituye una ora- 
ción independiente. Mas el poeta, a favor del juego de 
enfrontes habitual en la lengua poética, opta por la forma 
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de estilo indirecto; hace pasar el genitivo de definición 
(resonare nomen Amaryllidis formosae) a acusativo apues- 
to (resonare nomen Amaryllida formosam) y adviene por 
obra de condensación a la forma de extrema reducción 
resonare Amaryllida formosam; procede con los elementos 
del eje de selección al juego de enfrontes del eje de com- 
binación del hexámetro; disocia para ello el sintagma 
Amaryllida formosam y coloca en cabeza del primer hemis- 
tiquio el adjetivo y en el quinto pie del segundo el sustan- 
tivo en su forma griega predilecta, con lo que compone 
el pareo compensatorio de adjetivo y nombre, resuelve con 
el pentasílabo de éste el semipié débil del cuarto pie y el 
dáctilo del quinto y, con la gama de la cadena vocálica 
(a-a-i-i-a cerrada con la convergente i-a del sustantivo 
siluas), acierta a sugerir la sensación de plenitud y acui- 
dad, de anuente resonancia infinida, la respuesta, en suma, 
del eco del bosque a la demanda del cantor. 

Todavía nos es dado intuir una nueva prueba basada 
en el ritmo interno del pasaje. La deferencia de Melibeo 
se inicia con una imagen de inmovilidad: patulae recubans 
sub tegmine fagi. En la rápida alusión a su desgracia 
opone a la imagen anterior la de dinamismo acentuado 
en el hemistiquio inicial del verso cuarto (nos patriam 
fugimus); vuelve al punto a la imagen primera; contra- 
pone a la nota de movilidad la de indolencia y relajación 
del pastor afortunado ( tu ,  Tityre, lentus in umbra) y con 
ello remata el ciclo en exacta correspondencia con su 
vuelta al punto de partida y añade, intuimos, en la sen- 
sación final auditiva (formosam resonare doces Amaryllida 
siluas), un exquisito impulso de aérea movilidad, la res- 
puesta del eco en la sintonía de la arboleda. 

Concurre, en suma, a detectar el sentido del pasaje el 
análisis de la percepción virgiliana. El epifonema con que 
Melibeo remata su deferencia inicial condensa no el estado 
de alma del poeta, sino el de la escena presente a los 
ojos y oídos de Melibeo. De ella va fluyendo la onda de 
melancolía en que nos asume. La sensibilidad del poeta 
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se supedita, como la de Melibeo, a lo que ve y a lo que 
oye. Y se va cargando e impresionando, a modo de placa 
fotográfica, con los elementos de la escena: la imagen de 
Títiro tendido al pie del haya, la acción conjunta de la 
voz y los dedos que modulan en el liso caramillo el nom- 
bre de Amarilis, la resonancia de su cantinela en el tupido 
soporte de la arboleda, la respuesta que el eco va devol- 
viendo en el recinto del bosque, respuesta que perciben 
los oídos de Melibeo, detenido un punto en presencia de 
su amigo. El eco devuelto por la arboleda es una imagen 
sensible que corresponde a la percepción objetiva virgi- 
liana y que tiende a provocar en el lector una percepción 
sensible intensa. Su carácter principal es de una parte la 
intensidad, de otra la duración. Ésta se prolonga de modo 
continuo unas veces, otras repetidamente, como a inter- 
valos sucesivos, carácter éste que se da en nuestro pasaje. 

Observad el carácter continuo de la duración, a modo 
de estela, en el conocido pasaje de la Égloga 111. En él 
encarece así Menalcas (78-79) el afecto de Filis por Yolas: 

Phyllida amo ante alias: nam m e  discedere fleuit 
et longum ~Formose, uale, uale» inquit «Iolla». 

A Filis amo más que a otra ninguna, pues lloró al 
[despedirme 

y un  largo ./Adiós, adiós,» clamaba «hermoso Yolas!» 

Sin salir de la Égloga 111 cautiva la novedosa vía de 
transmisión y destino de la respuesta del eco. Menalcas 
fía a las brisas (72-73) su súplica de que hagan llegar a 
oídos de los dioses una parte no más de las inefables 
sinceraciones amorosas de su pastora: 

O quotiens et quae nobis Galatea locuta est! 
Partem aliquam, uenti, diuum referatis ad auris! 
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iOh, cuántas y qué cosas ha llegado a decirme Galatea! 
¡Una parte no más, brisas, llevádsela a oídos de los dioses! 

Tras de esta velada traza de enunciación, percibid con- 
migo una muestra de transmisión ascendente del eco 
articulado en cadena. Cierra ese prodigioso poema de con- 
miseración virgiliana ante el infortunio humano, la Églo- 
ga VI. En boca del semidiós Sileno, el poeta encarece la 
sinfronía entre el hombre y la naturaleza. Y al cabo, en 
el epílogo Apolo canta, el Eurotas manda a los laureles 
aprender su canto, los laureles se lo repiten a Sileno, éste 
hace resonar su canto y los valles enardecidos repiten su 
eco y lo retransmiten a las estrellas. Notad que aquí (82-84) 
no es ya una siíplica, sino la afirmación de que el eco es 
transmitido a los mismos astros. 

Omnia, quae Phoebo quondam meditante beatus 
audiit Eurotas iussitque ediscere lauros, 
ille canit, pulsae referunt ad sidera ualles. 

Los cantos que compuso un  día Apolo y embebecido le 
[escuchó el Eurotas 

y que hizo se aprendieran los laureles, 
Sileno los va cantando todos y et eco van alzándolo a los 

[astros los valles resonantes. 

Por remate del prodigio, el poeta nos confirma que su 
eco gana las alturas del Olimpo, donde los dioses lo escu- 
chan con morosa fruición hasta que el lucero de la tarde, 
avanzando por el cielo, se la interrumpe mal de su grado. 

En la misma Égloga percibimos una de las más llama- 
tivas trazas de esa irreprimible dilección por el eco de la 
imaginación auditiva virgiliana. Apenas ha iniciado Sileno 
sus escorzos de sagas, vuelve sobre el destino de Hilas. 
Ha ido el adolescente por agua y, en el instante en que 
hunde el cántaro en la fuente, resbala, seducido por las 
Náyades, que, prendadas de él, lo retienen en su fondo. 



268 J. DE ECHAVE-SUSTAETA 

Ved cómo Sileno nos sugiere (43-44) la desesperación de 
los Argonautas que acuden en su busca: 

His adiungit Hylan nautae quo fonte relictum 
clamassent, u t  litus «Hyla, Hyla» omne sonaret. 

Y ,  en  seguida, e n  qué fuente a Hilas abandonado le 
[Zlamaron los gritos de  los nautas 

y cómo todo el haz de  la ribera «Hilas, Hilas» seguía reso- 
[nando. 

Observad que el poeta, por su privativa traza de suge- 
rencias y reducciones, da en destacar tres sensaciones: 
la del abandono del muchacho, la angustia de los gritos 
de sus compañeros y la resonancia de sus voces, la res- 
puesta del eco a lo largo de la playa. Realza la primera 
sugiriendo la angustia de la búsqueda ( q u o  fonte relictum, 
con emplazamiento en fin de hexámetro, que concurre a 
acentuarla). El verbo clamassent que remata, encabalgado, 
la antelación, recalca el clímax de la imagen acústica, los 
gritos de los Argonautas, por medio de su gama sonora 
(velar, nasal y silbante) y la escala vocálica descendente. 
La tercera sensación tiende a liberar nuestro ánimo dilu- 
yendo indefinidamente en el silencio el eco de sus voces. 
Para ello se sirve de la gama reiterada 1-S, de la secuencia 
de las vocales i-a y, a modo de resonador, del cernido 
fondo y remate de consonantes y vocales profundas (sona- 
ret). Y con ellas el insólito doble hiato ( ~ H y l a ,  Hyla» omne 
sonaret) que amplifica el eco del nombre esencial reiterado. 

Paremos mientes un punto en la poda de elementos 
a que llega Virgilio frente a los acumulados por Teócrito 
en su versión de la fábula ( X I I I  36-60). Prescinde el man- 
tuano de la gama de sensaciones visuales y táctiles: el 
cerco de vegetación en torno a la fuente, la oscura celi- 
donia, el pálido adiato, el erizo de juncos, el apio de opu- 
lento follaje, las matas de grama de raíz sinuosa. Se hurta 
al corro de Ninfas trenzado en medio del agua, las Ninfas 
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cuyos ojos no saben de sueño, Eunica, Malis y Niquea, la 
de la primavera en la mirada. Ni le ganan las notas de 
alacre movilidad de su modelo, la ansiedad del muchacho 
por sumergir el cántaro y la precipitada acción de las tres 
Ninfas asiéndose a su mano, enardecidas de pasión por su 
belleza. Ni la impetuosa sensación de su caída en el agua, 
ni el golpe de viento que suscita. Ni siquiera la nota de 
ternura: las Ninfas se esfuerzan en consolar el dolor 
de Hilas sentándole en sus rodillas. Ni cuenta para Virgi- 
lio la búsqueda angustiosa de Heracles, ni la llamada de 
éste por tres veces, contestadas las tres desde lo hondo 
de la fuente por el muchacho tan débilmente, en forma 
apenas perceptible y lejana. En el idilio del modelo, Hilas 
se encamina solo a la fuente; en el apunte de Virgilio 
deducimos que lo hace acompañado. Heracles en Teócrito 
va sin compañía alguna en busca del adolescente; Virgilio 
moviliza para ello a varios de sus compañeros. Ello ha 
inducido a pensar que Virgilio ha utilizado una tradición 
distinta. Notemos que en la versión de Apolonio de Rodas 
(1 1207-1273)) Polifemo, uno de los Argonautas, oye el grito 
del muchacho en el momento en que desaparece bajo el 
agua y, al oírlo, se precipita en su auxilio. Precede, por 
tanto, Polifemo a Heracles en la búsqueda. 

Asombra, insisto, la reducción a que llega Virgilio. Se 
diría que le obsede centrarse en la doble sensación audi- 
tiva de que lleva, quizá desde niño, la impronta en su 
alma; alquitarar la acción y reacción, los gritos de angus- 
tia y la respuesta de la naturaleza por la apaciguadora 
resonancia del eco. Acude en la expresión a su privativa 
traza de sugerencias, de anticipación, de condensación en 
el estricto linde de dos versos, de contaminación, de des- 
integración; en suma, a la forma expresiva por la que al 
cabo de veinte siglos incide el rumbo de nuestro arte. 

Reparad de nuevo conmigo en la estructura. El poeta 
se salta el verbo introductor de la primera interrogativa 
silenciada (ut quaererent semetipsos) y la contamina con 
la segunda (utque eum iterum iterumque clamarent) para 
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hacerla cristalizar en la novedosa traza de apremio, en la 
expresión suspirada a huelgos de premura (his adiungit, 
Hylan nautae quo fonte relictum / clamassent) encabal- 
gando la forma verbal cernida, sincopada por su imagi- 
nación auditiva, acomodada a la sensación que le desazona 
sugerir, para lo cual introduce, en lugar de clamarent, la 
forma sonora con su carga de silbantes, procedimiento 
que pasa a ser habitual en el poeta, según he probado en 
mi estudio sobre las condicionales en Virgilio 7. 

A lo que se añade el salto a estilo directo mediante el 
vocativo, frase por sí independiente (trt litus «Hyla, Hyla» 
omne sonaret). Con ello neutraliza el efecto del subjuntivo 
rebajado (sonaret); devu~lve a los gritos de los nautas el 
vigor que en el estilo indirecto se había atenuado y todavía 
añade a la carga de efectos sonoros, ahilados en la cadena 
de vocales y consonantes por obra de su privativa traza 
de acomodar la sonoridad a la idea representada, la pleni- 
tud que le infunde el doble hiato y aun el alargamiento 
de la breve final de Hyla, en cesura hepthemímera, por 
afirmar su volumen en tiempo fuerte y ampliar su reso- 
nancia. Y hasta la contaminación de la frase de matiz con- 
secutivo (tanto que...), matiz percibido únicamente por la 
mayoría de los comentaristas y traductores, con la reite- 
rante interrogativa indirecta (y cómo...), obedece a su afán 
de recalcar la sensación auditiva predilecta, la resonancia 
del eco. 

Paso a examinar un último ejemplo de esa irreprimible 
reacción de la imaginación auditiva virgiliana. En la Églo- 
ga V, la de Dafnis, vuelve sobre la virtualidad del canto 
e idealiza la vida de reposo, de paz, de bienandanza carn- 
pesina en contraste con el misterio del destino humano a 
merced del dolor. Ha perecido, por obra de cruel amor, 
Dafnis, el boyero desdeñoso de la pasión de Afrodita. En 
la segunda parte, la apoteosis del héroe (62-64), Virgilio 
da suelta enardecido a las voces de la naturaleza toda, 

7 ECHAVE-SUSTAETA Estilística virgiliana, Barcelona, 1950, 50, 70. 
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pasmada de la divinización de su héroe, gozosa de la 
celeste, radiante visión: 

Ipsi laetitia uoces ad sidera iactant 
intonsi montes; ipsae iam carmina rupes, 
ipsa sonant arbusta: «Deus, deus ille, Menalca!» 

Lanzan gritos de júbilo a los astros 
hasta los crespos montes y hasta las mismas rocas van 

[resonando en ecos de canciones 
y los mismos vergeles repiten: «jEs un  dios, u n  dios, Me- 

nalcas!» 

Notemos que Virgilio se hurta de nuevo al influjo de 
sus modelos. Ni el idilio 1 de Teócrito, ni el canto fúnebre 
de Bión en honor de Adonis ejercen influencia directa 
sobre el pasaje. El concierto de exultación de la natura- 
leza es de inconfundible cuño virgiliano. Desacierta Eich- 
hoft 8, el infatigable rastreador de reminiscencias griegas 
en la poesía virgiliana, al dar como fuente a Bión 1 32; y 
tengo para mí que la reminiscencia que aflora a la prodi- 
giosa memoria auditiva de Virgilio no es otra que el enca- 
recimiento que de Epicuro hace Lucrecio en los versos 7-9 
del libro V de su poema: 

Nam si, ut  ipsa petit maiestas cognita rerum, 
dicendum est, deus ille fuit, deus, inclite Memmi, 
qui princeps uitae rationem inuenit ... 

Encarecimiento muy del gusto de Virgilio, aleccionado a 
la sazón en la misma doctrina por su maestro Sirón en el 
retiro de Nápoles. Denota el pasaje, repito, la enardecida 
respuesta de la naturaleza inanimada al ensalmo de su 
cantor. 

Reparemos en que el poeta vuelve a construir el verbo 
sonare en estilo directo. Ello concurre a vigorizar la expre- 

8 EICHHOFT Etudes grecques sur Virgile 1, París, 1825, 60. 
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sión, a meternos de rondón en el concierto de montes, 
rocas y vergeles. Estimo que no es sólo la reminiscencia 
lucreciana, ni siquiera lo obligado de la exclusión del estilo 
indirecto, que exigiría la triple elisión. Es la fuerza de su 
intuición expresiva la que impone en el clímax del epifo- 
nema el régimen de sono. 

Con lo que llegamos a la conclusión de que su imagi- 
nación auditiva instiga al poeta a realzar la imagen sen- 
sible del eco, inseparable del objeto que lo emite. Y ello 
por la impronta que la sensación del eco ha dejado ya 
desde su idancia en lo hondo de su alma, lo que expresa 
unas veces en estilo indirecto, como régimen del verbo 
resono, y otras en estilo directo, como régimen de sono, 
conforme a su intuición expresiva y dentro siempre de los 
estrictos lindes prosódicos que le impone la atenazante 
singlatura del hexámetro. Así, en el epifonema del enca- 
recimiento inicial de Melibeo opta por el cauce de tono 
menor del estilo indirecto en esa exquisita corresponden- 
cia, esencialmente virgiliana, entre naturaleza y poesía: 

formosam resonare doces Amaryllida siluas 

enseñas a los bosques a ir repitiendo el nombre de la her- 
[mosa Amarilis. 

Constante de evasión 

Paso a detectar una segunda clave del estilo de Virgilio 
en las Églogas, su tendencia a la evasión, al escape del 
plano de la realidad a otro imaginario, distante en el 
tiempo o espacio. Se diría que la mente del poeta vive en 
constante desazón de huida, en irreprimible fuga a la zona 
del pasado unas veces, a la del futuro otras, en ocasiones 
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a una lejanía retráctil, de continuo a su alcance, que su 
imaginación visual le anticipa y actualiza, en que sin el 
menor esfuerzo le inmerge. Tengo para mí que ese acucio 
de traslación no tiene par en poeta alguno de la Antigüe- 
dad grecolatina. 

Ea Égloga 1 nos ofrece novedosas trazas de esa cons- 
tante de evasión. En la secuencia de exquisitas deferencias 
de su protagonista, de Melibeo, el cabrero desterrado de 
sus campos, para con su compañero Títiro, el pastor afor- 
tunado que conserva su pegujal, aflora con notoria persis- 
tencia. Hemos adelantado que Melibeo opera en sus répli- 
cas desentendiéndose de sí mismo, de su infortunio, al 
que en la primera parte de la Égloga sólo vuelve en rápi- 
dos contrapuntos. Tras ellos torna a interesarse, a meterse 
dentro del círculo de interés de su compañero. La zafiedad 
de éste le mueve a encerrarse en sí mismo, a volver de 
continuo a lo suyo desde el encarecimiento de su fortuna 
por merced de su protector: al libre vagar de su vacada 
y su libertad de cantar a su solaz (6-lo), a su asombro de 
pasmarote a la vista de la urbe (18-25), a insistir en su 
bienestar en compañía de Amarilis, a recordar su desven- 
tura con la manirrota Galatea (30-35). 

De improviso, ante la alusión del zafio a su Amarilis, 
el alma de Melibeo, en exquisita deferencia, se enajena de 
la realidad y de un vuelo se evade a presencia de Amarilis, 
pierde el hilo de las ideas e, identificado con ella, penetra 
en su estado de alma durante la ausencia de Títiro en la 
urbe. Y, actualizando sus recuerdos, rompe a hablar (36-37) 
con la ausente: 

Mirabar quid maesta deos, Amarylli, uocares, 
cui pendere sua patereris in arbore poma ... 

Admirado, Amarilis, preguntábame por qué a los dioses 
[invocabas triste, 

para quién en el árbol la fruta sazonada ibas dejando ... 
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Notad que para Melibeo deja un punto de existir su 
compañero e interlocutor Títiro. No hay más presencia a 
los ojos de su alma que la de Amarilis. Instala en el pasado 
su asombro ante la actitud de la pastora, con sus deman- 
das a los dioses, su desinterés por la fruta en sazón pen- 
diente de los árboles. Sólo al cabo (38-39) se abre paso el 
recuerdo del ausente por insólita traza, por las voces con 
que reclama su vuelta la naturaleza animada a sus oídos, 
alzada a nivel humano por obra de su connatural suscep- 
tibilidad de alma: 

Tityrus hinc aberat. Ipsae te, Tityre, pinus, 
ipsi te fontes, ipsa haec arbusta uocabant. 

Titiro estaba ausente. Hasta los pinos, Titiro, y las 
fuentes 

y estos mismos vergeles f e  llamaban. 

La alicorta réplica de Títiro insiste en la necesidad de 
su viaje y da cuenta del resultado positivo que de él 
obtiene, pero no logra detener el vuelo de la mente de 
Melibeo. Su afección se centra en el campillo de su com- 
pañero, tan ruin, que no es objeto de asignación a nadie. 
No obstante, su imaginación lo convierte en paraíso de 
delicias. A él se le escapa el alma. Y se le instala en él y 
despliega a los ojos de su compañero el anticipo de un 
futuro concebido como pasado habitual merced a su brioso 
trasiego de planos temporales. Con lo que su evasión cris- 
taliza (51-58) en una de las actualizaciones de fruición de 
alma más incomparables quizás en toda la pastoral clásica. 

Aflora por igual a la Égloga VI su constante de evasión. 
Como en la 1, se trata de evasión en compañía. Aquí la 
de los mozuelos Cromis y Mnasilo y la más bella de las 
Náyades, la atrevida Egle. Y a una con ellos, la de Faunos 
y fieras danzando acompasados. Y la de las rígidas encinas 
remeciendo sus copas. Han apresado los mozuelos en su 
antro a Sileno, el viejo ayo de Dioniso. Y el semidiós, 
forzado por ellos a cumplir lo prometido y satisfacer su 
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curiosidad, abre ante ellos la caja mágica de sus metamor- 
fosis predilectas y por ellas nos revela su privativa conmi- 
seración ante los infortunios del amor humano. Del drama 
de Hilas, reducido, lo hemos visto, a dos hexámetros (43- 
44), irrumpe en el de Pasífae, centro y eje del canto de 
Sileno, tratado en 16 hexámetros. ¿A qué obedece esta 
atracción del tema, de tan notoria primacía en la Égloga? 
¿Cede el poeta al gusto impuesto a la razón por los poetas 
alejandrinos, como Partenio de Nicea, el amigo de Galo, 
que escribe un repertorio de aventuras de amor, sus i i ~ p i  
E~OTLKOV xa€Iqp&rw, resueltas en una metamorfosis o en 
una catástrofe? Tengo para mí que la actitud meditativa 
de su alma y la fuerza de su conmiseración le imantan 
hacia el infortunio de la frágil creatura humana, víctima 
de salvaje fuerza destructora. Silencia el poeta la causa de 
su perversión: el castigo de Posidón a Minos, el culpable. 
Se ha negado a sacrificar el toro de sin par belleza man- 
dado por el dios del mar en respuesta a la consulta de 
Minos sobre el destinado a reinar. Pero el castigo recae 
directamente, notémoslo, no en Minos, sino en Pasífae, 
su esposa. Posidón le infunde su pasión por el toro, que 
satisface al cabo merced al ingenio de Dédalo, quien la 
dota de apariencia de vaca. O tal vez el castigo es obra 
de Afrodita, celosa de la radiante belleza de Pasífae, la que 
a todos deslumbra. 

Comienza Sileno (45-46) consolándola en su pasión in- 
famante: 

Et fortunatam, si numquam armenta fuissent, 
Pasiphaen niuei solatur amore iuuenci. 

Y a Pasífae, dichosa si no -hubieran vacadas existido, 
le alivia de su amor por un novillo blanco como la nieve. 

El verso de arranque, de tan difícil versión, denota, 
con la antelación de la condición imposible, el impetuoso 
enardecimiento virgiliano por el tema. Fray Luis, diestro 
como ninguno en la versión de los nexos de transición, 
nos lo traduce así: 



Y habla con Pasífae, dichosa 
si nunca o toro o vaca hubiera habido, 
y dice en su consuelo ... 

Oíd ya cómo, evadido de sus oyentes, rompe Sileno a 
consolarla (47) hablando con ella: 

A, uirgo infelix, quae te dementia cepit? 

iMuchacha infortunada! iAy! ¿Qué locura se ha adueñado 
de ti? 

Notad que el cantor trata con su reconvención de 
provocar una sinceración o descargo. No llegaron a ello 
-le dice- las hijas del rey Preto, que, por celos de Juno, 
se creyeron convertidas en novillas. Pero en la disuasión 
de su desvarío va suavizando el tono por obra de la iden- 
tificación del alma virgiliana con la desgracia de Pasífae 
y pasa a expresar la desazón, la ansiedad, la oscilación 
entre la esperanza y la desesperanza, la ilusión y la des- 
ilusión de la muchacha para diluirse al cabo en su solícita 
imprecación (55-56) a las ninfas del monte Dicte: 

Claudite, Nymphae, 
Dictaeae Nymphae, nemorum iam claudite saltus ... 

Demanda la enamorada a las Ninfas su ayuda por que 
no se extravíe el objeto de su amor. Notemos cómo la 
conmiseración, la delicadeza virgiliana ha desvanecido el 
horror a la pasión aberrante, infundida en Pasí£ae no por 
su culpa, repito, sino por la de su esposo Minos. Y cómo 
se va atenuando en suspiro, en sollozo, en elegía, en idilio. 
¿Qué irreprimible vena de ternura, qué adivinación del 
sufrimiento de la enamorada cristaliza en la nueva traza 
de consuelo? Estimo que, a par de la analizada en la 
Égloga 1, nos depara esta evasión la más clara vía de 
entrañamiento en el alma de Virgilio. 

Observemos ahora cómo reaparece en la X. Maravilla 
la plena evasión del poeta desde el mismo arranque, la 



VIRGILIO DESDE DENTRO 277 

invocación a Aretusa. Al instante, arrebatado a presencia 
de las Náyades, les reconviene (9-10) de su abandono a 
Galo, que fina de un tormento de amor inmerecido. Y tras 
la condolencia de la naturaleza inanimada (11-17), la mo- 
vilización impetuosa del ovejero y los porquerizos, de 
Apolo, de Silvano, de Pan, que porfía en consolar a- Galo 
(18-30), para llegar a la total enajenación, identificado con 
el sufrimiento de su amigo Galo, exquisitamente actuali- 
zado. De improviso la imaginación de éste se dispara al 
plano del futuro, se instala en él y va componiendo a 
nuestra vista el marco de ensueño donde su nostalgia ins- 
taura la compañía de Licoris, su amada, traída a presencia 
de las orillas del Rhin. Y la conmiseración virgiliana por 
el dolor de su amigo, en su hipostasis afectiva, intuye la 
más deferente delicadeza, la súplica de solicitud sin par 
en las letras clásicas (46-49): 

T u  procul a patria (nec sit mihi credere tantum) 
Alpinas a, dura, niues et frigora Rheni 
me sine sola uides. A, te ne frigora laedant! 
A, tibi ne teneras glacies secet aspera plantas! 

Tú lejos de la patria -querría no creer tal desatino-, 
las nieves de los Alpes, jah, cruel! y los hielos del Rhin, 
sola, sin mí contemplas. jAh, ojalá no te dañen los rigores 

[del frío, 
no hiera la aspereza de los témpanos t u  delicado pie! 

La evasión, suspirada a huelgos de ansiedad, deja tras- 
lucir en los quiebros y saltos y choques de la andadura 
de la frase la lucha interna del amante burlado, resuelta 
al cabo en la impulsión de exquisita deferencia. 

Por traza distinta reaparece esta constante de evasión 
en la Égloga V, en el canto del pastor Mopso a la muerte 
de Dafnis. Apenas iniciada, en el hexámetro segundo se 
evade Mopso a presencia de avellanos y ríos y rompe a 
hablar (21) con ellos: 
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... uos coryli testes et flumina Nymphis. 

Vosotros, avellanos y corrientes huidizas, testigos sois del 
duelo de las Ninfas. 

Y remata su epifonema con la alocución a Dafnis (27-28) 
y porfía en encarecer su valimiento (34) y, en plena eva- 
sión, su afecto al héroe le instiga a apremiar a un corro 
de pastores imaginarios de esta suerte (40-43): 

Spargite humum foliis, inducite fontibus umbras, 
pastores (mandat fieri sibi talia Daphnis), 
et tumulum facite et tumulo superaddite carmen.. . 

Cubrid de hojas la tierra, poned velo de sombras a las 
[fuentes, 

pastores (Dafnis es quien esto quiere), 
y un  túmulo elevad y escribid en el túmulo estos versos. 

Paso a analizar un nuevo ejemplo de evasión en com- 
pañía tomado de la Égloga IX. Dos pastores, el viejo Meris 
y el mozo Lícidas, caminan del campo a la ciudad y por- . 
fían en evadirse de la desolación que ha arrumbado la vida 
campesina y con ello la bienandanza de su Arcadia. Ha 
bastado a Lícidas que su compañero Meris le recuerde el 
riesgo de muerte corrido por su dueño Menalcas para que 
al mozo se le dispare el alma a presencia del ausente y 
para desatar de un golpe (17-20) su exquisita conmisera- 
ción: 

Heu, tua nobis 
paene simul tecum solacia rapta, Menalca! 
Quis caneret Nymphas? Quis humum florentibus hevbis 
spargeret aut uiridi fontis induceret umbva? 

/Por poco, ay, se nos llevan el solaz de tus cantos, Menalcas 
juntamente contigo! (Quién cantaría entonces a las Ninfas? 

(Quién de yerbas en flor 
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la tierra vestiría? ¿Quién las fuentes de sombra verdecida 
enramaría? 

Y en un vuelo, del plano del futuro se le evade el alma 
al recuerdo del pasado, al de los versos hurtados a Menal- 
cas. Notad cómo (21-22), en el -arrebato de la evasión, 
departe su afectividad con e1 ausente: 

Ve1 quae sublegi tacitus tibi carmina nuper, 
cum te ad delicias ferres Arnaryllida nostras? 

(0 los versos aquellos que a escondidas te robé el otro 
[día 

cuando tú  ibas en busca de la que es nuestro encanto, de 
Amarilis? 

A continuación Lícidas vuelve sobre los versos de Me- 
nalcas. Apenas oídos, se le dispara a Meris el alma a su 
recuerdo. Y la evasión del viejo pastor nos deja traslucir 
el giro de estados de ánimo de Virgilio. El nombre de 
Varo le hace recordar la desolación en que las discordias 
civiles han sumido su vida. Un hilo de esperanza &ora 
a su mente. La avivan los versos inacabados de Menalcas. 
¿Podrá Varo detener la amenaza que se cierne sobre Man- 
tua? {Logrará preservarla, a par que la suerte de la poe- 
sía? Un rezumo de melancolía, notadlo, enturbia (26-29) el 
recuerdo y la esperanza del vencido: 

Immo haec, quae Varo necdum perfecta canebat: 
«Vare, tuum nomen, superet modo Mantua nobis, 
Mantua uae miserae nimium uicina Cremonae, 
cantantes sublime ferent ad sideva cycn i~ .  

O aquellos que cantaba para Varo y no había acabado 
[todavía: . 

«Varo, t u  nombre, si nos queda Mantua, 
;ay, Mantua, demasiado cercana de Cremona infortunada!, 
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los cisnes con sus cantos a lo alto lo alzarán, hasta los 
[astros». 

Concentra Menalcas, a par de Virgilio, su ansiedad en 
el hexámetro final, que ahila con alacre tenuidad. Reparad 
en la gama de consonantes, velar y dental, y la claridad 
de las vocales del participio, el moloso inicial, aliterado 
con el nombre final de hiriente resonancia. Y en la nueva 
aliteración en silbantes (sublime, sidera) girada a cada 
lado del eje central. Y en la aceleración que a la andadura 
imprime el corte trocaico (sublime ferent). 

Mas la esperanza de Mantua se arrumba y el despojo 
queda consumado poco después. El poeta no acierta a 
reprimir su melancolía, patente en la conocida (G. 11 198- 
199) evasión posterior con referencia a un terreno propicio 
para la cría de ganado: 

Et qualem infelix amisit Mantua campum, 
pascentem niueos herboso flumine cycnos. 

O busca un llano igual a aquel que perdió un día Man- 
[tua la sin ventura, 

la que cisnes de nieve va apacentando en su corriente her- 
[bosa. 

Por acentuar su añoranza somete Virgilio, observadlo, 
el doble hexámetro al doble sopeso de la homodina, al 
doble enfronte de adjetivo y nombre, a su privativa ento- 
nación cromática, el blanco y el verde, avivada en la gama 
sonora y la línea del ritmo, de impulso ascendente, ana. 
péstico (niueos, a par de la curvatura del cuello) y hori- 
zontal (herboso) seguido del dáctilo descendente (flumine) 
a modo del curso de la corriente. A lo que añade el demo- 
rado espondeo final, cycnos, a que fía sugerir la resonan- 

a cia de la imagen acústica. Sin duda a los ojos y oídos de 
Garcilaso impresionó la exquisita entonación cromática y 
la sedosa fluencia ondulante del hexámetro. De él creemos 
percibir el influjo en el conocido epifonema con que a su 
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imagen (Ég. 111 231-232) nos sugiere la muerte de su Isabel 
Freire: 

Cual queda el blanco cisne cuando pierde 
la dulce vida entre la yerba verde. 

Paso a fijarme en una fragante muestra de evasión de 
la Égloga VIII. Está tomada del canto de Damón, el pri- 
mero de los dos de que consta, sin más nexo visible que 
el asombro de la novilla, la estupefacción de los linces, el 
refreno de las corrientes de agua, pasmadas de escuchar- 
les. Canta Damón al primer albor, al punto mismo en que 
el protagonista de su canto, el cabrero burlado por la hija 
de su dueño, da vuelta al turbión de sus quejas. Y apremia 
al lucero de la mañana a que dé entrada al nuevo día. 
Y a Mopso, su rival afortunado, a que taje las nuevas teas 
y esparza las nueces de la boda. Y, tras recriminar a los 
dioses, indiferentes a su infortunio, gira en redondo y se 
le evade el alma (37-41) a la dulzura del recuerdo, al primer 
encuentro, el único del desventurado amante: 

Saepibus in nostris paruam te roscida mala 
(dux ego uester eram) uidi cum matre legentem. 
Alter ab undecimo tum me  iam acceperat annus, 
iam fragilis poteram a terra contingere ramos: 
ut  uidi, ut perii, ut me malus abstulit error! 

Te  vi en nuestro cercado bien pequeña, cogiendo con tu  
[madre 

-yo os guiaba- manzanas húmedas de rocío. 
Cumplidos los once años entrado había entonces yo en los 

[doce; 
podía ya alcanzar desde el suelo las ramas quebradizas. 
Verte y por t i  perderme fue lo mismo. ;Qué locura se apo- 

deró de mi! 

Una vez más la versión agosta el frescor, el encanto 
cencido del original. Sabido es que parte Virgilio de la evo- 
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cación de Galatea por Polifemo en El ciclope de Teócrito: 
Te amo desde aquel día en que viniste con m i  madre a 
coger las flores del jacinto de la montaña. Y o  os servía de 
guía. Dejar de amarte después de haberte visto otras veces 
no m e  es posible ya. Pero nada te importa de eso a t i  
(IX 25-29). 

Desvía Virgilio el tema mítico al plano social. El mozo 
de la granja, quizás el hijo del granjero, guía a Nisa y a 
su madre, la dueña, en la visita que desde la ciudad hacen 
a la granja y se desvive por coger para ellas manzanas 
húmedas todavía de rocío. Introduce Virgilio la nota de 
ingenuidad, la corta edad de uno y otro. E1 no había cum- 
plido los doce años. Y el cuidado del chico en no dañar 
los árboles, asiendo de un salto las ramas que quiere acer- 
car a la niña y a su madre. Y la insistencia en el efecto 
de su pasión. Aquel primero y único encuentro basta a 
robarle para siempre el alma. La rauda evasión ilumina un 
instante la desesperanza del cabrero: el indignus amor, 
el amor no correspondido. 

¿En qué estriba la fuerza irreprimible de la evocación? 
Percibid la condensación del primer hexámetro con su 
novedoso enfronte de adjetivos, la acomodación de la 
gama sonora (labiales, vibrantes, dentales nasal y líquida) 
a la sensación de asombro acentuada con la serie vocálica 
a-a-a-a-a, la andadura idéntica de los dos versos de evoca- 
ción-de su parvedad (cf. 39-40). El remate de la estrofa con 
el sesgo de freno y vuelo, acentuado un punto el primero 
con el hiato, desalado el segundo por el impulso de fuga, 
por la sensación de desvarío en la andadura trepidante de 
sus tres acentos coincidentes: m é  malus / ábstulit / éuror. 

Notemos que en Ia evasión del cabrero, a una con la 
imagen de la mozuela, avivada en su men& por el halo 
de fragancia de las manzanas, aflora a su imaginación el 
sentimiento de propia insignificancia, de su misma parve- 
dad. Y un efluvio de delicadeza, de puericia del idilio tur- 
bador. Lo que sugiere con el trémolo de palabras fami- 
liares, ahiladas a saltos de enfrontes, que suscitan en nues- 
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tra alma la resonancia siempre nueva de sus cadencias. 
Todo, en suma, concurre a la quintaesencia de delicadeza, 
de cencida ingenuidad de la evasión, en que la lengua poé- 
tica latina gana su cima de pulimento y primor. 

Pasemos a la evasión en soledad absoluta. La Égloga 11, 
centrada en el tema de la pasión adolescente, nos ofrece 
reiterados ejemplos de ella. Como en el canto de Damón, 
un rústico, Coridón, se ha prendado, en el primer encuen- 
tro, del garzón Alexis. Y amparado en la espesura de las 
hayas, a solas, da suelta a sus quejas, a su amor sin espe- 
ranza. Y las quejas en que prorrumpe en el ardor de un 
mediodía de estío van a perderse en soledad, entre el fuego 
calcinante de un cielo desinteresado de su tormento. En 
giros de electrizante movilidad, salta de un sentimiento a 
otro, de la reconvención a Alexis por su indiferencia, del 
desdén que le hará darse muerte, a su inane ansiedad, 
que, a la hora que fuerza a las mismas bestias a buscar 
alivio en la frescura de la sombra, a él le instiga a ir 
siguiendo las huellas imaginarias, haciendo resonar el 
campo a su paso con el zumbido del canto de las cigarras. 
Y a su empeño, vano por igual, en ganar el ánimo del 
ausente, ajeno por entero a él, con sus rústicos regalos, su 
flauta de siete caños o su pareja de cabritillos moteados 
de blanco. Descorazonado un punto, acaba por reconocer 
su insignificancia, la nadería de sus presentes, objeto de 
supuesto desdén por parte del garzón amado, y de pronto 
se evade a pleno ensueño e irrumpe a presencia de las 
Ninfas y ve que se llegan a él, colmados sus cestillos de 
lirios, y que porfían en brindárselos, y apremia esperan- 
zado (45-50) a Alexis: 

Huc ades, o formose puer: tibi lilia plenis 
ecce ferunt Nymphae calathis; tibi candida Nais, 
pallentis uiolas et summa papauera carpens, 
narcissum et florem iungit bene olentis anethi; 
t um  casia atque aliis intexens suauibus herbis 
mollia luteola pingit uaccinia culta. 
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¡Ven aquí niño hermoso! Para t i  traen las Ninfas, mí- 
[ralas, 

sus cestillos de lirios rebosantes. Cogiendo para ti la blanca 
[ Nayade 

pálidos girasoles y amapolas de erguido talle, enlaza 
el narciso y la flor del eneldo fragante. 
Y luego, entretejiendo espliego y otras yerbas olorosas, 
entona con los tiernos jacintos la caléndula amarilla. 

Y, girando el plano, añade por su parte nuevos dones, 
albeantes membrillos y el fruto del castaño y enceradas 
ciruelas. Y, a pulsos de su predilección, da un nuevo salto 
(54-55) e irrumpe en presencia de laureles y mirtos y 
departe con ellos: 

Et uos, o lauri, carpam et te, proxima myrte: 
sic positae quoniam suauis miscetis odores. 

Y a vosotros, laureles, también os cogeré y a ti, mirto, 
[a su lado, 

que así juntos fundís vuestra suave fragancia. 

Observad cómo el recobro de su desfallecimiento anterior 
vigoriza la insólita evasión. Se inicia ésta, notadlo, con 
el brioso apóstrofe con que su afección reclama la presen- 
cia del ser amado. E irrumpe la traslación de plano, acen- 
tuado por la gama de la i reiterada, exultante (t ibi  lilia 
plenis ...). Y el enfronte de nombres y adjetivos. Y a la 
sensación de plenitud y gracia de la ofrenda floral añade 
la entonación cromática (pallentis uiolas) y el sesgo de 
movilidad (summa papauera carpens, que aviva el blando 
corte trocaico, súmma // papáuera, y la infusión de vigor 
del triple participio, cf. 47-49). Advertid que el verso áureo, 
girado sobre el eje de su verbo central (mollis luteola 
pingit uaccinia culta), con su doble engarce de adjetivos 
y de nombres en el pareo de cada hemistiquio, denuncia, 
a una con la fruición del poeta, el colmo de enajenación 
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del amante. Su sentimiento -se ha notado- es tan ideal 
que casi carece de objeto. Se diría una vaga ansiedad del 
alma de Coridón más que deseo determinado de objeto 
alguno amado. 

La Égloga IV es toda ella trasunto de enardecida eva- 
sión. Y ello no por obra indirecta, en boca de pastor o 
cantor alguno, sino a fugas de la mente del poeta en per- 
sona. Entrefunde Virgilio en Pa Égloga - e s  sabido- ele- 
mentos diversos: el discurso encarecedor al uso en las 
conmemoraciones del nacimiento, el carmen genetlíaco, el 
epitalamio, el oráculo sibilino. Mas su nota inconfundible 
es la evasión al futuro. El poeta demanda el valimiento 
suspirado de la virgen astral, la llegada de la nueva gene- 
ración a punto de descender del cielo, el favor de Lucha, 
el mismo reinado de Apolo, todos ellos concebidos como 
presentes de inminente ventura. Y a continuación llega al 
pasmo de la evasión: rompe a hablar en su misma cuna 
con el niño renovador del mundo, de aparición inminente, 
pero no nacido todavía, y le anticipa (18-20) las dádivas 
de la naturaleza en su infancia: 

At tibi prima, puer, nullo munuscula cultu 
errantis hederas passim cum baccare tellus 
mixtaque ridenti colocasia fundet acantho. 

Y a ti, niño, la tierra sin cultivo ninguno 
te dará en abundancia por primicias exuberante yedra 
y nardo y colocasia entreverada con riente acanto. 

Y se le evade el alma por igual en presencia del niño, 
ya adolescente. Y le va revelando (28-30) la paulatina co- 
rrespondencia a prodigios de la naturaleza: el anticipo de 
los dones esenciales, el pan, el vino y la miel, los mismos 
con que acoge la naturaleza al hombre al volver a su seno 
materno. 
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Molli paulatim flauescet campus arista 
incultisque rubens pendebit sentibus uua 
et durae quercus sudabunt roscida mella. 

Se irá dorando el campo lentamente de espigas ondu- 
[Zantes 

y colgará de las incultas zarzas luciente uva bermeja 
y el tronco de las rígidas encinas destilará el rocío de la 

[miel. 

Reparad en la adecuación de la gama sonora al triple 
don de la tierra: el triple engarce diverso de adjetivo y 
nombre, pareados en torno al triple eje del verbo cardinal 
realzado a triple homodina. Y la triple sugerencia de leve- 
dad, de irisación, de aspereza con que va ahilando los 
engarces de la gama sonora, el prodigio con que parea la 
gravitación del segundo hexámetro, el vigor estridente que 
infunde al nexo de adjetivo y nombre frenado a ritmo 
espondaico. Y cómo le opone en el siguiente la fluencia 
aérea, evanescente del remate descendente del tercer hexá- 
metro. Y va ascendiendo la evasión, absorta ante el pro- 
digio que la naturaleza ofrece en su edad viril al niño 
deseado. 

Percibid un punto conmigo el trasiego de planos en que 
su arrebato le precipita. En la secuela de prodigios con 
que la naturaleza acompaña el tránsito de la infancia a la 
edad viril, Virgilio invierte la gradación de Hesíodo, quien 
desciende (Op. 110-200) de la edad de Crono a la quinta 
edad, la generación maldita del hierro. Y no atiende al 
sesgo inverso, vejez-infancia, que en Platón (Polit. 269 d )  
impone la divinidad al curso de la vida humana. 

De pronto, desde la cima de prodigios operados en la 
naturaleza en la edad viril, salta impetuoso al plano inicial, 
adviene a presencia de las hilanderas del destino del in- 
fante a punto de nacer, percibe cómo apremian a sus husos 
por que precipiten el giro de las etapas de su vida (46-47) 
y de nuevo se evade a presencia del niño. Y su ansiedad 
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le instala en su edad viril. Y le insta (50-52) a que inicie 
la carrera de los honores y a que alce los ojos al cielo y 
perciba la exultancia de la naturaleza en su presencia: 

Aspice conuexo nutantem pondere mundum 
terrasque tractusque maris caelumque profundum: 
aspice uenturo laetentur ut  omnia saeclo! 

¡Mira cómo vacila la mole de la bóveda celeste 
y la tierra y el haz del ancho mar y el hondo cielo! 
;Mira cómo se alegra todo con la llegada de este siglo! 

La andadura del primer hexámetro, notadlo, desíila a 
rebato de asombros desde el arranque silbante inicial a la 
gama de velares y dentales, con su cuádruple bloque de 
tres sílabas. Reparad en el impulso descendente del dáctilo 
primero y quinto, en el ápice de las cuatro homodinas, 
en el ímpetu del segundo hexámetro con sus tres sintagmas 
progresivos y la triple resonancia de la enclítica velar. 
A ello se añade su gama de dentales y vibrantes, de velares 
y nasales, rematada con la sensación de hondura sugerida 
por la rima. Y la presura del tercer hexámetro girado en 
torno al verbo axial. Y el vigor que infunde el indicativo 
a la interrogativa indirecta. Lo que concurre a avivar la 
presencia expectante. 

En el vértigo de la evasión se le dispara su ansiedad 
a la frontera de su propia vida, a su senectud. Y se ima- 
gina en su ufanía salir airoso en el certamen que entabla 
con los cantores Orfeo y Lino y Pan. Y al instante, en un 
nuevo salto, del futuro lejano se evade al futuro inminente. 
Y se instala de puntillas a la vera del infante no nacido 
todavía. Y su precursora intuición, su acezante presura 
cristaliza (60) en el apremio inefable: 

Incipe, parue puer, risu cognoscere matrem. 

Comienza a conocer por su sonrisa, pequeñuelo, 
a t u  madre. 
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La ansiedad del poeta, repito, se ha evadido a presencia 
del infante suspirado. Y a par de él, a la vera de la cuna, 
a presencia de su madre. Y entrevé y expía su sonrisa 
indagadora. Y apremia al pequeñuelo a que asome a sus 
ojos la primera sonrisa, la sonrisa ritual, esperada a los 
cuarenta días del nacimiento, que era prenda del amor 
filial y a que corresponda con ella a la sonrisa de su 
madre. 

Conclusión. He espigado unas cuantas muestras de la 
constante de evasión en las Églogas. Habéis percibido con- 
migo su sinfonía de fugas a la esfera de personas o de 
elementos de la Naturaleza. Opera en la evasión, lo hemos 
visto, disparado unas veces al plano del futuro inminente 
o lejano, que actualiza como presente. Otras en regresión 
a un pasado, a cuya imagen da en conformar su imagina- 
ción un presente o futuro habitual. 

A ese trasiego de planos hemos visto tender y proyec- 
tarse sin esfuerzo alguno, como hábito natural, la extrema 
susceptibilidad de su alma, su conmiseración, su ansiedad, 
su melancolía, su tristeza, su intuición de la entrevista 
bienandanza. Y, a una con ellas, la exquisita deferencia 
de su alma. En la Égloga 1 no sólo se hurta el protago- 
nista, en presencia del amigo, a la desgracia que arrumba 
su vida, sino que encarece insistente, a flor de inusitada 
delicadeza, la fortuna de éste. Y, actualizando sus recuer- 
dos, se identifica con la pastora amada por su compañera 
y se instala en su estado de ánimo y lo revive e ilumina 
desde dentro. 

No es, pues, maravilla si, carentes de esa intuición esté- 
tica exigida por Marie Desport en su penetrante trabajo 
aludido9, toman Ramain y sus seguidores por alusión en 

9 DESWRT O. C. 270 n. 2: Grammaticalernent, il y a deux sens possibles, 
puisque «doceo» admet l e  double accusatif. Mais logiquement, puisque 
Amaryllis n'est pus la, et surtout poétiquement, il n'y a qu'une facon 

1 
de comprendre. &.. 

- 4 ,  - 1. . < * 'A >ds r . 
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identificación a distancia. Con lo que se les niega el sen- 
tido patente de la enajenación de Melibeo (36-37) y, a par 
de él, el del remate del epifonema en cuestidn: 

formosam resonare doces Amaryllida siluas. 

JAVIER DE ECHAVE-SUSTAETA 





SOBRE EL ,NOMBRE DE SIGOENZA * 

A mi maestro y amigo Antonio García 
y Bellido, autoridad única en la Hispania 
antigua, que es quien debía haber escrito 
realmente estas notas y que por desgra- 
cia ya no las leerá. 

i Escuchad, seguntinos! No os entretendré mucho. Dedi- 
cadme diez minutos, diez breves minutos robados al sano 
barullo vital de vuestras fiestas. Permitidme una corta 
orgía de nombres y citas. Es necesario. Sólo en el disfrute 
total de vuestra personalidad podréis manifestaros y gozar 
como hombres y mujeres de Sigüenza durante los días más 
felices del año. Sólo conociéndoos bien, con los puntos 
cardinales de vuestra vida e historia firmemente prendidos 
en vuestras almas, llegaréis a saber quiénes sois; sólo 
sabiendo de dónde venís seréis capaces de planear adónde 
vais. Porque lo que sois lo sois no únicamente por lo que 
sois, ni por lo que pensáis ser, y ojalá llegue el más bri- 
llante de los futuros; sino también por lo que habéis sido. 
Sigüenza fue una gran ciudad, no tan grande por su bulto 
ni por su población como por sus hechos; los testimonios 
no son abundantes, pero existen; y uno de ellos es vuestro 
propio nombre. Que estas fiestas os dejen, entre tantas 

* Por haber sido limitada la divulgación de este folleto (Madrid, 1973), 
publicado por el Excmo. Ayuntamiento de Sigüenza con motivo de las 
fiestas de san Roque, ha parecido que quizá puede interesar a aquellos 
de nuestros lectores a quienes no haya llegado. 
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otras cosas, el noble orgullo de conocer vuestro nombre 
insigne y claro. Habrá valido entonces la pena de recorrer 
esta salvaje selva de datos farragosos. Nomen est omen, el 
nombre es augurio, pero también timbre de identidad. Y, 
como dijo el poeta, los hombres no somos islas, sino 
penínsulas unidas al hilo inmenso de nuestros antepasados 
por el istmo de la Historia. 

Estrabón, el geógrafo contemporáneo en parte de Jesu- 
cristo, dice en griego, al describir los ríos de Celtiberia 
(111 4, 12), que el Duero pasa cerca de Numancia y Ser- 
guntia. 

Aquí hay ya nada menos que tres problemas: el hecho 
innegable de que el Duero está bastante lejos de nuestra 
ciudad y la r y la u del propio topónimo. Ea segunda 
entiendo que cabe explicarla por analogía del nombre de 
Sagunto sobre un posible Sergontia, y con ello comenzaría 
una larga serie de confusiones que llegará hasta Alfonso 
el Sabio, donde encontramos el de Sigüenza aplicado a 
Sagunto en relación con el famoso asedio (de  cuemo el1 
emperador AnnibaZ passo a Espanna e destruxo Sigüenca ...). 

Tito Livio, historiador latino de la época de Estrabón, 
apunta, hablando del 210 a. J. C. (XXVI  20, 6) ,  que el 
cartaginés Asdrúbal, durante la segunda guerra Púnica, 
invernó aquel año cerca de Sagunto. Como hay otras hen- 
tes que nos informan de su estancia en los territorios de 
los Carpetanos o de los Celtíberos, y Sigüenza venía a estar 
en los límites de unos y otros, se ha pensado que tiene 
que haber error de Livio, o de sus copistas, y que donde 
invernó realmente el hermano de Aníbal fue en esta ciudad, 
menos apta ciertamente para temporadas invernales. 

Quince años más tarde ya está en España el célebre 
Catón el Censor, escritor y político de primera fila. Es 
difícil, siempre según Livio (XXXIV  19, lo), sojuzgar a los 
indómitos Hispanos: Catón asedia la ciudad celtibérica, 
pero no consigue nada y tiene que volver hacia el Ebro. . 
Otra vez la duda: el historiador habla de Saguntia, ciudad 
que, como diré, existió realmente, pero todo hace pensar 



en otra contaminación influida por el nombre de Sagunto. 
La ubicación geográfica nos lleva más bien a Sigüenza, y 
es realmente reconfortante que en tiempos hayamos podido 
nada menos que con Catón. 

En el siglo I d. J. C., la Historia natural de Plinio el 
Viejo, famoso escritor romano, comenta ya (111 27) las 
frecuentes equivocaciones de este tipo al hablar de las seis 
ciudades más importantes de los Arevacos, pobladores del 
territorio que circunda a Numancia: son Segovia, Nova 
Augusta (entre Numancia y Segovia, sin que podamos loca- 
lizar más; o quizá, si es la misma que Augustóbriga, Muro 
de Agreda, Soria), Termes (o Termancia, cerca de la ermita 
de Santa María de Tieraes, en las proximidades de Mon- 
tejo de Liceras, Soria), Clunia (Coruña del Conde, Burgos) 
y Secontia y Uxama (Osma, Soria), agregándose, respecto 
a las dos últimas, que estos nombres frecuentemente son 
utilizados también para otras localidades. La c de este 
nombre de nuestra ciudad no resulta grave problema, 
pues es oscilación normal: luego veremos otra Secontia 
en que probablemente late el mismo topónimo y cuya 
existencia demuestra la aguda observación de Plinio. 

En el 75 a. J. C., el valeroso Sertorio inició con éxito 
una batalla contra el gran Pompeyo dando muerte a su 
cuñado Cayo Memio, el cuestor, pero luego, ante la reac- 
ción de Metelo, el rebelde hubo de refugiarse en Clunia. 
También sobre el escenario del combate hay dudas. El 
griego Plutarco, autor, entre los siglos I y 11 d. J. C., de 
una biografía de Sertorio, dice (Sert. XXI 1) que la batalla 
se dio en las llanuras de los seguntinos. ¿Qué llanuras 
podían ser éstas? Quizá los altos de Baraona, o tal vez los 
de la actual carretera general. Por otra parte observamos 
que también Plutarco se habría dejado influir por la 
analogía de saguntino al escribir este gentilicio, fielmente 
conservado hasta hoy. Algo más arriba (Seut. XIX 2), el 
biógrafo se refiere también al encuentro, pero con lección 
incomprensible, pues unos manuscritos ofrecen Tutia y 
otros Suntia, nombres ninguno de los cuales responde a 
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ciudad conocida, por lo que en época moderna se ha corre- 
gido el texto para leer Seguntia. Pero hay más: Cicerón 
(Pro L. C. Balbo, 5) conoció una batalla del Turia, lo que 
dio lugar a una hipótesis según la cual en el segundo 
lugar de Plutarco habría que leer saguntinos y la batalla 
se habría librado en tierras valencianas; y, en cambio, 
Apiano, historiador griego algo posterior, habla, refirién- 
dose al mismo hecho histórico (1 110), de Mogontia, lugar 
inexistente que sepamos y en que habría, se ha supuesto, 
una falta por Segontia. En definitiva, esta embrollada cues- 
tión parece que puede resolverse de forma positiva para 
nuestra ciudad. 

No así, por el contrario, un lugar del geógrafo Tolomeo, 
del siglo 11 d. J. C., que cita en griego (11 6, 55) una ciudad 
llamada, según los cormptos manuscritos, Segortialanka. 
Lo tradicional es interpretar en latín como Segontia Langa 
y suponer que se trata de Eanga de Duero (Soria), cuya 
situación junto al río permitiría identificación con la Ser- 
guntia o más bien Sergontia de que hablé al principio; 
Langa es topónimo claramente céltico, comparable con 
Langóbriga (hoy Longroiva, en Portugal) y Lagóbriga o 
Lacóbriga (nombre de la actual Lagos, en el Algarve) y 
emparentado con las palabras latinas y germánicas de la 
familia longus, luengo, longitud, long, lang; existen además 
monedas celtibéricas en que se lee en genitivo secotias 
lacas, esto es, de S. L., pero la forma inexacta de la trans- 
cripción silábica no permite decidir entre Segortia, Segon- 
tia o Sevgontia. 

Ni tampoco tiene nada que ver con nuestra Sigüenza 
la Segontia Parámika citada también por Tolomeo (11 6, 
66) en el territorio de los Vacceos o de los Vardulos, 
aproximadamente por las provincias de Burgos, Valladolid, 
Palencia, León, Zamora. Es bien conocida la palabra cas- 
tellana páramo, de origen prerromano y que designa tie- 
rras altas, llanas y poco fértiles; y los topónimos relacio- 
nados con esta voz se localizan precisamente en aquellas 
regiones. No parece, pues, que debamos pensar, como 



alguno lo ha hecho, en la actual Sahún (Huesca), y sí, en 
cambio, en una de nuestras dos «hermanas» llamadas 
Cigüenza, con inicial procedente de asimilación de la S a 
la z. Una de ellas está en la provincia de Santander, cerca 
de San Vicente de la Barquera y, por tanto, en zona no 
«parámica»; la otra, en cambio, sita cerca de Villarcayo, 
en la provincia de Burgos, sí responde más al adjetivo de 
Tolomeo. 

Muy interesante resulta el Itinerario de Antonino, de 
los siglos 11-111 d. J. C., en que se nos describen las etapas 
normales y distancias entre Emérita (Mérida, Badajoz) y 
Cesaraugusta (Zaragoza). Había dos caminos usuales, uno 
más largo, que daba la vuelta por Salamanca y las cerca- 
nías de Valladolid hacia Segovia, y el que cortaba hacia 
Toledo para seguir por el Tajo hacia Aranjuez, por el 
Jarama hacia Titulcia y la confluencia con el Henares y 
remontando éste hacia Compluto (Alcalá de Henares). 
Desde allí hasta Arriaca (Guadalajara), el itinerario dis- 
curre aproximadamente por la actual carretera con un 
total de 22 millas de mil pasos, lo que, a razón de 1480 
metros la milla, arroja poco más o menos 32,500 Km. 
A partir de Arriaca, la vía sigue el trazado, a orillas del 
Henares y Jalón, que después tomaría el ferrocarril: 24 
millas (35,500 Km.) hasta Caesada, Caisasa en las monedas 
celtibéricas (seguramente entre Espinosa de Henares y 
Carrascosa); 23 (34 Km.) hasta Segontia; 23 también hasta 
Arcóbriga, probablemente Arcos de Jalón; una etapa más 
corta, de 16 millas (23,600 Km.), hasta Aquae Bilbilitano- 
rum, Las Aguas de los Bilbilitanos, esto es, Alhama de 
Aragón; 24 millas hasta Bilbilis (Calatayud); 21 (31 Km.) 
hasta Nertóbriga (Calatorao); 14 (20,780 Km.) hasta Secon- 
tia; y las últimas 16 millas, tomado ya el curso del Ebro 
desde la confluencia, hasta Zaragoza. He aquí una Secontia 
cuyo nombre, como antes indicaba, puede ser una variante 
de Segontia y cuya localización ignorarnos, aunque se 
supone que no andaría lejos de la actual Rueda de Jalón. 
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El lexicógrafo griego Esteban de Bizancio, del siglo VI, 
menciona una ciudad de Iberia llamada Savganta y que 
más bien cabría poner en relación con la Sevguntia o 
Sergontia de Estrabón; y, en fin, todavía se cita, proba- 
blemente sin parentesco etimológico respecto a nuestra 
ciudad, una Saguntia localizada en el territorio de los 
Turdetanos, al S. del Guadalquivir. No es verosímil, como 
antes dije, que fuera ésta, cuyo nombre aparece también 
en Plinio (111 15), la ciudad infructuosamente asediada 
por Catón, y, en cambio, merece atención la hipótesis de 
que su nombre está perpetuado en Gigonza, denominación 
de un lugar de Cádiz, al NO. de Medina Sidonia, donde 
hay ruinas antiguas. 

Añadiré, para completar estos datos, que el escrito La 
guerra alejandrina, falsamente atribuido a César y cuyo 
autor puede ser Hircio, sitúa (LVII 6 )  entre Écija y Palma 
del Río, junto al Genil, una segunda Segovia que en algún 
manuscrito aparece como Segonia; sin que falte, desde 
luego, quien haya pensado en Saguntia, que en tal caso 
no correspondería a las citadas ruinas. 

Los textos tardíos, en fin, muestran cierta variedad. 
S. Isidoro, influido otra vez por el nombre de Sagunto, 
escribe Sagontia; y el obispo Protógenes es considerado, 
también analógicamente, como jefe de la iglesia sagontina 
en el edicto de Recaredo y de la iglesia, en cambio, segon- 
tiense en las actas del sínodo Toledano del 610. En el 653, 
Viderico asiste al concilio de Toledo como obispo segon- 
tino; y dos años después, como seguntino. Y la serie se 
completa con seguntiense, aplicado al obispo Egica en las 
actas del concilio Toledano del 675. Un segontinense, en 
fin, aparece en una inscripción de Játiva. 

Hasta aquí los datos histórico-geográficos. Por lo que 
toca al nombre mismo, no puede ser más transparente. 
Un adjetivo femenino, con género que cuadra bien a la 
personificación de ciudades, provisto del ubicuo sufijo -ia; 
o, remontándonos un poco más atrás, de un sufijo, no 
menos común, -ontia que en varias lenguas indoeuropeas 



sirvió para crear participios femeninos. La derivación, en 
lengua celtibérica, mantendría la forma originaria; aunque 
se ha supuesto también que en este tipo de nombres ha 
habido analogía de otros femeninos en -a, en este caso 
sobre un supuesto antiguo Segonti (cuya -i sena paralela 
de los bien conocidos femeninos indios como maharani 
frente a maharaja, del que es sabroso reflejo, en el caló 
de España, gachí frente a gachó); o bien que la palabra 
es abreviación de un también supuesto Segontióbriga de- 
masiado largo en que habrían convivido el onomástico 
Segontio y el sufijo toponímico -briga de que después 
hablaré. Pero probablemente no hay razones para negar un 
primitivo y hermoso Segontia. Hermoso, digo, por lo que 
más adelante veremos de su significado. 

De momento no quisiera omitir notables paralelos del 
sufijo en cuestión. Dentro de la Península tenemos las anti- 
guas Acontia (quizá Tordesillas, Valladolid) y Lebedontia 
(cerca de la desembocadura del Ebro) y las modernas 
Conqa y Gonqa (Portugal), Cuenza (Asturias), Eslonza (lugar 
de León con un monasterio); como neutros en -ontium 
encontramos Pailontion, ciudad astur según Tolomeo, y, 
fuera de España, la francesa Besancon; como masculino 
en -ontius, el río Isonzo, italiano, tristemente célebre en la 
primera Guerra Mundial; y, como nombres femeninos 
también de ríos, el antiguo del suizo Borgne, Vesonce, afín 
al de la ciudad últimamente citada, y los de los alemanes 
Elsenz y Alsenz y el francés Aussonce. Todo ello aparte 
de los ejemplos en que también la raíz coincide con la del 
nombre de Sigüenza, como al final veremos. 

Raíz que significa tener, dominar, conquistar, vencer; 
luego se podrá observar cómo muchos de los nombres 
que la contienen (recuérdense, sin ir más lejos, Segovia, 
Segorbe y la propia Sigüenza) corresponden a lugares altos 
que dominan el contorno. Sigüenza significa, pues, la 
dominadora, 2a que manda sobre e2 valle o e2 país. Orgu- 
llosa y bella denominación. 
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Que el nombre es prerromano resulta ya evidente por 
razones históricas; pero, además, la raíz no se da en latín, 
donde su segunda consonante no podría haber sido g. Sí, 
en cambio, en antiguo indio (sahas significa victoria), anti- 
guo persa (hazah, con h inicial en vez de la S, tiene el 
mismo sentido), griego (de un modo u otro responden a 
ella los originales de nuestras palabras Héctor, hético, e 
igualmente escuela y esquema) y, sobre todo, en germá- 
nico y en céltico. De las hablas germánicas baste con 
citar al segundo rey godo Sigerico; a Sigiberto, rey de los 
Francos; a la familia del famoso Arminio o Hermann, 
jefe de la resistencia contra los Romanos, cuyo suegro se 
llamaba Segestes y que tenía un hijo con el nombre de 
Sigimundo, lo que nos lleva a la Sigismunda de Cervantes, 
al Segismundo de La vida es sueño y a Sigmundo Freud; 
al héroe wagneriano Sigfrido; y, en fin, al Sieg, victoria, 
mitificado por la propaganda hitleriana. 

Pero lo que a nosotros nos importa más ahora es la 
gran área, prácticamente toda Europa, en que, durante un 
cierto período de nuestra protohistoria, imperaron los hoy 
decadentes, pero antaño poderosos pueblos célticos. En 
Hispania, como es sabido, coexistieron y se mezclaron 
con los Iberos, especialmente en la Celtiberia, en cuyo 
límite meridional, según decíamos antes, estaba Segontia; 
y aquí toda clase de fantasías sobre características somá- 
ticas y espirituales de los seguntinos antiguos y modernos 
incluso con alusiones, si ustedes quieren, a la España 
actual y eterna y el Celtiberia Show. Pero esto es perder 
el tiempo. Volvamos a los hechos concretos. 

La raíz seg- es probable que no esté, contra lo que 
pudiera parecer, en Sagunto, verosímilmente relacionado 
con el nombre preindoeuropeo de la isla de Zacinto, hoy 
Zante, en el mar Jónico; ni tampoco es probable que la 
turdetana Saguntia tenga nada que ver con esta familia. 
Sí ,  en cambio, son célticos Segisamon (Sasamón, Burgos) 
y Segisama Julia (probablemente un campamento de Au- 
gusto que se estableció junto a Segisamon); desde luego, 
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Segovia, y también las varias localidades llamadas Segeda 
(la Secaisa de las monedas, en Belmonte, Zaragoza; Segeda 
Augurina, la actual Zafra, Badajoz; Segeda Restituta Julia, 
al N. del Guadalquivir), Segestica (en la costa Mediterrá- 
nea), Segia (Egea de los Caballeros, Zaragoza), el monte 
Segetius, vecino a Aguilar de Campoo (Palencia), y la sede 
de la gens llamada en genitivo plural Segossoqum, que 
probablemente no andaría lejos de Sigüenza. 

Párrafo aparte merece la celtibérica Segóbriga, deno- 
minada en las monedas Secobiricea. Su nombre es re- 
dundante, porque a un primer término que lleva consigo 
la idea de dominación se ha añadido un segundo muy afín 
a él en significado. La palabra alemana Berg, montaña, y 
sus infinitos compuestos; los miles de topónimos germá- 
nicos en -burg, con secuelas en España como Burgos o 
Burgo de Osma; el nombre antiguo de La Coruña, Bri- 
gantium; la itálica Bergamo; la antigua Pérgamo, otra 
denominación de la propia Troya, y su homónima, con- 
vertida en capital de un reino helenístico que exportó a 
la cultura el pergamino; los muchos compuestos como las 
citadas Langóbriga y Lagóbriga, las también mencionadas 
Arcóbriga y Nertóbriga, Conimbriga (Coimbra, Portugal) y 
las fundaciones romanas Julióbriga (Retortillo, Santander), 
Cesaróbriga (Talavera de la Reina, Toledo) y Augustóbriga 
(la antes aludida y otra en Talavera la Vieja, Cáceres), 
todo ello nos lleva a topónimos aplicados, al menos en un 
principio, a lugares con ciudadelas dominantes. Y así las 
varias ciudades llamadas Segóbriga, de las que parece que 
una fue la actual Segorbe (Castellón) y otra se hallaba en 
la moderna Cabeza del Griego (Cuenca). Anotaré marginal- 
mente que Estrabón (111 4, 13) cita Segóbriga y Bilbilis 
como ciudades de los Celtíberos, pasaje respecto al cual 
se ha admitido que pueda tratarse también de un error 
por el que el primer nombre haya suplantado a Segontia; 
y también que los Segóbrigos eran un pueblo galo. 

En cuanto a oizomásticos, las inscripciones hispánicas 
nos aportan también muchos de esta raíz: por no alargar 
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más estas notas me limitaré a citar, aparte del Segontius 
tratado más adelante, Secovesus, Segeus, Segisamus y un 
Segetius Victor a quien su padre puso albarda sobre 
albarda. 

Ahora salgamos de la Península para otear, a lo largo 
y a lo ancho del vasto dominio céltico, paralelos de 
Francia (diosas de los Galos como Segomanna y Segeta, 
especialmente relacionada con aguas termales; un Marte 
indígena llamado Segomo, y un Hércules autóctono deno- 
minado Segonius; los pueblos de los Segovios, en la fron- 
tera alpina con Italia, y Segovelaunos, cercanos a la actual 
Valence; el nombre de río Segusia convertido en Suze, en 
el departamento de la Cate-d'Or, y Suize, en la Haute- 
Marne; multitud de onornásticos varios; y topónimos 
como los antecedentes de Suin, en Sa6ne-et-Loire, Seveux, 
en Haute-Sadne, y Sigournais, en la Vendée, así como el 
nombre de una antigua Segosa que estaría cerca de Ia 
actual Aureilhan, en las Eandas), Alemania (Segorigion, 
la actual Worringen, cerca de Colonia), Italia (una Segesta 
en Sicilia; otra en Liguria, en la actual Sestri Levante; 
Segusion, la Susa de hoy, donde se criaba el tipo de perro 
llamado Segusius o sabueso), Hungría (una tercera Segesta, 
la moderna Sissek), etc. 

Y, más allá del mar, recalemos en ese rincón de la 
Gran Bretaña llamado Gales y en que se conserva residual- 
mente una lengua céltica: el adjetivo testarudo, en defini- 
tiva un hombre que se tiene, que se mantiene en sus trece, 
es en aquel idioma haer, también con paso de S- a h-; y a 
un clavo, que es aquello que se mantiene por excelencia 
donde se le fija, se le llama hoeí. 

Todos éstos son, digámoslo así, primos léxicos del nom- 
bre de Sigiienza; pero ahora pasemos, para terminar, a 
nuestros verdaderos hermanos idiomáticos. Quizá, si se 
pensara en establecer fraternidad entre nuestra ciudad y 
otras como es hoy costumbre, valdría la pena fijarse en 
un puñado de humildes lugares, no siempre existentes 
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hoy, cuyos topónimos son calcos más o menos totales de 
Segontia. 

Este femenino aparece en los dos citados lugares san- 
tanderino y burgalés llamados Cigüenza y en Sionce, nom- 
bre de un río suizo. El neutro fue nombre antiguo de Car- 
narvon, en el NO. de Gales, que se llamó en galés Cair 
Segeint (Segontium) y Caer Seon (de un río Segonta que 
hoy se llama Saint como si conmemorara a un santo). Los 
Segontiacos, con ampliación de sufijo, eran un pueblo del 
S. de Gran Bretaña (en el actual condado de Wampshire) 
que se entregó a César (BeZZ. GaZZ. V 21, 1); los Segonti- 
Zienses, también con ampliación, una tribu gala; y la deno- 
minación de un predio Segonciaco o Segontiaco resurge 
en Sonzay-en-Touraine, del departamento de Indre-et-Loire. 
Queda, en fin, el onomástico de nuestro presunto funda- 
dor, digno quizá de ser celebrado con estatua en la plaza 
Mayor: Segontius, nombre muy difundido en las inscrip- 
ciones de una zona de nuestra Península, concretamente 
las actuales Salvatierra, Contrasta, Socastillo, Eguílaz, 
Pamplona, Gastiáin, lugares todos del rincón NO. de los 
Pirineos, nita evidente de los Celtas .colonizadores, con 
algunas irradiaciones hacia Portugal (Braga), Salamanca 
(Yeda de Yeltes), Cáceres (la antigua Caparra), etc. 

Lo demás es ya Filología castellana. La o breve tónica 
se diptongó en ue, y ello ha dado al nombre de Sigiienza 
no sólo su delicada eufonía, que movió a Gabriel Miró'a 
tomarlo para su famoso personaje, sino también la exótica 
diéresis que no hay por qué suprimir. Lo digo porque 
empiezo a notar omisión de este signo incluso en rótulos 
de carácter más o menos oficial. Y ello no debe ser. En 
primer lugar, porque diéresis y acentos son precisamente 
ayudas muy útiles para la recta pronunciación que echa- 
mos de menos todos al asomarnos a otras lenguas. Pero, 
además, incluso por razones de tipo no sé si heráldico o 
estético. Nuestra diéresis podría ser un par de águilas alta- 
neras revoloteando en un blasón. O si no, entornemos los 
ojos soñadores y contemplemos la ciudad desde la parte 
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de Alcuneza, por donde vinieron los celtas, y luego Catón, 
y después las huestes de D. Bernardo. Ninguno de ellos 
pudo leer todavía el nombre mismo de Sigiienza en el 
suave declinar de la colina: el castillo, la poderosa S ma- 
yúscula de Ba raíz céltica; las dos torres de la catedral, 
agrupando en su torno el paisaje urbano como la diéresis 
cerniéndose sobre el centro tónico del vocablo; y el susu- 
rro de la z en el fluir del río, y la a verde y suave muriendo 
entre las frondas. 

Han servido de base a estas notas los datos contenidos no sólo en 
obras de carácter general, como ediciones de los clásicos mencionados, 
tratados de Historia de España antigua, libros sobre Sigüenza, dicciona- 
rios etimológicos, atlas de la Antigüedad, etc., sino estudios especiales 
de la Srta. ALBERTOS La onomástica personal primitiva de Hispania Tarra- 
conense y Bética, Salamanca, 1966; GARC~A Y BELLIDO España y los espa- 
ñoles hace dos mil años según la Geografía de Strábon, Madrid, 1945; 
La España del siglo I de nuestra Era según P. Mela y C. Plinio, Madrid, 
1947; La península Ibérica en los comienzos de su Historia, Madrid, 1953; 
HOLDFX Alt-celtischer Sprachschatz, Leipzig, 1925 y SS.; PALOMAR LAPESA 
La onomástica personal pre-latina de la antigua Lusitania, Salamanca, 
1957; P E W  LOS topónimos antiguos de2 extremo Sur de España, en 
Arch. Esp. Arq. XXVI 1953, 101-112; POKORNY ZUY Urgeschichte der Kelten 
und Zllyrier, en Zeitschr. Celt. Philol. XXI 1938, 54-166; RABANAL España 
antigua en las fuentes griegas, Madrid, 1970; SCHOENFEL~ Worterbuch der 
altgermanischen Personen- und Volkernamen, Heidelberg, 1911; SCHULTEN 
Historia de Numancia, Barcelona, 1945; Los Cántabros y Astures y su 
guerra con Roma, reimpr. Madrid, 1962; Tartessos, reimpr. Madrid, 1972; 
así como también los sucesivos volúmenes de la obra colectiva, dirigida 
por SCHULTEN y BOSCH GIMPERA, Fontes Hispaniae Antiquae, Barcelona, 
1922 y SS.; TOVAR Estudios sobre las primitivas lenguas hispánicas, Buenos 
Aires, 1949; Topónimos con «-nt-» en Hispania y el nombre de Salamanca, 
en Actas del V Congreso Internacional de Ciencias Onomásticas 11, 
Salamanca, 1958, 95-116; VALLEJO Tito Livio. Libro XXI, Madrid, 1946; con 
muchos artículos del tomo 11 (1921) de la Realencyclopadie der klassi- 
schen Altertumswissenschaft (Stuttgart), entre ellos varios de HUEBNER 
(Segisama y Segisamo, col. 1074), KEUNE (Segonciacus, 1084; Segontiaci, 
1085; Segontilienses, 1085-1086; Segontium, 1086; Segorigium, 1087-1088; 
Segomiacus, 1088; Segosa, 1088-1089; Segovia, 1089-1092) y SCHULTEN (Segeda, 
1049; Segestica, 1071; Segia, 1073; Segobriga, 1077; Segontia, 1084; Segortia 
Lanca, 1088). 



PRUDENCIO, «PERISTEPNANON» XII 37: ESTUDIO 
ESTILÍSTICO-ESTRUCTURAL 

Interior tumuli pars est, ubi lapsibus sonoris 
Stagnum niuali uoluitur profundo. 

Omnicolor uitreas pictura superne tinguit undas, 
Musci relucent et  uirescit aurum, 

Cyaneusque latex umbram trahit inminentis ostri: 
Credas moueri fluctibus lacunar. 

-3 - 

Nos encontramos en estos versos con uno de los más 
hermosos fragmentos de Prudencio. Sobre estos dísticos 
Bignonel comenta: E n  el «Peristephanon» no está sólo el 
mártir, sino también la poesía de las catacumbas, con sus 
misterios de sombras y religiosidad. Poesía de color y de 
luz, que revelan en Prudencio a un  émulo de Ausonio, 
como en estos dísticos sobre una pila en la basílica de 
san Pedro, donde incluso la elección del metro arquiloquio 
conviene bien al tema. Lavarenne también escribe sobre 
estos mismos versos: Existen bellas cualidades en Pruden- 
cio. Se muestra a menudo como un  verdadero poeta, en 
la expresión pintoresca, en las imágenes graciosas y colo- 
readas. Ejemplo de ello es la descripción de las basílicas 
de Pedro y Pablo. 

1 BIGNONE Historia de la Literatura latina, trad. Buenos Aires, 1952, 
587. 

2 LAVAREUNE Prudence. 1. Cgthemerinon liber, ed. París, 1955, pág. IX. 
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Sin lugar a dudas, dada la enorme belleza de estos ver- 
sos, su estudio estilístico presenta un notable interés. El 
analizar con cierta minuciosidad este fragmento en que 
se nos describe la basílica de Pedro y encontrar su estruc- 
tura estilística es tarea que atrae de modo singular. ¿Qué 
nos proponemos, pues, en este trabajo? Simplemente -uti- 
lizamos las palabras que justifican un comentario al libro 1 
de las Confesiones de san Agustín, el mayor poeta en 
prosa de la literatura cristiana antigua, así como Pmden- 
cio fue el mayor poeta en verso, y que son perfectamente 
válidas para nuestro caso- vamos a intentar forzar las 
puertas del alma de una gran figura de la Antigüedad (al 
menos en la medida en que lo permita el pequeño poema 
que trataremos); un  alma en la que confluyeron tempestuo- 
samente las grandes corrientes espirituales que alimentan 
nuestra cultura; u n  alma que vivió las experiencias de la 
Humanidad en momentos de encrucijada ... Para forzar 
esas puertas utilizaremos los recursos de la Filología, sobre 
todo la Estilística3. Ahora bien, para conseguir esto segui- 
remos el siguiente camino: en primer lugar intentaremos 
un acercamiento que podríamos denominar intuitivo, con 
el fin de establecer una primera identificación del poema 
y poderlo fragmentar debidamente al objeto de pasar a 
una segunda fase una vez que la fragmentación haya sido 
decidida4. En segundo lugar intentaremos llevar a cabo 
un estudio objetivo del poema siguiendo una metodología 
estilístico-estructural de determinadas características. El 
método que intentaremos seguir nosotros es el que ha 

3 HERNANDEZ VISTA Comentario al libro 1 de las «Confesiones» de san 
Agustín, Madrid, 1955. Debemos señalar que creemos realmente válidas 
estas palabras, dedicadas a san Agustín, para Prudencia, dadas las ana- 
logías entre los dos autores y considerando además que los procesos 
que vamos a seguir en nuestro estudio son los desarrollados por Her- 
nández Vista en su comentario al primero. 

4 La fragmentación del poema es una cuestión importante dado el 
método estilístico que aplicaremos para el estudio del poema. En rela- 
ción con esto, cf. págs. 498499 de HERN~NDEZ VISTA LOS toros bajo el im- 
perio de Venus. Estudio estilístico de «Geórgicas» 111 209-241, en Est. 
Cl. XII 1968, 497-514. 
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desarrollado y puesto a punto desde hace ya bastantes 
años el Dr. Hernández Vista, que ha realizado amplios 
estudios estilísticos y estructurales sobre muchos poemas 
y fragmentos de prosa desde el año 1951 hasta el momento 
actual 5. Y, finalmente, intentaremos apoyar las conclusio- 
nes alcanzadas por este procedimiento con unas observa- 
ciones sobre la expresividad de diversos sonidos que se 
producen con cierta asiduidad en el poema. 

La metodología estilística que seguiremos en la segunda 
fase de nuestro trabajo nos conduce en directo a la reali- 
zación de un acto de razón teórica, es decir, a un verda- 
dero conocimiento del poema que vamos a analizar y 
nunca a una valoración subjetiva de él. El método que 
seguiremos nos permitirá obtener información acerca de 
la realidad del poema en su objetividad, esto es, en su 
condición exterior a la subjetividad del sujeto cognoscente 
en su condición de observable y constatable por todos los 
sujetos que se quiera. La información obtenida será ver- 
dad objetiva, es decir, conocimiento adecuado a la rea- 

5 Todos estos trabajos han sido realizados siguiendo una metodología 
que ha evolucionado a lo largo de los años, pero que ha mantenido 
invariables sus principales postulados, consistiendo la evolución en un 
afinamiento y perfeccionamiento del proceso esencial que marca el mé- 
todo. En síntesis, y como explicación previa de la metodología que nos 
proponemos seguir para el análisis estilístico propuesto, el método de 
Hernández Vista se caracteriza, al menos así lo creemos nosotros, por 
lo siguiente: 1.0 Por su gran utilidad, dado el carácter científico y obje- 
tivo que lo inspira (cf. HERNANDEZ VISTA Catulo, Marcial y fray Luis de 
León: estudio estilístico, en Est. Cl. X 1966, 319-339); 2.0 Por el proceso 
seguido en el método, que consiste en hacer un estudio del objeto lingüís- 
tico separado en dos planos, el del significante, con análisis de los estratos 
fónico, léxico, rítmico, sintáctico y de construcción, y el del significado, 
donde el proceso no es analítico, sino sintético, y en aplicar el principio 
de la «convergencia» o concurrencia de elementos procedentes de los 
diversos estratos analizados en el plano del significante. Sobre los mu- 
chos y utilísimos trabajos publicados por HERNANDEZ VISTA pueden verse 
págs. 3-4 de Ana y la pasión de Dido en el libro ZV de la «Eneida», en 
Est. Cl. X 1966, 1-30, a lo que hay que agregar lo citado en nuestra n. 4 
y principios de ésta con La aliteración en Virgilio: una definición estilís- 
tica, en Actas del ZZZ Congreso Espafiol de Estudios Clásicos 11, Madrid, 
1968, 342-349; Redundancia y concisión. Su naturaleza lingiiistica. Su fun- 
cionamiento estilístico, en Emerita XXXVII 1969, 149-159. 
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lidad, conocimiento, por tanto, de la realidad constatable 
por cualquier sujeto que se encuentre en esas condiciones 
de observación. Ahora bien, el hecho de que sea un cono- 
cimiento es claro, dado que éste se obtiene sin contravenir 
en ningún momento el postulado fundamental de toda 
ciencia, que, según René Konig, asegura que las observa- 
ciones deben ser repetibles y controlables por cualquier 
nuevo observador. No vamos ahora a plantear aquí el 
problema de que la observación es un proceso psicológico 
que parece ser eminentemente subjetivo y en el que el 
objeto observado se presenta ante el sujeto observador 
con una cierta representación, con una determinada per- 
cepción de tal realidad. Baste en este sentido recordar la 
aseveración de Karl Popper, que nos habla de que la obje- 
tividad del método científico se puede describir como su 
intersubjetividad. Además, debemos finalmente añadir en 
este sentido que el lenguaje utilizado en el método em- 
pleado es un lenguaje científico que presenta todas las 
características de éste, como son el ser común, empírico 
y controlable en términos operacionales. 

Si pasamos ya a intentar ese primer acercamiento del 
que habíamos hablado con el fin de conseguir la frag- 
mentación más adecuada del poema, nos podemos dar 
cuenta con facilidad de la notable diferencia que existe 
entre los dos primeros versos y los cuatro restantes. Los 
dos primeros versos nos permiten entrever el interior de 
la basílica, nos resaltan la particularidad del lugar, su 
característica específica e incluso esencial. Nos informan 
de dos hechos reales: uno de ellos, el de la interioridad 
del lugar; el otro, el de la existencia de agua en movi- 
miento que al deslizarse produce ruidos. 

( 1 )  Interior turnuli pars est, ubi lapsibus sonoris 

( 2 )  Stagnum niuali uoluitur profundo 

Es decir, lo primero que captamos al leer estos dos 
versos es el que se trata de un lugar interior donde existe 
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agua en movimiento. Prudencio nos ha dispuesto, con 
pocas palabras, en una situación determinada y precisa; 
y el haberlo hecho así le permite pasar a los otros cuatro 
versos sin tener que proseguir en descripciones de situa- 
ción y pudiéndose dedicar a un verdadero juego de sime- 
trías, como en seguida veremos, que estructuran este con- 
junto pleno de belleza y poder de expresión. 

En el tercero y quinto se nos revela por primera vez, 
ya que en los dos primeros versos no se nos hablaba de 
ellas, la existencia de unas pinturas en el techo de la 
tumba, así como el efecto que estas pinturas producen 
sobre el agua que se desliza en el estanque. En el tercero 

(3) Omnicolor uitreas pictura superne tinguit undas 

nos habla Prudencio del tinte que producen las pinturas 
sobre el agua. Se trata, pues, como ya hemos dicho, de 
un efecto de la pintura sobre el agua; y podemos notar 
además que en este verso el agua es elemento pasivo y la 
pintura es la que tiñe actuando de elemento activo. En 
el quinto 

( 5 )  Cyaneusque Zatex umbram trahit inminentis ostri 

se considera de nuevo el efecto de la pintura sobre agua, 
si bien desde un ángulo diferente, pasando el agua a des- 
empeñar un papel activo al atraer ella misma el color púr- 
pura de la pintura para teñirse intensamente. Esto explica 
la existencia en este verso de una mayor actividad que en 
el tercero. Las razones son simples y evidentes: en aquél 
únicamente tenía actividad la pintura, era ella la que teñía; 
en éste a esa actividad se superpone una actividad del 
agua, la de atraer el tinte. 

En el verso cuarto 
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(4) Musci velucent et uirescit aurum 

los musgos del agua al resplandecer producen una tonali- 
dad verdosa en el oro de la pintura. Aquí existe un para- 
lelismo con el tercer verso; ahora la pintura es la que 
recibe el efecto del agua y se mantiene pasiva, mientras 
el agua, o más bien el musgo que se encuentra en ella, 
desarrolla una actividad que tiene su origen en el colorido, 
que entre otros accidentes concurre en dicho cuerpo y lo 
caracteriza. 

En el sexto verso 

( 6 )  Credas moueri fluctibus lacunav 

y ya como colofón hay una actividad total: el movimiento 
que ha ido creciendo a lo largo de todos los versos, sin 
que en ninguno hubiera carencia de él, ni siquiera en los 
dos primeros donde se alude a un deslizamiento del agua, 
llega a su máxima expresión; todo cambia, todo se mueve, 
el agua en su deslizamiento -comprobemos de nuevo, al 
igual que en el cuarto verso, el efecto de ésta sobre la 
pintura- hace mover con su compás a la pintura, si bien 
esto se produce porque los colores se reflejan en el agua. 
Así, la profunda descripción de Prudencio alcanza su mo- 
mento cumbre. Dos factores han ido creciendo ininte- 
rrumpidamente hasta este momento final, por un lado el 
movimiento, por otro la interrelación de actividades entre 
pintura y agua, que llegan a formar un todo uno en un 
movimiento acompasado. 

Para aclarar lo expuesto hasta el momento esquemati- 
cemos el proceso haciendo destacar los planos de acti- 
vidad y de relación entre el agua y la pintura. 
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Descripcidn del lugar 

a) Interioridad 
b) Agua en movimiento 
c) No mención de las pinturas 

I Versos 1 y 2 

I Plano de actividad I 
Una actividad dinámica: 

deslizamiento del agua 

Plano de relación agua-pintura 

Ninguna relación 

Primer efecto de la pintura sobre el agua (teñirla) 

l Verso 3 

Plano de actividad 

Una actividad dinámica: 
deslizamiento del agua 

Una actividad estática: 
la pintura tiñendo al 
agua 

Plano de relación agua-pintura 

Existe relación: 
a) Pasividad del agua 
b) Actividad de la pintura 
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- - - - -  

Primer efecto del agua sobre la pintura (teñir de color verde el oro) 

I Verso 4 I 

I 
Plano de actividad 

Una actividad dinámica: 
deslizamiento del agua 

Una actividad estática: 
el agua tiñendo al oro 

Plano de relación agua-pintura 

Existe relación: 
a )  Pasividad de la pintura 
b) Actividad del agua 

/ Segundo efecto de la pintura sobre el agua (teñirla) l 

I Verso 5 l 

Plano de actividad 

Una actividad dinámica: 
deslizamiento del agua 

Una actividad estática: 
la pintura tiñendo 

Una actividad estática: 
el agua atrayendo a la 
pintura 

I 

Plano de relación agua-pintura 

Existe relación: 
a) Actividad del agua 
b) Actividad de la pintura 



PRUDENCIO, «PERIST.» XII 37 311 

Segundo efecto del agua sobre la pintura (moverla a su compás) 

l Verso 6 1 

Plano de actividad 

Una actividad dinámica: 
deslizamiento del agua 

Una actividad dinámica: 
pintura deslizándose al 
compás del agua 

Una actividad estática: 
pintura reflejándose pa- 
ra poder moverse 

Plano de relación agua-pintura 

Actividad prácticamente total 

Si esquematizamos ahora verticalmente 6:  

A c t i v i d a d  

Actividad creciente: k, 1 + k, 1 + k, 2 + k, 1 + 2 k. 

6 Supondremos que una actividad dinámica tiene mayor actividad que 
una estática; 1 ac. dinámica = k ac. estática (k mayor que 1); actividad 
estática = AE, actividad dinámica = AD. 
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Relación agua-pintura 

1 y 2 relación nula O 
3 relación simple: 

actividad unilateral 1 
4 relación simple: 

actividad unilateral 1 
5 relación doble: 

actividad bilateral 2 
6 relación máxima: 

actividad múltiple 3 

Relación agua-pintura creciente: 0, 1, 1, 2, 3. 

Pasemos ahora a la segunda parte del trabajo, para lo 
cual examinaremos en primer lugar el plano del signifi- 
cante. Analicemos por separado los dos fragmentos en que 
hemos dividido estos versos en páginas anteriores. Para 
la realización de este análisis seguiremos la distribución 
preestablecida relativa a los estratos fónico, léxico, rítmico, 
sintáctico y de la construcción, que son los que configuran 
el significado del pequeño poema. Vamos, pues, a comen- 
zar con el estudio de los dos primeros versos para luego 
a continuación pasar al análisis de los cuatro restantes. 

( 1 )  Interior tumuli pars est, ubi lapsibus sonouis 

( 2 )  Stagnum niuali uoluitur profundo 

~ s t r a t o  fónico. Reúne las siguientes características: 
aliteración doble del sonido s (sonouis stagrzum), sonido 
repetido también en el término lapsibus, lo que acentúa 
la homofonía, lográndose un efecto realmente análogo al 
que se produciría si ese sonido se encontrase en posición 
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inicial de palabra formando entonces una verdadera triple 
aliteración. Interesante es también resaltar la posición 
quiástica de las parejas de sonidos nt, nd y ul, 01, que pro- 
porcionan una cierta simetría de sonoridad a este primer 
dístico al mismo tiempo que denotan su individualidad 
en el conjunto, delimitándolo formalmente en principio y 
fin de verso. 

Estrato rítmico. Nos encontramos con un dístico inte- 
grado por un verso arquiloquio y un senario cataléctico 
yámbico formando un metro arquiloquio. 

(1) Interior tumuli pars est, ubi lapsibus sonoris 

( 2 )  Stagnum niuali uoluitur profundo 

- - / " - / - / / - " / - " / - - /  

Estrato léxico. Destacan por una parte las siguientes 
palabras: interior, tumuli, niuali, profundo. Entre todas 
ellas existen relaciones de interioridad, de profundidad, 
de cavernosidad; incluida niuali, que, aunque no lo indica 
directamente, sí al menos en su expresionismo externo en 
contexto. Por otro lado señalaremos lapsibus, sonoris, 
stagnum, uoluitur, palabras todas que dan sensación de 
movimiento, ya directamente, como lapsibus y uoluitur, 
o en su sentido dentro del contexto, como sonoris y 
stagnum. 

Estrato de la construcción. Llama la atención de modo 
especial lo siguiente: la posición quiástica de las parejas 
de palabras interior/profundo y sonoris/stagnum, las dos 
primeras con una indudable afinidad semántica y las 
segundas con notable afinidad sonora. 
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Finalizado el estudio de los diversos estratos que afec- 
tan en algún sentido a los dos primeros versos, sigamos 
analizando de modo análogo el resto del poema. 

Estrato fónico. Aliteración de la u en undas y umbram; 
en el verso cuarto interesa destacar la aparición de la 
triada -sci- repetida dos veces. 

Estrato rítmico. En estos últimos cuatro versos segui- 
mos de nuevo con el metro arquiloquio. 

Estrato léxico. Se nota especialmente la existencia de 
un cierto número de palabras unidas por una caracterís- 
tica común, la de poseer como raíz semántica el color. 
Estas palabras son omnicolor, pictura, tinguit, uirescit, 
aurum, cyaneusque, ostri. 

Estrato sintáctico. Se presenta en estos versos un con- 
junto de oraciones yuxtapuestas, exceptuada la coordinada 
copulativa existente en el cuarto verso. 

Estrato de la construcción. Desde este ángulo de obser- 
vación distinguiremos en primer lugar las palabras omni- 
color y cyaneusque, que se encuentran en comienzo de 
verso; por otra parte, las palabras ostri y aurum, situadas 
las dos, contrastando con las anteriores, en posición final 
de verso. 

Una vez finalizado el estudio de los diferentes estratos 
que conforman el significante, pasemos al plano del sig- 
nificado. 

Procederemos primeramente al estudio de los dos pri- 
meros versos, lo que nos permitirá descubrir cuáles son 
los factores potenciados por los diversos estratos; sólo el 
análisis por estratos ofrece la posibilidad de alcanzar un 
conocimiento objetivo sobre el contenido psicológico que 
animaba al poeta que compuso estos versos. 

La noción de interioridad, de profundidad, de caverno- 
sidad es la que resalta más poderosamente como poten- 
ciada por diversos estratos. En el fónico aparece potenciada 
a causa de la simetría sonora de las parejas de sonidos - .  

ndl nt y ullol, que caracterizan a cuatro palabras simé- 
tricamente colocadas, tres de las cuales (interior, tumuli, 
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profundo) tienen un claro significado potenciador de la 
noción de interioridad, profundidad, etc. En el estrato 
rítmico la potenciación se acusa más levemente, pero, no 
obstante, se nota una tendencia a resaltar algunas de las 
palabras que comportan el significado semántico de inte- 
rioridad mediante la acentuación y la longitud de algunas 
de las sílabas. En el estrato léxico la interioridad vuelve 
a ser resaltada. Hay cuatro palabras (interior, niuali, tu- 
muli, profundo) de las cuales tres evocan directamente 
dicha noción y niuali indirectamente, en cuanto lo helado 
evoca en contexto el frío de las catacumbas, lugares cerra- 
dos lejos del sol. En el estrato de la construcción se sigue 
potenciando el mismo concepto. El poeta ha comenzado 
la construcción con interior y ha finalizado este dístico 
con profundo; la potenciación es, pues, evidente. 

Pasemos ahora a analizar el segundo contenido psico- 
lógico potenciado por los diversos estratos. Se trata del 
movimiento. Este concepto queda resaltado sobre todo por 
la convergencia de tres estratos: el fónico, caracterizado 
por la cuasialiteración triple en S de tapsibus, sonoris, 
stagnum, que nos hace fijar la atención sobre estas pala 
bras; el léxico, donde también se hace notar el movi- 
miento al haber cuatro palabras que poseen directamente 
(tapsibus, uoluitur) a indirectamente (sonoris, stagnum) 
como raíz semántica común el movimiento; y el estrato 
de la construcción, en el que es digna de consideración la 
especial colocación de sonoris, stagnum en final del primer 
verso y comienzo del segundo, con lo que queda poten- 
ciado, pues, también el movimiento, dado que indirecta- 
mente tanto un sonido, que comporta un cambio para 
producirlo, como una fuente de agua implican ambos la 
noción de movimiento. 

Pasemos a considerar a continuació"nos cuatro últimos 
versos. En ellos es la noción de colorido la que más pre- 
sente se encontraba en Prudencio a la hora de compo- 
nerlos. Respecto al estrato fónico, la repetición del triple 
sonido -sci-, común a musci y a uirescit, promociona el 
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colorido haciendo resaltar esas palabras tan íntimamente 
unidas al color verde. A esto hay que unir el efecto secun- 
dante provocado por la presencia de siete palabras porta- 
doras de la noción de colorido, como ya vimos anterior- 
mente al analizar el plano del significante. El estrato de 
construcción potencia nuevamente la noción de colorido 
al marcar por su especial disposición las palabras omni- 
color, cyaneusque y aurum, ostui. 

Resulta, pues, del todo evidente la convergencia en 
estos últimos versos de elementos lingüísticos potenciado- 
res de las nociones de interioridad y colorido. 

En suma, la disposición psicológica de Prudencio al 
escribir estos versos se trasluce con claridad; él portaba 
en su interior, al pensar en la basílica de Pedro, las ideas 
de interioridad, movimiento y colorido. 

Ahora ya vamos a pasar a la tercera fase de nuestro 
trabajo, como habíamos anunciado, en la que vamos a ver 
cómo la consideración subjetiva de un sonido como u viene 
a reforzar una de las nociones que ya hemos visto poten- 
ciadas en el poema: la de interioridad7. En el conjunto 
de los seis versos que analizamos se presenta con una 
frecuencia elevada y por tanto significativa la letra u. 
Ahora bien, esto da lugar a los fenómenos de aliteración 
y homeoteleutón, que, al estar formados por la reiteración 
de un sonido velar y cerrado, hacen intuir, al menos con 
ciertos esquemas mentales definidos por lo que podríamos 
llamar una tradición fónica determinada, el concepto de 
interioridad. Este hecho se encuentra ampliamente resal- 
tado en la Literatura; como ejemplo de ello podemos 
traer aquí las palabras que Thomas Mann, en La montaña 
mágica, expone en el momento en que el abuelo de Hans 
Castorp le enseña la pila bautismal de la familia. 

7 Lo que vamos a decir aquí sobre la expresividad del sonido de la 
letra u pertenece al campo del hecho o de la consideración subjetiva 
y por tanto se encuentra al margen de b propuesto por el Dr. Hernández 
Vista en su metodología estilística-estructural. 
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El nombre de su padre estaba allí, el nombre del abuelo 
también y el del bisabuelo, y luego se doblaba, se tripli- 
caba, se cuadruplicaba el prefijo en la boca del narrador, 
y el jovencito, con la cabeza inclinada hacia un  lado; escw 
chaba con ojos pensativos, llenos de ensueños, y con labios 
apretados, ese CUY-ur-urn, ese sonido oscuro de tumba y de 
tiempos pasados, que expresaba, sin embargo, una relación 
piadosamente mantenida con el presente, con su propia 
vida, y ese pasado profundamente enterrado le producía 
una impresión extraña, que se manifestaba en su rostro. 
Creía respirar u n  olor húmedo de cosas encerradas, de 
aire de la iglesia de santa Catalina, o de la cripta de san 
Miguel; al percibir aquel sonido le parecía sentir el soplo 
de esos lugares que invitan a la actitud recogida y devota, 
a andar sobre la punta de los pies, con el sombrero en la 
mano. Creía también oír el silencio lejano y escondido de 
esos'lugares de sonoros ecos; sensaciones devotas se mez- 
claban a los sonidos de las sílabas sordas, a los pensamien- 
tos de la muerte y de la historia, y todo eso parecía al 
muchachito una cosa bienhechora '. 

El paralelismo existente entre lo que hace intuir a 
Mann el Ur-ur-ur y lo que posiblemente pueda contribuir 
la u con su sonoridad a la mejor comprensión del poema 
de Prudencio es evidente. En un caso el sonido hace evocar 
en el pensamiento del autor alemán la oscuridad, la tumba, 
los tiempos pasados, la muerte, la iglesia de santa Catalina, 
la cripta de san Miguel; es posible que asimismo la iglesia 
de Pedro, las catacumbas, la oscuridad, el frío subterráneo 
hicieran que aflorase en Prudencio con especial frecuencia 
ese sonido especial y característico de la u. 

Hecha ya esta leve consideración que para nada afecta 
al proceso seguido anteriormente y que únicamente tal vez 
vendría a corroborarlo, vamos a exponer a continuación 
unos esquemas muy simples en los que se condensa tanto 
lo expuesto ya en el segundo apartado como asimismo la 

8 Tr. esp. Barcelona, 1946, 41. 
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consideración reforzativa, que hemos hecho ahora mismo, 
sobre el papel que desempeña la sonoridad de la letra u 
dentro de este poema, si bien dentro de un plano subjetivo 
y por tanto secundario para lo que intenta este trabajo. 

PRIMERO Y SEGUNDO VERSO 

1 Noción potenciada: interioridad 1 

Estrato fónico 

1.O Reiteración de u 

2.0 Simetría de ndlnt; ol/ul 

Estrato rítmico 

1.O Acentuación de las sílabas 
en u 

2.O Sílabas en u largas 

PRIMERO Y SEGUNDO VERSO 

I I 

Estrato fónico 

1.O Triple aliteración de S 

Estrato de construcción 

1.0 Se comienza con interior 

2.0 Se finaliza con profundo 

Estrato de construcción 

gnum en principio y final 
de verso 

1.O Colocación de sonoris y sta- 

Estrato léxico 

interior; tumuli; niuaíi; 
profundo 

Noción potenciada: movimiento 

I Estrato léxico I 
1.O Palabras relacionadas con el movimiento: 

lapsibus; uoluitur; sonoris; stagnum 
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TERCERO A SEXTO VERSO 

Estrato fónico 

1.0 Reiteración de u 
2.0 Aliteración de u 

I Estrato rítmico l 
1.0 Acentuación de la mayoría I de las sílabas en u 

Noción potenciada: interioridad 

1 Estrato sintáctico 

1 . O  Oraciones yuxtapuestas 
2.0 Sintaxis de sencilla construcción 

TERCERO A SEXTO VERSO 

1 .  Estrato fónico 1 
1.0 Reiteración del sonido pro- 

ducido por la tríada -sci- 

I Estrato de construcción 

1.0 omnicolor y cyaneusque en 
principio de verso 

2.0 aurum y ostvi en final de 
verso 

1 Noción potenciada: colorido I 

I Estrato léxico I 
omnicolor; pictura; tinguit; uirescit; aurum; 

cyaneusque; ostri 
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Este tratado, que ha llegado a nosotros en forma fragmentaria, se 
conserva en el manuscrito Vaticanus gr. 276. Se conocen tradicional- 
mente dos breves textos titulados ~ a p i  imapfivoo, auténtico, y xapl 
b ~ ~ a p f i v o u ,  transmitidos en una serie de recentiores y además en el 
citado códice y en el Marcianus gr. 269. Este último contiene seguidos 
los dos tratados mencionados en el orden tradicional, mantenido en la 
reciente edición de Joly l .  En cambio, el Vaticanus presenta primero 

1 JOLY Hippocrate. XZ. De la génération. De la nature de l'enfant. 
Des maladies ZV. Du foetus de huit mois, París, 1970. De esta edición 
ofrecemos una reseña en Emerita XXXIX 1971, 455-457. Sobre el xapi 
txrapfivou auténtico y el xapi d ~ ~ a p f i v o o  concluye JOLY ibid. 157 invo- 
cando una serie de testimonios, entre ellos varias citas de Galeno, que 
originariamente formaban una sola obra bajo el único título de xapi 
d ~ ~ a p f i v o u .  El tratado auténtico Sobre los sietemesinos comienza expo- 
niendo el séptimo mes de embarazo, trata especialmente de la dolencia 
de cuarenta días y a continuación de los fetos de nueve y diez meses; 
vuelve a tocar el tema de la enfermedad del octavo mes y ñnaliza 
(cap. IX) hablando de los días críticos, con una detallada nurnerología 
médica de origen pitagórico. El texto Sobre los ochomesinos tiene como 
tema principal el parto y la condiciones de vida postnatal. Insiste espe- 
cialmente en rechazar la creencia en el embarazo de once meses. 
GR~NSEMANN Der Artz Polybos als Verfasser hippokratischer Schriften, 
Wiesbaden, 1968, sostiene que ambos tratados, como obra unitaria, per- 
tenecen a la escuela de Cos y que su autor es Pólibo, el yerno de 
Hipócrates. Esta opinión es combatida por JOLY o. c. 158, quien, esgri- 
miendo diversos argumentos, da a entender que su autor no puede ser 
el mismo que el de los tratados siguientes Sobre la naturaleza del 
hombre (Pólibo), Sobre la generación, Sobre la naturaleza del niño y 
Sobre las enfermedades. El editor se inclina a creer que el autor no 
pertenece a la escuela de Cos por razón de la aritmología del cap. IX, 
si bien se abstiene de afirmar rotundamente que sea cnidio; y estima, 
en cambio, que la obra ha de situarse a fines del siglo v a. J. C. En su 
conjunto, la doctrina de ambos tratados era un «bien común» de las 
escuelas médicas de la época. 



el napl ~ n ~ a p l j v o u  inauténtico, a continuación el aapi o~rapípou,  anun- 
ciado por su título, y luego el verdadero x ~ p i  tnrapijvou sin ninguna 
interrupción en medio de una línea, además de que aparece incompleto: 
concluye en el párrafo 3 del capítulo IX según la división de Littré? 

Para la traducción de este tratado apócrifo hemos seguido el texto 
editado por Grensemann3 y mantenido su numeración. 

Pruebas de su inautenticidad 

ésta se advierte ya en la frase introductoria en que aparece la forma 
@qo[, en tercera persona, frente al pronombre Lyó de la frase siguiente: 
n ~ p l  68 dxrapflvov 6 hbyoq Un' Srav 91701 ylvso8ar' 8yO p8v 06 s ~ p -  
TÉTEUX~ n o  T @ ~ E  T@ n p f i y p a ~ ~  6qSJahpoiorv K T ~ .  Como indica Gren- 
semann4 la primera frase ha sido añadida para relacionar este tratado 
con el n&pl 6K~apflvou. La intención de subrayar esta relación se pone de 
relieve igualmente en las palabras ñnales ~ a ? r a  03v npórapov ivvooópa- 
voc, a las que sigue el comienzo del xapl bn~apflvou de esta manera: 
$qpi S~oo&q h q ~ S q q  ~ a ~ o a a e s i a q  yrvopÉvaq KTA. En cambio, el Mar- 
cianus gr. 269 inicia el tratado napi 6 ~ ~ a p i j v o u  con estas palabras: nspl 
62 6 ~ ~ a p f i v o u  y&vÉo~Óq 9 q p ~  Groo&q ~ r h . ,  que se hicieron superfluas 
en el Vaticanus por la presentación previa del falso mpl  dnrapTjvou. 

La falta de unidad entre este tratado y el n ~ p i  o ~ ~ a p f l v o u ,  prueba de 
su inautenticidad, se revela analizando las contradicciones de contenido, 
aparte de las profundas diferencias de estilo y vocabulario. Por ejemplo, 
el x ~ p i  6 ~ r a p f i v 0 ~  afirma (citamos los capítulos según Grensemann) 
que el feto de ocho meses no sobrevive: 6 T L  6' Üv yfvqrar (en el 
octavo mes), &%varov naprywÉo8a~ (IX 4); xapl 68 6 ~ ~ a p f l v o u  yavÉ- 
aróq ( P ~ P L  (por razón de los dos padecimientos sucesivos que les aquejan 
en el útero materno y en el momento del parto) 06 n~p~yívao8ar  T& 
6 ~ r á p q v a  (11 1). Por el contrario, en nuestro texto se llama charlatanes 
e insensatos a los que dicen que los ochomesinos no viven: &hkh Kuaq 
8pÉoooi T L V E ~  GL& T[ Burápqva o6 Tjj... $hiiiov~q Ióvraq ~ a i  v i j n ~ o ~  (12). 

Influencias democriteas 

En el texto que estudiamos se encuentran una serie de vocablos que, 
a la vez que lo contraponen al ncpl 6K~apf iv0~ ,  revelan un claro influjo 

2 JOLY O. C. 149 ss. expone ampliamente la discusión sobre cuál de 
los dos Órdenes es el preferible, si el del Marcianus o el del Vaticanus, 
discusión a la que aludimos en la reseña citada. 

3 GRENSEMANN Corpus Medicorum Graecorum. Hippokrates. Ueber Acht- 
monatskinder. Ueber das Siebenmonatskind (unecht), Berlín, 1968, 120 SS. 

4 GRENSEMANN O. C. 126. 
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de Demócrito. En primer lugar, puepóq y palabras de la misma raíz 
con el significado de forma, figura o un sentido relacionado con éstoss. 
El verbo pueporjaear en Demócrito tiene el significado de formarse, 
modelarse-5, que, como advertimos en n. 5, se aprecia también en nuestro 
texto; y resulta altamente llamativo que no aparezca en ningún otro 
pasaje del C. H., mientras que en este breve fragmento lo registramos 
cinco o seis veces. El sustantivo puepóq, que aparece aquí diez veces, 
sólo se encuentra en Leucipo y Demócrito, de entre los presocráticos, 
con el sentido indicado anteriormente7. 

En efecto, Demócrito afirma la cooperación del vópoq o 6 r6q4  y la 
cpóorq: la obra de la costumbre, la convención o la enseñanza con el 
tiempo se convierte en cphq; en efecto, 4 cpúa~q  al S 616axt napa- 
fifptóv ~ U T L ,  ~ a i  ydp 4 6r6axt p ~ ~ a p p w p o i  T ~ V  Ü v 9 p o v ,  psra- 
ppuwpoka 62 cpwr071o~~i (la naturaleza y la enseñanza son algo pare- 
cido, pues también la enseñanza «transforman al hombre y, al «trans- 
formarlo», crea naturaleza; fr. B 33 D.). El mismo sentido se observa 
en dos titulos de entre sus obras, nspi á p ~ ~ t p ~ p w p O v ,  Sobre los cambios 
de forma, y ii+ TGV 61aqqhv~ov  puopov, Sobre las formas -o figu- 
ras- diferentes, tratados ambos que pertenecían a la tetralogía V de 
los @WTLK& según Diógenes Laercio IX 47 (fr. A 33 D.). El significado 
de pwpóq forma, figura en Demócrito se aprecia, por ejemplo, en el 
fr. A 38 D.: De manera no distinta a la suya (a la de Leucipo) su 

5 Las citas del n ~ p i  Zxrapfivov que estudiamos se hacen de acuerdo 
con la edición de Grensemann. El sustantivo puepóq aparece en este 
tratado diez veces: navrolouq puopoúq (41, y iv~orv p&poG (S), ~ a r d  
r8v pvBp6v (91, r8v Pwrpóv (lo), pfoov puupóv (lo), 8q áv~pónou 
(jwpoi5q (lo), oia pwpbq K C C T ~ K E L  (111, B K ~ U T O U  Puopóq (151, i v  T O ~ U L  

Pwpoiq (16), r&q Pu9p6v npoYp*raq (17). Registramos seis veces for- 
mas verbales relacionadas con pv@póq, en la que siempre subyace el 
sentido fundamental de formarse, modelarse: Épmpbeq (4), IpwpoG~o 
(5), íjwpoZ~9ar (5, 6, 13), ~arappvt3pr<ópavov (15, conjetura de Gren- 
semann). 

-5 Fr. B 197 D. 
7 Como hace notar GRENSEMANN O. C. 126, en el C. H. aparece con el 

significado de forma sólo en Art. IV 268, 1 L. No obstante, advierte el 
mismo autor (o. c. 127 n. 1) que en Anat. se observa una inclinación 
consciente al uso lingüístico de Demócrito. Con puepóq se relacionan 
los frecuentes dporopwpóv, dporopwplq. La influencia general de De- 
mócrito en el C. H.  ha sido objeto de varios estudios, en especial de 
WELLMANN Spuren Demokrits von Abdera im «Corpus Hippocraticum», en 
Archeion, 1929, 279-330. En febrero de 1972 ha presentado D. Juan 
Antonio López Férez en la Universidad Complutense de Madrid su tesis 
doctoral Las ideas médicas de Demócrito y su influencia en el «C. H.,,, 
dirigida por el catedrático D. José S. Lasso de la Vega, tesis que me 
ha resultado altamente valiosa para la elaboración de este trabajo. 
Deseo expresar a su autor en estas líneas mi reconocimiento. 



discipulo Demócrita de Abdera establece como principios el vacío y la 
plenitud, llamando a ésta ente (-& 6 ~ )  y a aquél nada ( ~ b  6 ~ ) .  
Identifican, en efecto, los átomos con la materia de las cosas y hacen 
derivar lo demás de sus diferencias, que son tres: figura ( f i ~ o p ó ~ ) ,  
posición y orden. Según Demócrito ( f r .  A 1 D.), al chocar los átomos 
entre sí forman a veces nuevos agregados (drepolapa~a), que se conso- 
lidan cuando se integran en u n  torbellino cósmico provocado por la 
necesidad. El torbellino es u n  efecto necesario del movimiento atómico 
( frs .  A 67 y 69 D.). Así se realiza el cumplimiento de la ley universal 
de causa-efecto, cuyas condiciones ignoramos, y por eso atribuimos el 
resultado al azar. Pues bien, Demócrito designa con el vocablo fiuopóq 
la conformación que los átomos adquieren en el torbellino cósmico. 
Así se comprende que el mismo filósofo haya utilizado el término 
+NJFÓS con el significado de institución política, esto es, organización 
de los seres humanos en u n  orden social, cuando habla de T@ vüv 
K ~ ~ E U T & L  ,%ep@ ( f r .  B 266 D.). 

Otro término netamente democriteo que aparece en el falso q t ~ p i  
ilr-rapljvou es o~j ivoq  como sinónimo de oGpa8. Demócrito es el pri- 
mero, y el único entre los presocráticos, que lo emplea en ese sentido. 
En el C. H. se recoge en algunos tratadoss. 

En el filósofo abderita se aplica para designar el cuerpo como opuesto 
al alma y con el sentido de humano por oposición a divino ( frs .  B 37, 
B 57, B 187 y B 233 D.). En su visión del cuerpo como una totalidad 
articulada advierte las diversas funciones de que es susceptible cada 
uno de sus miembros ( f r .  B 270 D.). También designa el cuerpo con 
el término o~f jvoq  cuando habla de sus enfermedades ( f r .  B 288 D.). 

Relación con las cartas pseudohipocráticas 10 

Grensemann 11 llama la atención sobre las múltiples coincidencias 
entre nuestro tratado y las referidas cartas. La intención de imitar el 

8 n ~ p l  ~ o c  U K ~ ~ V E U  (7), G K ~ V O ~  (8). 
9 Se denomina o~i jvoq  como estructura corpórea en Anat. VI11 538, 

11 L.; en Hebd. VIII 673, 1 L. el cuerpo (o~i jvoq)  es considerado como 
envoltura del alma; se cita asimismo en Cord. IX 84, 18 L. y en Ep. IX 
384, 1 L. 

10 Se trata de u n  falso intercambio epistolar entre Hipócrates y Demó- 
crito principalmente. En la forma y en el contenido descubrimos amplios 
reflejos de ambos. Son obra de uno o varios autores del círculo hipo- 
crático, probablemente de la primera mitad del siglo I d. J .  C., si bien 
PHILIPPSON Verfasser und Abfassungszeit der sogenannten Hippokrates- 
briefe, en  Rh. M. LXXVII 1928, 293-328, cree que pertenecen a la primera 
mitad del siglo I a. J .  C .  Han sido objeto de u n  estudio especial de 
PUTZGER Hippocratis quae feruntur epistulae ad codicum fidem recensitae, 
Wurzen, 1914. 

11 GRENSEMANN O. C. 127. 



SOBRE EL FETO DE SIETE MESES 35 

pensamiento de Demócrito se delata en la utilización de términos como 
fiuepóc Y a ~ i j v o g l * .  En las cartas encontramos también el mismo tono 
polémico y las criticas contra los necios e ignorantes que encierra el 
i'lspl ~ m a p r j v o u  apócrifo en el pasaje citado. En efecto, en ellas se nos 
habla igualmente de los vrjmor dteúpov~sc; (Ep. IX 370, 17 L.) y dtl6preq 
~ Ó V T E ~  (Ep. IX 378, 4 L.). Aparte de estas semejanzas entre nuestro 
escrito y las cartas pseudohipocráticas, se ha llegado a precisar en 
algunas de ellas una huella mucho más profunda de la obra de Demó- 
crito u. 

De los datos precedentes deduce Grensemam que probablemente el 
fragmento objeto de nuestro estudio procede de una carta perteneciente 
a dicha colección. El estilo epistolar explicaría el empleo del imperativo 
yv68r  en 5. El remitente introducido por Byó  en la frase segunda sería 
Demócrito. No es concebible que sea Hipócrates, como antes decíamos. 

Doctrinas filosófico-médicas del fragmento 

Grensemann, cuya interpretación de este texto ha sido justamente 
elogiada por Joly 14, no deja de apreciar las dificultades que entraña 
el estado fragmentario en que se nos ha conservado a la hora de explicar 
el pensamiento del autor, aparte de la singular torpeza y desaliño esti- 
lístico en que éste se expresa. 

Para exponer los problemas de la reproducción de los seres animados 
comienza remontándose a una creación originaria del mundo en la que 
quedaron fijadas para siempre las leyes por las que se rige la propa- 
gación de los vivientes (5). Que para su concepto de ley el autor se 
haya inspirado en Demócrito y, en general, en las teonas atomísticas 
parece indiscutible U. Las leyes en cuestión estaban evidentemente enrai- 

12 Por ejemplo, en la carta XVIII de Demócrito a Hipócrates, TOSC, 
~ u o p o b ~  d t v a ~ p i v ~ ~ v  (Ep. IX 382, 16 L.); onijvoq aparece en Ep. IX 
384, 1 L., cf. sznpra; y d t p ~ ~ p ~ ~ u u p i ?  (que nos recuerda el título de la 
citada obra democritea xspi c ~ ~ E L ~ L ~ u ~ ~ O V )  en Ep. IX 382, 1 L. 

13 Ya Littré (IX 308-309) advirtió que el autor de la carta XXV había 
imitado o copiado algunos pasajes de Demócnto. GRENSEMANN O. C. 127 
n. 1 indica que la descripción anatómica contenida en Anat. recuerda 
la carta XXIII (Ep. IX 392, 23 SS. L.), titulada A q p ó ~ p ~ ~ o q  ' I TTOK~~TEL  
x ~ p i  ~ ú o ~ o c  dtvepó~ov.  BRINK Democriti liber xspi ~ v € @ ~ o u  qúo~oc ,  
en Philologus VIII 1853, 414-424, deduce del contenido de esta carta (en que 
se trata del cerebro, cabellos, ojos, nariz, labios, corazón, hígado, estó- 
mago, etc.) que está calcada en la obra de Demócrito Sobre la natura- 
leza del hombre. Cf. Trasilo en Dióg. Laerc. IX 46 (fr. A 33 D.). 

14 JOLY o. C. 149. 
1s Un principio fundamental en la teoría de Demócrito es la necesidad 

(el determinismo): todas las cosas que han sido, que son y que serán, 
están dominadas por la necesidad (fr. A 1 D.). Es la misma ócv&y~q 



zadas en la naturaleza. Sin embargo, nuestro autor sabe que el carácter 
normativo de la naturaleza no excluye desviaciones y malformaciones: 
.rrcAAai qóo~óq atar x a p a ~ p m a i  K ~ I  xapaqopai (3). Todos estos con- . . 

ceptos de naturaleza, nor ia ,  desviación tienen también su fuente en 
Demócrito y habían llegado a hacerse familiares a los autores del 
C. H. 16. La originalidad de nuestro autor está en el punto siguiente: 

que menciona nuestro autor en 9: aupqop4 yap ~ V ~ ~ K Y J  ~ p ~ a p g  pfiv 
K ~ T É X E T ~ L  rahao8qvar KTA. (el epíteto es típicamente homérico). Demó- 
crito elimina la idea del azar en su concepción del mundo. Todos los 
fenómenos naturales están presididos por la ley de la necesidad (fr. A 
66 D.). El concepto de aUr6parov en el filósofo abderita (fr. A 69 D.) 
no implica espontaneidad o azar, sino que se identifica con &V&YKQ , 
(cf. MONWLFO 11 pensiero antico, Milán, 19673, 391 s.). El azar es una 
manifestación normal de la necesidad, pero por los límites de la com- 
prensión humana se nos hace a veces imposible determinar cuál es la 
causa del acontecer. Ya hemos indicado que el torbellino cósmico, que 
da resultado efectivo a los agregados de los átomos, tiene su causa en 
la & v á y q  (fr. A 1 D.); así se cumple la ley universal de causa-efecto. 
De este modo Demócrito ofrece una explicación integral del mundo 
(fr. B 247 D.) concebido como un orden (cosmos) en el que está 
incluido el hombre (frs. B 258-259 D.). En la mente de Demócrito el 
hombre es también un mundo-orden en pequeño, regido de la misma 
manera por una ley (fr. B 34 D.). Las ideas del abderita se dejaron 
sentir también en este punto sobre las teorías médicas del C. H. El 
hombre está sometido a leyes eternas cósmicas. En consecuencia las 
enfermedades no pueden ser efecto del azar ni pueden atribuirse a 
los dioses. Toda dolencia ha de tener una causa. La presencia de la 
& v á y ~ ~  en el pensamiento del C. H. se pone de relieve claramente, 
por ejemplo, en la explicación (Sobre la generación, VI11 1; citamos por 
Joly) de la transmisión de las características somáticas de padres a 
hijos: El semen procede de todo el cuerpo del hombre y de la mujer: 
débil de las partes débiles, fuerte de las fuertes. Y es ley natural que 
así sea transmitido al hijo ( ~ a i  T@ T É K V ~  OÜTOS 6 o ~ i v  & V ~ Y K Q  &o- 
6L6ooBat). En el .rr~pi &~ap jvou  aparece reiteradas veces el concepto de 
necesidad o ley necesaria, por ejemplo (IV 2), T@TL yap r h ~ [ o ? ~ o ~  TWV 
yuvar~Wv &vay~a ióv  iorrv i v  yampi AapPávsrv para T& ~ a r a p j v ~ u .  
Como advierte JOLY O. C. 178 n. 1, también es frecuente ócváy~q en 
Sobre la generación, Sobre la naturaleza del niño y Sobre las enferme- 
dades. Véase igualmente r ~ p i  Óurap+vou (11 7, 111 3 y 7, VI 5). 

16 Ya los presocráticos fijan el concepto de qúo~g en una serie de 
notas que tendrán amplias repercusiones en el pensamiento filosófico 
y científico posterior. El sentido de q~úotc en dichos filósofos lleva con- 
sigo la idea de origen, materia originaria y a la vez la de desarrollo, 
evolución, proceso, en cuanto que incluye una energía activa. Los ato- 
mistas y en concreto Demócrito (fr. B 168 D.) aplicaron el término < P P ~ ~ L S  
en el sentido de sustancia para significar la materia, la naturaleza de las 
cosas, el átomo. Por otra parte, la concepción dinámica (no estática) 
de la W L ~  en el filósofo abderita ya ha quedado subrayada en el 
pasaje que hemos citado líneas antes (fr. B 33 D.). Esta idea de la 
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en el C. H., como indicamos al final de n. 16, el contraste entre qhrq  - 
norma y desviación de esta norma se aplica a los contrarios salud- 
enfermedad; en el xapl dmap$vou la qúorq-norma se refiere a los 
nacimientos en los meses noveno y décimo (8-10) y la desviación de esa 
norma a los nacimientos en el mes séptimo, que es el tema concreto 
al que se van a aplicar los principios generales asentados en 2-4. 

Las leyes que presiden el origen y desarrollo de los seres vivos pasan 
a ser explicadas de un modo concreto a partir de 5: xáv-ra y&p K ~ T '  

i61á Barr ~ a r p b q  6 ~ p a i v o v  ~ a i  u ú y ~ p ~ a r q ,  Esas leyes se cumplen 
en la actuación del ~ a ~ $ q ,  que, como indica Grensemann17, es la recta 

cooperación entre la cultura, la convención, la costumbre (6r6aX>í, 
vópoq) y la naturaleza será recogida más tarde en el C. H., por ejemplo, 
en el tratado n ~ p l  &fpwv K T ~ .  , en que se afirma repetidas veces que 
la costumbre influye sobre la naturaleza (cf. 14: T+J piv y&p &pl(+v 
6 vópoq aIrt6raroq tyfvaro ros p$~ouq rqq K E ~ C O I ~ ~ ,  VUV 62  al 
4 q h r q  ~up~á?darar T@ vópq). La cooperación entre qúoq Y vópoq se 
indica también en el mismo tratado (14, 16-17, 19, 23-24) y la oposición 
entre dichos conceptos, generalizada en el pensamiento filosófico-sofístico 
desde fines del siglo v, se refleja en algunos tratados más recientes del 
C. H., como Sobre la dieta. El rasgo tal vez más importante que destaca 
Demócrito en la naturaleza es (a la vez que su aspecto dinámico: no  
está fijada de una vez para siempre, fr. B 242 D.) su condición de norma 
causal del acontecer por oposición al azar (fr. B 176 D.). Según él 
(fr. B 119 D.), 3v6po~~or TÚX~C, EC~O)\OV t d á a a v í o  xpó<Pamv i6Lqq 
&ljouhlqq. Tanto el matiz evolutivo como el normativo como el causal 
en la concepción democritea de la W r q  fueron recogidos y amplia- 
mente desarrollados por los autores del C. H. En él, y especialmente 
en Sobre los aires y Sobre la enfermedad sagrada, es con fre- 
cuencia sinónimo de a l r l a ,  ~póqcrorq, 6td  r í ,  &yfi. Para estos trata- 
distas la naturaleza es una norma en la que no solo se ve la estructura 
anatómica, sino también el género de vida, la costumbre del enfermo. 
Al concebirse la qúorq como norma, la enfermedad pasa a ser inter- 
pretada como desviación de esa norma; y la curación, como retorno a 
la naturaleza. Cf. LA~N ENTRALGO La medicina hipocrática, Madrid, 1970, 
58-62, 227-229, 387, 396-397. La qúorq como norma es estudiada por MICHLER 
Die praktische Bedeutung des normativen Physis-Begriffes in der hippo- 
kratischen Schrift  «De fracturis- de articulisn, en Hermes XC 1962, 385-401. 
Sobre todos estos problemas, cf. LA~N ENTRALGO Ciencia helénica y ciencia 
moderna. La qúorg en  el pensamiento griego y en la cosmologia post- 
medieval, en Actas I I  Congr. Esp. Est. CI., Madrid, 1964, 151-169; LASSO 
DE LA VEGA Notas sobre qúatq, ibid. 178-190; LASSO DE LA VEGA Pensamiento 
presocrático y medicina, en Historia Universal de la Medicina, dirigida 
por LAÍN ENTRALGO, 11, Barcelona, 1972, 37-72; PREISENDANZ O W L ~ ,  en 
Philologus LXVII 1908, 474-475; NESTLE Hippocratica, en Hermes LXXIII 
1938, 1-38; HEINIMANN Nomos und Physis, Basilea, 1945. Sobre este tema 
cf. también MuÑoz VALLE Evolución del concepto de v ó p q  desde Hesíodo 
a la Estoa, en Misc. Comillas, LI 1969, 57-83. 



proporción de tiempo que rige la oiúy~plcllq, esto es, la unión o combi- 
nación de los elementos .que concurren a la formación del nuevo ser 
viviente. Esta relación entre ~ a l p ó q  y o ú y ~ p ~ a ~ q  explica el sentido en 
que se emplea f i ~ p ó q  (p3póq) en este texto, como se desprende de 15 
í i ~ á o ~ o u  puapoq 6 ~ p L v o v  ~ a r 6  vópv) :  puapóq se presenta como 
equivalente de Ka lp6~  ~ a i  aÚyKplcllq. La correlación entre poopóq y 
oÚyKplal< aparece corroborada por la de cuupoÜu8al y auy~pLva8ar 
en 13 (&ra y6p ~ 6 v  atova oüro papoípq~al,  ~ a i  $lhÉa~ ~ a r 6  TCI 
ópola +spoGa8a~  al U U Y K P [ V E O ~ ~ L  K T ~ .  18). La diferencia de matiz entre 
filrapóq y a ú y ~ p l a ~ q  está en que fiwpóq expresa el principio formante 
que actúa en la procreación más claramente que IJÚyKpl~lq'~. Por ello 
puede adoptar el significado de la forma consumada o perfecta (10). Es 
evidente que el autor ha querido resaltar con el empleo de P ~ o ~ ó q  la 
actuación de un principio dinámico20, pasando a un lugar secundario 

17 Karfdq (lo mismo que ~ÉTPV,  ~6 6Éov, TO Kahóv y otra serie de 
términos) es uno de los vocablos de uso frecuente en el siglo v, sobre 
todo por el influjo de la Sofística, y aparece no sólo en Demócrito 
(entre cuyas obras se cita n ~ p i  ~ K ~ L ~ L O V  ~ a 1  Ém~a~plOv ,  fr. B 26eD.), 
sino en casi todos los presocráticos y arcaicos. Ha sido estudiado espe- 
cialmente por KUCHARSKI Sur la notion pythagoricienne du ~ a l p ó q ,  en 
Rev. Philos CLIII 1963, 141-169. Entre los autores del C. H. aparece 
empleado K a @ q  muy frecuentemente (cf. L n f ~  ENTRALGO lib. C. 317). 
La importancia de las épocas apropiadas es resaltada especialmente en 
el n ~ p l  ~ K T ~ ~ + I O " ,  en que advierte Joly una profunda influencia pita- 
górica (cf. IX 8, la muerte también está sometida a norma, de suerte 
que es un  testimonio para todos de que todas las cosas, constituidas de 
los mismos elementos, sufren por naturaleza cambios según las épocas 
apropiadas;  al ya 616 ~ f i v  poipav 6 8álvaroq Ehax~v, &TE va@- 
6Elypa T&UL d o ~ v  alval, órt n á v ~ a  $úarv EXEL,  EK TOV ai)~Ov BÓvTa, 
p~ra@h&g Ií)(arv 61& xpóvov -cGv Ixv~opfvov; el sentido es el mismo, 
aunque no se utilice el vocablo). El especial matiz de ~ a l p 6 q  en nuestro 
pasaje se debe al contexto y a su construcción en hendíadis con u Ú ~ K ~ L -  

(que a su vez pasa a convertirse en sinónimo de fivBpÓq, como 
veremos a continuación), esto es, que la recta proporción de tiempo 
se aplica a la combinación de los elementos procreadores. 

18 Cf. GRENSEMANN O. C. 128. 
19 Cf. GRENSEMANN ibid. 
m En el C. H. se mantiene, aunque modificada, la teoría de la pangé- 

nesis de Anaxágoras y Demócnto, de que hablamos en la nota siguiente. 
Aparece expuesta en Sobre los aires 14 (6 y&p yóvoq n a v ~ a ~ 6 8 e v  
EPXET~L,  b7~Ó TE TOV b ~ l l l p 6 ~  bylllpbq &TÓ TE T ~ V  VOU&$V Q O O E ~ Ó < '  
~t o h  y l y v o v ~ a ~  EK TE rOv $aha~pGv Qaha~poí . Aq Bni T¿ ~Aij8oq ... 
r l  KOMEL ~ a i  BK p a ~ . p o ~ ~ q á h o u  paKp~KÉ$xXh~v yLyvaa8al; ) para explicar 
la herencia de la macrocefalia y también se contiene, para explicar la 
génesis de la epilepsia, en Sobre la enfermedad sagrada. Se ha utilizado 
igualmente dicha teoría para explicar el origen del germen, la formación 
de los sexos, la herencia de las peculiaridades somáticas, en Sobre la 
generación (cf. 1 1 SS., 111 1 SS., VI1 3 SS.), Sobre la naturaleza del niño 
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la consideración de los elementos de los que surge el nuevo ser, si bien 
parece tenerlos en cuenta cuando indica que los huesos proceden de 
huesos y los tendones de tendoneszl, etc. (10-11, E[ pBv &V ~ É M E L  26 

y Sobre las enfermedades (XXXII 1,  citamos por Joly), en que se 
dice: TOG dtvt3pbrov f q  rfiv y b v ~ o i v  Dtnb náv-rov TGV p ~ h f o v  roG &v6p&q 
 al r i jq  y u v a ~ ~ b q  ZheOv TO onbppa ~ a 1  f q  ~ & q  p+paq ~ í j q  Y U V ~ L K ~ C  

naobv Bnáyq' xpóvou 6E yavop0vou <Púoiq b v 8 p o n o ~ ~ 6 f i q  t y h v a ~ o  dE, 
a 6 ~ o G .  Las modificaciones que ha sufrido esta teona en el C. H. con- 
sisten en que ya no se mantiene la idea preformacionista de Anaxágoras 
y Demócrito, según los cuales todas las estructuras del hijo se encuen- 
tran ya, en tamaño microscópico, en el esperma; en el C. H. se indica 
que sólo se heredan ciertas estructuras básicas; la Fisiología atomista 
es sustituida por la humoral: se introducen los humores como factores 
que forman parte de la herencia; el autor de Sobre la generación (1 1 )  
afirma que el germen de la vida procede de lo líquido del cuerpo 
(t 6 i  y o v t  T& dv6pOq E ~ E T ~ L  Dtnb n a v r 6 c  roG U y p G  TOS i v  rq 
o ó p a ~ ~  ióvroq), si bien en 111 1 nos dice que procede tanto de las 
partes sólidas y blandas como de lo líquido del cuerpo. Por otra parte 
el desarrollo del germen es provocado por una fuerza propia del pneuma 
contenido en el esperma. MUELLER Gleiches zu Gleichem. Ein Prinzip 
frühgriechischen Denkens, Wiesbaden, 1965, 119 pone de relieve que el 
papel que representa el pneuma en Sobre la naturaleza del niño como 
portador del impulso vital se debe a influencia de Demócrito, según 
el cual la fuerza del germen genital está formada por aire (cf. fr. A 
140 D., de Aecio V 4, 3). Ahora bien, el autor de Sobre la naturaleza 
del niño (XVII 3; citamos por Joly) asigna al pneuma la función de 
diferenciar el germen y construir los órganos del cuerpo (por lo tanto, 
en su opinión, éstos no están preformados en el esperma, como afirma- 
ban Anaxágoras y Demócrito) y, después de describir la formación de 
los distintos órganos, dice: T O ~ T ~ V  6L 6 ~ a p B p o G r a i  h b  r í jq  svoíjq 
E ~ a o r a '  cpuoóp~va y&p 6 i b r a ~ a i  a ú p x a v ~ a  K ~ T &  ovyyÉvaiav.  De ahí 
que, según BAL~S Die Zeugungslehre und Embryologie in der Antike. 
Eine Uebersicht, en Quell. St. Gesch. Naturw. Mediz. V 1936, 1-82, se 
rechace en este tratado el pensamiento mecanicista de Demócrito y se 
adopte una teona vitalista representada también por Aristóteles: el 
pneuma es la fuerza que forma y articula los miembros y órganos, que 
no tenían existencia previa. 

21 Según los seguidores de la escuela pitagórica de Crotón, el esper- 
ma proviene del cerebro y de la medula espinal. Estas ideas se han 
dejado sentir incluso en Platón y Aristóteles (cf. LAÍN ENTRALGO lib. C. 

26-31). Frente a la teoría de la escuela de Crotón, Demócrito y Anaxá- 
goras opinaban que todas las partes del cuerpo contribuyen a la forma- 
ción del esperma (cf. LAÍN ENTFULGO ibid. 118-119; LESKY Die Samentheo- 
rien in der hippokratischen Schriftensammlung, en Festschrift zum 80. 
Ge@utstag Max Neuburgers, Viena, 1948, 302-308; LE~KY Die Zeugungs- und 
Vererbungslehren der Antike uncl ihr Nachwirken, Wiesbaden, 1951, 70 SS.; 
sobre el concepto de la pangénesis o panspermía en relación con Leucipo 
y Demócrito, cf. KMNZ Empedokles und die Atomistik, en Hermes 
XLVII 1912, 18-42. La afirmación de Demócrito, de que el semen procede 



avBpúi7rou @mpohq doa<pi&aeaí zr, baí ot napivar  6 ~ i  a K ~ T '  fiv- 
8p~urrov ~ X L T I ~ ~ E L ~ . .  . oTa poopbq K ~ T ( K E L  Ka\L dq TE( i m ~ f i 6 ~ r a  6oTÉov 
TE Kffi lvfov K ~ L  @.E~OV ~ a i  V E ~ ~ O V   al oxháyxvov ~ a i  vq6úoq ~ a i  
.rGv hoinOv ~ a i  Bq U U V T E ~ E ~ ~ V ) .  De aquí se deduce que en este tratado 
parece mantenerse una postura ecléctica en torno a la constitución del 
esperma y al proceso de formación del ser viviente. 

Los nacimientos en el séptimo mes del embarazo se interpretan como 
una desviación de la norma, según queda dicho. El autor parece consi- 
derar este fenómeno como una aplicación de las qUo~oq n a p a ~ p o ~ a l  ~ a i  
rapaqopai referidas al comienzo. Estas desviaciones de la norma se 
producen a causa de que la relación entre el ~ a r p ó q  y la 06yKplolq 
ha sido alterada y no se realizó el desarrollo según las leyes vigentes 
desde el principio del mundo (5). Lo que caracteriza a los fetos de 

de los huesos, came, músculos, en suma, de todo el cuerpo, nos ha 
sido transmitida por Aecio V 3, 6 (fr. A 141 D.). También sostiene el 
abdenta la opinión de que emite semen tanto la mujer como el hombre 
(cf. Aecio V 5, 1, fr. A 142 D.). En relación con estas ideas está la 
teoría preformacionista (cf. BALSS Praformation und Epigenese in der 
griechischen Philosophie, en Arch. St. Sc. IV 1923, 1-319). Según Anaxá- 
goras, en el mismo semen están contenidos los cabellos y las uñas, las 
venas y las arterias, los tendones y los huesos de manera imperceptible, 
naturalmente, a causa de la pequeñez de sus partes; pero cuando crecen 
se separan poco a poco entre sí. Pues ¿cómo podría nacer pelo de lo 
que no es pelo y came de lo que no es came? (fr. 59 B 10 D.). También 
Demócrito estima que con el germen se transmiten las estructuras orgá- 
nicas de los padres (cf. frs. B 32 y B 124 D.). Así explica la herencia 
de las peculiaridades somáticas y la determinación del sexo del feto. 
Empédocles afirmaba que el esperma es indiferente en cuanto al sexo; 
si encuentra un medio caliente, será varón; si el medio es frío, será 
hembra (sobre esta y otras teorías, cf. LA~N ENTRALGO lib. C. 122 SS.). 
Anaxágoras y Demócrito sostuvieron la tesis de la epicracia (Anaxagoras 
autem eius parentis faciem referre liberos iudicauit qui seminis amplius 
contulisset, leemos en Censorino VI 8; fr. 59 A 111 D.). En opinión de 
Demócrito, la diferenciación de los sexos no es efecto del calor o el 
fno, sino que depende de aquel de los dos padres del que prevalezca el 
esperma que proceda de la parte en que la hembra y el varón se 
diferencian entre sí (htorfpou üv ~parf iog  o d p p a  TB &nb TOG popíou 
WBÓv, 8raupÉpouurv bAhfihov T¿ BijAu ~ a i  TB f ipp~v,  dice Aristóteles, 
De gener. anim. 764a 6, fr. A 143 D.). Como indica el mismo Demócrito 
en relación con la transmisión del sexo, la constitución de las partes 
comunes se produce de cualquiera de los dos padres ... ; la del sexo 
específico, según la epicracía (T& 6' 16~á<ovra K ~ T '  i r r ~ p á ~ s ~ a v ;  Aecio 
V 7, 6; fr. A 143 D.). Esta teona de la epicracía ha tenido resonancia 
en C. H., pues se encuentra en Sobre los aires, Sobre la generación, 
Sobre la naturaleza del niño, Sobre las enfermedades y Sobre la enfer- 
medad sagrada. Cf., por ejemplo, Sobre la generación, VI 1: i>~órapov 
6' Üv ~ p a ~ f i o g  ~ccrfc nhi$.mq (el semen más fuerte, del que resulta 
varón; o el más débil, del que resulta hembra), ~ K E ~ V O  Y ~ V E T ~ L .  
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siete meses es que su nacimiento es prematuro. El autor encuentra un 
paralelo entre su desarrollo ,.y el prematuro de los frutos en Egipto (7) 
por razón de sus especiales condiciones naturales: la fertilidad del suelo 
Y la bondad del  clima^. La comparación con el mundo de las plantas 
vuelve a aparecer en 13. Como se indica en n. 22, la analogía entre el 
proceso de formación del ser humano y el de las plantas se aplica 
profusamente en el C. H. La novedad en nuestro tratado consiste en 
descubrir la semejanza entre el carácter prematuro del desarrollo de 
los sietemesinos y del de los frutos de Egipto. Y aún la búsqueda 
de semejanzas va más lejos. Si la maduración rápida de los frutos en 
aquella región se debe a las especiales condiciones naturales del país, 

2 El recurso a la analogía es frecuente en Demócrito. Se sirve de los 
datos visibles para deducir los invisibles, por ejemplo, en su estudio 
del embrión, su formación, la determinación del sexo, etc. La impor- 
tancia del método analógico en Demócrito ha sido resaltada por SOLOVINE 
Démocrite. Doctrines philosophiques et morales, París, 1928, XVII ss. 
Un ejemplo de su empleo de la analogía se observa en fr. B 148 D.: 
el ombligo se forma lo primero en la matriz como lugar de anclaje 
contra la marejada y el extravío, amarra y sarmiento para el fruto que 
se produce ... El método analógico de Demócrito ha influido en el C. H., 
sobre todo en Sobre la generación, Sobre la naturaleza del niño y Sobre 
las enfermedades, en relación con las teorías embriológicas y patológicas. 
Por ejemplo, en Sobre la naturaleza del niño (XXII 1 SS.). se afirma 
la estrecha dependencia del feto con respecto a la madre, dependencia 
que se compara con la existente entre la planta y la tierra en que está 
enraizada. La salud y enfermedad del niño en el seno materno dependen 
de la madre como las plantas dependen de la tierra. La alimentación 
de los hombres es comparada también con la alimentación de las plantas 
(Sobre las enfermedades, XXXIV 1 SS.). La analogía con los árboles es 
llevada hasta el detalle en Sobre la generación, X 1-2: cuando hay un 
estrechamiento en la matriz el feto, al moverse en lugar estrecho, se 
deteriora por esa parte como los árboles que no tienen bastante espacio 
en la tierra y son dañados por una piedra o cualquier otro obstáculo 
(&varOAov U K O ~ L ~ V  y ívara i ,  ríj pkv xaxú,  T F ~  6E haxróv) se tuercen 
al crecer o lo hacen gruesos por un lado y delgados por otro (oúro 6; 
EXEL ~ a i  r 6  na i6 íov ,  ?V &V T ~ L  p+qqoi ~ m á  T L  T& ohparoq  ora- 
v ú i r ~ p v  ?j ñ r a p v  TOU ~ T ~ P O V ) .  En el tratado xcpl b~rap i jvou  (111 7) se 
compara la madurez y caída de los frutos con el nacimiento de los 
niños: entre las plantas, 20s frutas en sazón se separan en el punto de 
unión y caen; de igual manera, cuando el niño alcanza su pleno des- 
arrollo, el cordón umbilical se cierra y el resto se abre, de modo que 
pueda recibir las ingestiones y tener las salidas naturales necesarias a 
los seres vivos. De todos los datos precedentes se deduce que el recurso 
a la analogía en nuestro autor pertenece a una tradición vigente en el 
C. H. a partir de Demócrito. Sobre la analogía, cf. L m  Polarity and 
Analogy. Two Types of Argumentation in Early Greek Thought, Cam- 
bridge, Mass., 1966; MUELLER O. C.; PAGEL Die Analogien in der Geschichte 
der Medizin, en Monatsschr. Prakt. Med. V 1901, 566 ss. 



el desarrollo precoz de los sietemesinos ha de tener también iuia causa 
análoga, a saber, el hecho de que los padres se encuentran en una dis- 
posición especialmente favorable en el acto de la procreación (8, 6rav  

6 p . p ~ ~  6pyqpÉ~vov 5 ~ a h o q  apbq ~ a ~ a ~ ó ú M ~ r v  yivsolv fioepoc, 
TÓTE tib u~ í jvoq  O U ~ K ~ L V E T ~ L   al ~ ~ h ~ ó p ~ v o v  y í v ~ ~ a ~ U ) .  Para que la 
armónica combinación de los elementos procreadores (5) se Ikve a su 
plenificación, ha de realizarse en el término medio24 entre los c:xtremos 
del exceso Y el defecto (10, 0 t h  y á p  KOS TOV +S@V U ' I C E ~ P X M O V T ~  
6 ~ i  d v a r  o&' c<U a á h ~ v  iMr.rcia, OrM' E T V ~ L  pfuov Pwpbv nrh.). El 
piooq puopoq, la medida de tiempo intermedia, se refiere al nazimiento 
normal. De modo que el nacimiento a los siete meses resulta ser una 
desviación por efecto de un exceso: ~ E P P ~ M o v .  Al tiempo ~iecesario 
para el desarrollo perfecto del feto le aplica el autor del n~pi  Bnrapfivou 
el concepto de equilibrio (pfaoc Puopó~)  que la medicina trildicional 
había aplicado a la salud como estado normal del hombre in ermedio 
entre el exceso y el defecto, como indicamos en n. 24. 

Se ha de tener en cuenta, no obstante, según nos previene Grense- 
mannzs, que el nacimiento de los sietemesinos no es consideratlo como 
un fenómeno anormal, ya que por un lado ha sido comparadc con la 
fertilidad de Egipto, para la cual se ha encontrado una causa rszonable, 
y por otro con los casos de desarrollo precoz postnatal y de mvejeci- 
miento prematuro, casos que pueden observarse en todas partes (11, uai 

a p o q ~ & ~  ~ a i  x p o y ~ p & s i  T L V E ~  Ó K O ~  ~ a i  oi a p o v y ~ a v 8 i v ~ ~ ~  KOCT& 
vópov Krh. ). 

23 Como advierte GRENSEMANN o. C. 129, esta frase parece -eferirse 
al nacimiento normal (de nueve o diez meses). Pero el conte~to hace 
ver que con ella el autor intenta aclarar por qué hay excepciones del 
período de tiempo normal: por el hecho de que los padres se encuentran 
física y psíquicamente en un estado especialmente favorable. 

24 El concepto de término medio o equilibrio entre los extremos 
comenzó aplicándose al campo de la Medicina bajo la imagen de una 
metáfora tomada del mundo de la política. Ya aparece en Alcrleón de 
Crotona: la salud depende de la isonomía de las fuerzas de lo liúmedo, 
seco, frío, caliente; mientras que la monarquía de una de ellas provoca 
la enfermedad. En Demócrito el concepto de equilibrio (para el que 
no emplea el término isonomía, que sí será empleado luego por LCpicuro) 
tiene relación a la vez con la Ética y la Medicina. La armonía q ~ e  busca 
Demócrito es expresada por los términos ~UBupíq, EOE~TO ~ a i  drapovíq, 
etcétera. No se ha de rebasar el límite. Aquel cuyo interior e:tá bien 
ordenado tiene una vida también en orden, pero, si se excede la medida, 
las cosas más agradables se convierten en las más desagradable.; (fr. B 
233 D.). En la Medicina griega el equilibrio pasó a identificarse con la 
salud (el estado normal) y el desequilibrio con la enfermedad (desviación 
de la norma). 

25 GREN~EMANN O. C. 129. 
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La razón por la cual el autor relaciona estos casos de desarrollo 
postnatal acelerado y de envejecimiento prematuro con el de los siete- 
mesinos está en el hecho de que en todos ellos actúa el @.wpóq: la 
causa decisiva son las circunst&cias que han prevalecido en el acto 
de la concepción%. 

Hemos visto líneas antes que bajo el nombre de fimpóq (en relación 
con ~ a r p d g  ~ a i  ~ Ú Y K P L ( J L ~ )  se mencionaba el principio que actúa en la 
formación y evolución de los seres vivientes. Al final del fragmento 
(15-16) se c i d  un término equiparable, la ~ ~ X ~ V E V O L ~ ,  con la particu- 
laridad de que Grensemannn ve en este término una fuerza mecánica 
de carácter más atomista-democriteo que vitalista (&M& B K ~ O T O U  Pwpbq 
6 ~paivwv K ~ T &  vópov. .rráv~a y+ JI pq~civ~vorq (pqxavEi~a~) E d  TE 

robq 6$8ahpob~ fi T& &a.. . Ev ~ o i o ~  pvq~oiq ouv~xopÉvq). 
Es digno de recordar que en Sobre la naturaleza del niño se utiliza 

para explicar la formación de los frutos el sinónimo Gúvaprq, energía 
mecánica, como aplicación del movimiento de los átomos a que se 
deben los fenómenos de la vida de las plantas. Es la misma 6Svaprq 
que coloca Demócnto en el germen vital 28. 

En este tratado se nos asegura que en la creación originaria los 
seres vivientes recibieron su forma, (&) <@a Epwpoü~o, y por eso 
desde entonces su formación está sometida a leyes, 6td ~ a k a  K ~ T &  

vópouq fiuopoUCl8a~ (5). El principio formante (~a rpbq  ~ a i  O Ú ~ K ~ L U L < ,  
f i ~ p d g ,  pqxáv~lxrrg) es el que produce la extraordinaria diversificación 
de la naturaleza (Baupao~ijv raparpoa?p qíwroq, 4). Nuestro autor en 
la explicación del origen de las diversas especies, e incluso de las 
diversas razas humanas, no llega más lejos. En el C. H., por el contrario, 
se ha puesto el acento, siguiendo a Demócrito, en la influencia que 
tienen las circunstancias externas sobre la qúarqm. Hasta qué punto 
depende del medio ambiente gográfico la diferenciación de las razas se 
subraya claramente en el tratado Sobre los aires etc. 30. 

26 GRENSEMANN ibid. 
27 GRENSEMANN O. C. 130. 
28 Aecio, V 4, 3 (fr. A 140 D.). 
29 El autor de Sobre la dieta afirma que la naturaleza de una persona 

depende del clima y de las estaciones del año. El alimento, el trabajo, 
la salud i h y e n  también profundamente en la $Uorq. 

3 E1 autor de este tratado sostiene que el clima altera el proceso de 
formación del esperma según la época del año (23, ~ o u ~ b o v  EIKOC, aloe&- 
vao8ar  al T ~ V  Y ~ V E U L V  i v  ~ f i  €,upm'+r TOU yóvou ¿íhhqv TE ~ a i  pij 
TQ a&@ ~ f i v  akÉqv yiyvE08al.. . a i  y&p $80pcii ~ E [ O V E ~  ~ Y Y [ Y V O V T ~ L  

TOU yóvou dv ~ f j  CupmíC~~ dv ~ a i q  p ~ ~ a n a y a i q  TOV OpÉov m ~ v a i q  
Qoúoarg q Ev T ~ U L  napanhqoígor  al 6p0íl;lol). Las diferencias raciales 
de los europeos son debidas a las grandes diferencias de clima. En 
cambio, la uniformidad climática en que viven los Escitas explica su 
uniformidad racial (19, TGV y&p 6pÉov xapadqalwv ZowÉov QBopai 
&K i yyLyvov~a~  066E KC[K&LE~ ilv TR TOÜ ~ Ó V O U  €,upmíc~~).  Sobre el 



En resumen, hemos visto en las líneas anteriores que el m p l  8.rrrapfi- 
vou recoge, por una parte, múltiples ideas de origen democriteo, además 
de la terminología del filósofo abderita sobre la que ya hemos llamado 
la atención, y por otra se inserta en la tradición del C. H. en no pocos 
puntos. Por ejemplo, los conceptos de ley, naturaleza, norma, desviación 
tienen su origen en Demócrito y fueron incorporados al C.  H. Pero en 
estos como en otros aspectos hemos procurado resaltar la originalidad 
con que han sido aplicados por el autor de este texto a <su tema espe- 
cífico: norma (nacimiento en el mes noveno y décimo), dksviacidn (naci- 
miento en el mes séptimo), etc. También hemos subrayado el eclecti- 
cismo o vacilación que se revela en este tratado respecto al problema 
del origen del embrión. Parece mostrar preferencias por la teoría vitalista- 
epigenética (la existencia de un principio, (jwp6<, p q ~ á v a u o ~ ~ ,  que 
lleva a cabo la formación y desarrollo de los órganos no preexistentes 
del ser vivo), sin perjuicio de que pueda verse en 10-11 una alusión a 
las doctrinas de la pangénesis y del preformacionismo. Cuando se nos 
dice que, si algo ha de llegar a formar parte del hombre en el proceso 
de su desarrollo, éste ha de poseer siempre los elementos que le corres- 
ponden como tal (lo), parece sostenerse veladamente el punto de vista 
de Anaxágoras: la carne no puede proceder sino de la carne y el pelo no 
puede proceder sino del pelo (fr. 59 B 10 D.). 

Nuestro autor también se siente inclinado a utilizar reiteradamente 
el método analógico, grato a Demócrito, y precisamente para resaltar 
las semejanzas entre la vida del embrión y el mundo de las plantas, 
en lo cual no hace más que seguir la tradición, consagrada ya, del C. H. 
No obstante, volvemos a descubrir en este tratado un rasgo de origi- 
nalidad cuando señala como punto de similitud entre el desarrollo 
precoz de los frutos en Egipto y de los sietemesinos las condiciones 
especialmente favorables que pone de relieve en ambos casos. Otra 
novedad observable en él es su aplicación del concepto de equilibrio, 
incorporado desde Demócrito al campo de la medicina, al pfoog puopóq, 
tiempo intermedio entre el exceso y el defecto. * 

factor geográfico como motivo tradicional dentro de las teorías etno- 
gráficas, cf. MuNoz VALLE La Etnografía en Tácito, en Rev. Etnogr. 
XXVIII 1-12. 



[ 2 ]  ' Con relación a los fetos de siete meses (se ex- 
pone) la razón por la cual dice * que nacen. Yo no he 
presenciado con mis ojos un hecho semejante, sino que 
lo conozco sólo de oídas. Indicaré qué opino sobre él. 
[3] Hay muchas desviaciones de la naturaleza4 y defor- 
maciones en los seres vivos y en las plantas en todo tiem- 
po. [4] Por cierto que la hembra y el macho recibieron 
una figura5 dotada de pluralidad de manos, ojos, oídos y 
toda clase de formas compactas, prueba de una extraor- 
dinaria diversificación de la naturaleza. [S] La explica- 
ción está en que la recta proporción de tiempo en la com- 
binación de los elementos es la que produce la perfección 

1 Como ya hemos indicado, seguimos la numeración de la edición de 
Grensemann. 

2 Ya queda advertido en la introducción que esta primera frase es 
obra del interpolador, con la intención de colocar de un modo orgánico 
este tratado espurio en relación con el n s p l  b~ . rap(vou .  

3 Dado que el fragmento procede probablemente de una' carta hipo- 
crática, como se expone en la introducción, el f y ó  con que se inicia 
la frase se refiere, en opinión de GRENSBMANN O. C. 127, a Demócrito, 
no a Hipócrates, que sin duda conocía el tema directamente (O<peahpoiar) 
y no sólo de oídas ( & K ~ O ~ ~ U E ~ ) .  

4 En el primer origen del mundo, según la mente del autor, se han 
establecido leyes eternas para la reproducción y propagación de los 
seres creados, pero pueden ocurrir formaciones imperfectas y desvia- 
ciones de dichas leyes. En qué sentido emite el autor esta afirmación 
se indicará luego. Sobre estos puntos, cf. la introducción. 

5 Sobre el valor con que emplea este autor los términos + ~ p ó q  
( + ~ @ p 6 ~ ) ,  ~arpbc ,  ~ a t  ~ Ú Y K ~ L O L S ,  ~ ~ X ~ V E C X S L ~ ,  ~púorc,, cf. la introducción. 



de todos los seres de acuerdo con sus propiedades 6. En 
efecto, en la generación originaria, cuando todo fue creado, 
los seres vivos recibieron su forma; por eso has de saber 
que ahora su formación está sometida a leyes. 

[6] Ahora bien yo, en la medida en que estoy intere- 
sado en ello como hombre, opino, con relación a los fetos 
de siete meses, que nacen de un modo parecido a como 
vemos que los frutos se ponen en sazón prematuramente 
por influjo del clima y del suelo; [7] por ejemplo, en 
Egipto todo madura antes de tiempo, en gran cantidad y 
durante todo el año, por la fertilidad de la tierra y el calor 
de la atmósfera. De igual manera, en lo que respecta a los 
cuerpos humanos, suelen nacer los niños de siete meses. 
[S] Y cuando la futura madre llega en buena disposición 
a concebir por obra del varón, y el varón está favorable- 
mente deseoso de procrear un ser bien configurado, enton- 
ces se forma un cuerpo y, una vez desarrollado plena- 
mente, nace. 191 Pues el proceso7 está sujeto por una 
necesidad poderosa a plenificarse en el espacio de tiempo 
apropiado; de otro modo no es realizable. [lo] Ya que 
de ninguna manera el espacio de tiempo ha de ser excesivo 
ni demasiado corto, sino que, en un acontecimiento impor- 
tante, debe ser un tiempo intermedio. 

Así, pues, si algo ha de incorporarse en el proceso de 
formación del hombre, éste habrá de poseer siempre los 
elementos que corresponden al ser humano. [11] Al- 
gunos se desarrollan y envejecen antes de tiempo y hay 
quienes recuperan la salud rápidamente de acuerdo con la 
norma, del modo como el proceso de formación trae con- 
sigo lo necesario para los huesos, las fibras, las venas, 

6 Sobre ua~pBq  al o ú y ~ p ~ a ~ q ,  cf. n. 5. 
7 Grensemann traduce oupqopfi por das Ereignis con interrogante. 

Por el contexto se deduce que supqmpfi se refiere a la formación del 
nuevo ser. 

8 Sobre el sentido de &váyuq, cf. introducción. En la creación origi- 
naria han quedado fijadas las leyes que presiden la formación 37 des- 
arrollo de los vivientes en un espacio de tiempo normal. 
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los nervios, las entrañas, el vientre y lo demis, y para el 
pleno desarrollo. 

[12] Ahora bien, tal vez algunos aducirán razones 
por las que los fetos de ocho meses no viven, como tarn- 
poco los de tres meses; algunos charlatanes e insensatos. 
[13] Pues los que vienen al mundo de ese modo suelen 
formarse y modelarse del mismo modo que las semillas 
que se siembran y se plantan en el suelo: unas se des- 
arrollan a lo largo de muchos días, otras en muy pocos, 
no en un tiempo fijo [14], ya que el tiempo se determina 
por el curso del sol y de la luna. [15] Según las pala- 
bras de éstos, tampoco puede vivir ningún feto de once 
o de doce meses ni el que se desarrolle durante un tiempo 
superior al fijado, sino que la formación de cada uno 
alcanza su plenificación de acuerdo con la ley. [16] Pues 
la fuerza de la naturaleza actúa en todo para la formación 
de los ojos, los oídos, la nariz o la boca; fuerza contenida 
en las formas o en las demás articulaciones. [17] De 
igual modo se muestran ignorantes en todas sus opiniones 
sobre las formaciones ... Tras haber hecho estas conside- 
raciones previas.. . '. 

9 Como se indica en la introducción, estas últimas palabras han ser- 
vido en el Vaticanus para enlazar este texto interpolado con el tratado 
n ~ p l  6~~apf ivou .  
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